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México ha mantenido una relación comercial estrecha 
con Estados Unidos, su principal socio comercial 
desde la implementación del Tratado de Libre Co-

mercio de América del Norte (TLECAN) en 1994 y su posterior 
modernización en 2018 con el T-MEC. 

1994. Implementación del TLECAN. 
2017-2018. Renegociación del tratado. 
2018. Modernización con el T-MEC. 
2024. Revisión actual del tratado. 

 
Competencia geopolítica global 
La situación actual del comercio global, especialmente la com-
petencia geopolítica entre Estados Unidos y China, representa 
uno de los elementos cruciales que México debe considerar en 
esta revisión del T-MEC. Esta rivalidad, marcada por disputas 
arancelarias, restricciones tecnológicas y una lucha por la in-
fluencia económica y política, ha reconfigurado las cadenas de 
suministro y los patrones de inversión a nivel mundial. 

La confrontación entre estas dos superpotencias impacta 
profundamente el comercio global, creando un entorno de in-
certidumbre y obligando a los países a reconsiderar sus alianzas 
y dependencias económicas. Para México, esta dinámica es es-
pecialmente relevante, ya que su economía está intrínsecamente 
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ligada a Estados Unidos a través del T-MEC, pero también man-
tiene importantes lazos comerciales y de inversión con China. 
 
Impacto en México y el T-MEC 
La competencia empuja a EE. UU. a buscar una mayor resiliencia 
en sus cadenas de suministro, favoreciendo el nearshoring y la re-
localización de producción desde Asia hacia México. Esto puede 
fortalecer la integración económica norteamericana bajo el T-MEC, 
pero también expone a México a presiones para alinearse con las 
políticas comerciales y tecnológicas de EE. UU. contra China. 
 
Estrategias para México 
México puede adoptar una estrategia de diversificación proac-
tiva, fortaleciendo lazos comerciales con la Unión Europea, 
Rusia, India y otras economías emergentes, mientras maximiza 
las oportunidades del nearshoring. Es crucial fortalecer las insti-
tuciones y la infraestructura para atraer y retener inversiones, y 
desarrollar políticas industriales que fomenten la competitividad 
y la innovación local. 
 
Oportunidades de la fragmentación 
La fragmentación geopolítica genera una demanda de socios co-
merciales confiables y cercanos. México, con su posición estra-
tégica y acceso preferencial al mercado estadounidense, se 
convierte en un destino atractivo para la inversión extranjera di-
recta, especialmente en sectores como manufactura avanzada, 
automotriz y tecnología. Esto puede catalizar el crecimiento y 
la modernización económica. 
 
Riesgos para países intermedios 
Para economías como la mexicana, el principal riesgo radica en 
quedar atrapados en el fuego cruzado de las superpotencias, en-
frentando presiones para elegir bandos. Esto podría limitar la 
autonomía en la política exterior y comercial, o exponer a san-
ciones secundarias. La volatilidad económica global y la inte-
rrupción de cadenas de suministro también representan 
desafíos significativos. 
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Otros actores geopolíticos como la Unión Europea bus-
can consolidar su propia autonomía estratégica, invirtiendo en 
sectores clave y fomentando acuerdos comerciales con regiones 
como América Latina. India, por su parte, emerge como una al-
ternativa en las cadenas de suministro globales, mientras que 
Rusia, aunque limitada por sanciones, sigue siendo un actor 
energético y militar relevante. Estos movimientos complejizan 
aún más el panorama comercial global. 

Las cadenas de suministro globales están experimen-
tando una profunda reestructuración, pasando de un modelo 
«justo a tiempo» y globalizado a uno más «justo por si acaso», 
priorizando la resiliencia y la cercanía. Sectores como el electró-
nico, automotriz, farmacéutico y de alta tecnología son los más 
afectados, con empresas buscando diversificar sus fuentes de 
insumos y sus mercados de destino. 

El posicionamiento estratégico de México entre las su-
perpotencias es clave. Si bien la cercanía geográfica y comercial 
con EE. UU. es innegable, México puede buscar un equilibrio a 
través de la diplomacia activa y la promoción de un multilate-
ralismo pragmático. A nivel regional, esto tiene implicaciones 
para estados como Tabasco, que podría beneficiarse del fortale-
cimiento de la infraestructura y la logística necesarias para el 
nearshoring, especialmente en sectores energéticos y de manu-
factura ligera que busquen nuevas ubicaciones estratégicas. 

La evolución de esta competencia geopolítica ha sido 
gradual desde el inicio de la década de 2010, acelerándose con 
la guerra comercial de 2018 y la pandemia de COVID-19, que 
expuso las vulnerabilidades de las cadenas de suministro. Se 
prevé que esta dinámica continúe, impulsando una mayor re-
gionalización del comercio y la inversión, con impactos dura-
deros en la economía y la política internacional de México. 
 
Sanciones comerciales de Washington: un desafío para México 
El país debe decidir cómo gestionar su relación con el gigante 
asiático sin caer en las sanciones comerciales que Washington 
ha impuesto a otros países con vínculos comerciales con Beijing. 
Esta situación obliga a México a un delicado acto de equilibrio, 
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dadas sus profundas interdependencias económicas con ambas 
potencias. 

La administración estadounidense ha implementado di-
versas herramientas para aplicar sanciones a países y empresas 
que considera que socavan sus intereses de seguridad nacional 
o sus políticas comerciales en relación con China. Estas sancio-
nes pueden incluir aranceles elevados, la inclusión de entidades 
en listas negras (como la Entity List del Departamento de Co-
mercio), que restringen el acceso a tecnología y componentes es-
tadounidenses, y restricciones financieras que limitan las 
transacciones con empresas o bancos sancionados. El objetivo 
es disuadir la cooperación estratégica con China, especialmente 
en sectores críticos como la tecnología 5G, la inteligencia artifi-
cial y la defensa. 

Un ejemplo prominente es el caso de Huawei, el gigante 
tecnológico chino, que fue severamente restringido por Was-
hington, limitando su acceso a microchips y software cruciales. 
Aunque no es un país, el efecto en las redes 5G de muchos paí-
ses, incluyendo aliados de EE. UU., ilustra la presión. Otros paí-
ses han enfrentado advertencias o presiones diplomáticas 
significativas por adoptar tecnología 5G de proveedores chinos, 
con la amenaza implícita de reducir la cooperación en inteligen-
cia o defensa. Esto demuestra que las sanciones no siempre son 
directas sino también indirectas a través de presiones a terceros 
países. 

El dilema de México es considerable: China es un socio 
comercial e inversor en infraestructura cada vez más importante, 
proveyendo insumos cruciales para su manufactura y represen-
tando un mercado en crecimiento para sus exportaciones. Sin 
embargo, Estados Unidos es, con mucho, su principal socio co-
mercial, destino de la mayoría de sus exportaciones y la fuente 
de una gran parte de la inversión extranjera directa. Alinearse 
demasiado con China podría invitar a represalias de EE. UU., 
mientras que ceder a todas las demandas de Washington podría 
limitar el crecimiento económico y la autonomía de México. 

Para evitar posibles sanciones, México puede adoptar 
varias estrategias. Primero, la transparencia y el cumplimiento 
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de las normativas internacionales en sus tratos con empresas 
chinas, evitando cualquier actividad que pueda ser percibida 
como una violación de los controles de exportación estadouni-
denses o como un riesgo para la seguridad nacional. Segundo, 
una diplomacia activa, comunicando claramente su estrategia 
económica y comercial a Washington, enfatizando su papel 
como socio confiable bajo el T-MEC. Tercero, la diversificación 
de proveedores y mercados, reduciendo la dependencia de una 
única fuente (ya sea China o EE. UU.) en sectores críticos. 

Los sectores económicos mexicanos más vulnerables a 
estas presiones incluyen la electrónica, la industria automotriz 
(por su dependencia de cadenas de suministro globales con 
componentes chinos), y cualquier proyecto de infraestructura o 
tecnológico de gran escala que involucre a empresas chinas con-
sideradas de alto riesgo por EE. UU. (redes 5G, puertos, ener-
gía). 

La diversificación comercial es clave para mitigar ries-
gos. Esto implica fortalecer los lazos comerciales con la Unión 
Europea, Canadá (más allá del T-MEC), Japón, Corea del Sur y 
países de América Latina. Fomentar la producción nacional de 
insumos críticos también puede reducir la vulnerabilidad. En 
este contexto, el T-MEC no solo es un marco regulatorio para el 
comercio con Norteamérica, sino que también actúa como un 
escudo protector, cimentando la interdependencia económica 
con Estados Unidos y Canadá, lo que hace que imponer sancio-
nes directas a México sea más costoso para Washington. Sin em-
bargo, también puede ser una herramienta para que EE. UU. 
ejerza presión sobre las decisiones comerciales de México. 

Aunque no hay casos de éxito perfectos, países como 
Vietnam han logrado atraer inversiones de empresas que buscan 
relocalizar su producción fuera de China, manteniendo al mismo 
tiempo relaciones comerciales con ambos gigantes. Su estrategia 
se basa en una política de «balanceo» y la promoción de una eco-
nomía de mercado abierta. México podría aprender de estas ex-
periencias, priorizando la estabilidad y la certeza jurídica. 

Para regiones como Tabasco, la inversión china en in-
fraestructura energética o logística podría generar beneficios 
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económicos, pero también podría convertirse en un punto de 
fricción si Washington la percibe como una amenaza estratégica. 
Es crucial que cualquier proyecto de este tipo se evalúe cuida-
dosamente en términos de sus implicaciones geopolíticas y su 
cumplimiento con las normativas internacionales. 

Las tensiones geopolíticas han escalado desde la guerra 
comercial iniciada en 2018 y se intensificaron con la pandemia 
de COVID-19, que reveló las vulnerabilidades de las cadenas de 
suministro globales. Los escenarios futuros apuntan a una 
mayor fragmentación económica y la regionalización de la pro-
ducción, lo que significa que México deberá navegar un entorno 
cada vez más complejo y presionado en los próximos años. 

Nota importante: México debe mantener un equilibrio 
delicado entre sus relaciones comerciales con China y su alianza 
estratégica con Estados Unidos. Este equilibrio es vital no solo 
para evitar sanciones directas, sino también para preservar su 
autonomía en la política exterior, proteger sus intereses econó-
micos a largo plazo y maximizar las oportunidades del nearsho-
ring sin comprometer su posición geopolítica en Norteamérica. 
La clave reside en una diplomacia proactiva, la transparencia 
en sus acuerdos y una continua diversificación de sus socios 
económicos. 
 
La Ruta de la Seda y México: un análisis detallado 
Este dilema de equilibrio entre Estados Unidos y China es aún 
más relevante en el contexto de la ambiciosa Iniciativa de la 
Franja y la Ruta (Belt and Road Initiative, BRI) de China. Lanzada 
en 2013, la BRI es un proyecto de infraestructura y conectividad 
masivo que busca revivir las antiguas rutas comerciales de la 
Ruta de la Seda, construyendo una vasta red de ferrocarriles, 
carreteras, puertos, oleoductos y otras infraestructuras a nivel 
global. Su objetivo es facilitar el comercio, la inversión y la inte-
gración económica entre China y el resto del mundo, abarcando 
Asia, Europa, África y, cada vez más, América Latina. Para Mé-
xico, esta iniciativa representa tanto una oportunidad de desa-
rrollo sin precedentes como un complejo desafío geopolítico que 
exige una evaluación cuidadosa. 
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Oportunidades clave de la Ruta de la Seda para México 
• Nuevas alianzas económicas: La BRI podría abrir puertas 

a mercados y socios comerciales en Asia y África, redu-
ciendo la dependencia de mercados tradicionales. 

• Diversificación de mercados: A través de la BRI, México 
podría acceder a una base de consumidores más amplia y 
diversificar sus exportaciones más allá de Norteamérica. 

• Acceso a financiamiento chino: Los bancos de desarrollo 
chinos, como el Banco de Desarrollo de China y el Banco 
Exim de China, ofrecen préstamos significativos para pro-
yectos de infraestructura, a menudo con condiciones 
atractivas. 

• Expansión en mercados asiáticos: Facilitación del acceso 
y la integración en cadenas de valor asiáticas, especial-
mente en sectores de alta tecnología e infraestructura. 

• Mejora de infraestructura: Inversión en puertos, ferroca-
rriles, carreteras y redes logísticas dentro de México, mo-
dernizando su capacidad de transporte y comercio. 

• Transferencia tecnológica: Colaboración en proyectos de 
tecnología 5G, energía renovable y manufactura avan-
zada, impulsando la modernización industrial. 

 
Beneficios potenciales en sectores clave 
La participación de México en la BRI podría traer beneficios sig-
nificativos en varios sectores económicos. La infraestructura 
sería un área primordial, con proyectos potenciales que incluyen 
la modernización de puertos en el Pacífico para facilitar el co-
mercio con Asia, el desarrollo de corredores logísticos y ferro-
viarios que conecten ambos océanos, y la construcción de nuevas 
carreteras. El sector energético también se beneficiaría, especial-
mente en proyectos de energía renovable (solar y eólica) donde 
China es líder mundial, así como en la modernización de la red 
eléctrica. La manufactura avanzada, incluyendo la automotriz y 
la electrónica, podría ver nuevas inversiones chinas y la integra-
ción en sus cadenas de suministro globales. Finalmente, el sector 
tecnológico podría recibir un impulso a través de la inversión en 
infraestructura digital, redes 5G y centros de datos. 
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Riesgos y desafíos para México 
A pesar de los atractivos beneficios, la adhesión a la BRI con-
lleva una serie de riesgos y desafíos críticos: 

• Endeudamiento: Muchos países han experimentado un 
aumento significativo de su deuda externa con China, lo 
que ha generado preocupaciones sobre la «trampa de la 
deuda» y la soberanía nacional. 

• Impacto geopolítico en la relación con EE. UU.: La prin-
cipal preocupación es la reacción de Washington. Una ad-
hesión formal a la BRI por parte de México, o incluso la 
aceptación de proyectos clave, sería vista con recelo por 
Estados Unidos, potencialmente llevando a tensiones di-
plomáticas, presiones económicas y, en el peor escenario, 
a sanciones o restricciones comerciales bajo el T-MEC, so-
cavando los esfuerzos de nearshoring. 

• Estándares laborales y ambientales: Preocupaciones 
sobre la adherencia de las empresas chinas a los estánda-
res laborales, ambientales y de transparencia internacio-
nales. 

• Sostenimiento de estándares: La falta de transparencia 
en algunos contratos y la laxitud en los estándares de go-
bernanza y ambientales pueden generar problemas a 
largo plazo. 

• Seguridad cibernética y transferencia de datos: La parti-
cipación de empresas chinas en infraestructura crítica, es-
pecialmente en tecnología 5G, levanta banderas rojas en 
cuanto a la seguridad de datos y la posible vigilancia. 

 
Comparación con otros países latinoamericanos 
Varios países de América Latina ya han formalizado su adhe-
sión a la BRI o han recibido importantes inversiones chinas. Por 
ejemplo, Ecuador ha recibido miles de millones en préstamos 
chinos para proyectos hidroeléctricos e infraestructura, aunque 
esto ha elevado su deuda. Venezuela ha sido un receptor ma-
sivo de financiamiento chino, a menudo vinculado a petróleo, 
pero con resultados mixtos debido a su inestabilidad económica 
y política. Países como Argentina y Chile también han explo-
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rado lazos más estrechos, buscando inversión en infraestructura 
y energía, pero generalmente con una mayor cautela en los as-
pectos geopolíticos y financieros. México podría aprender de las 
experiencias de estos países, tanto de los éxitos como de las ad-
vertencias, para negociar términos que maximicen los beneficios 
y minimicen los riesgos. 
 
Consideraciones geopolíticas y estratégicas 
La decisión de México sobre la BRI no es puramente económica; 
es una decisión geopolítica con implicaciones de seguridad na-
cional. La confrontación entre Estados Unidos y China por la 
hegemonía tecnológica y económica global coloca a México en 
una posición delicada. La adhesión a la BRI podría ser percibida 
como un alejamiento de la órbita de influencia estadounidense, 
con consecuencias impredecibles para su relación más impor-
tante. 
 
Alternativas estratégicas para México 
En lugar de una adhesión formal a la BRI, México podría explo-
rar alternativas para aprovechar la inversión y la experiencia 
china sin comprometer su relación con Estados Unidos: 

Proyectos específicos y selectivos: Negociar acuerdos de 
proyecto por proyecto, evaluando cuidadosamente cada 
propuesta de inversión china basada en la necesidad, la 
transparencia, los estándares y el impacto geopolítico. 
Financiamiento diversificado: Buscar financiamiento de 
múltiples fuentes (bancos multilaterales, otros países, in-
versión privada) para evitar la dependencia de una única 
nación. 
Colaboración triangular: Promover proyectos que invo-
lucren a un tercer actor, como Japón o la Unión Europea, 
para diluir la influencia de una sola potencia y mitigar 
riesgos. 
Fortalecimiento del T-MEC: Concentrarse en maximizar 
las oportunidades del T-MEC y fortalecer las cadenas de 
suministro regionales con Norteamérica, promoviendo el 
nearshoring como una alternativa sólida. 
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Implicaciones para regiones como Tabasco 
Para regiones específicas como Tabasco, la inversión china, po-
siblemente bajo el paraguas de la BRI o de forma bilateral, podría 
ser atractiva para el desarrollo de infraestructura energética (pe-
tróleo y gas, energías renovables) o logística debido a su ubica-
ción estratégica. Sin embargo, estas inversiones deben ser 
manejadas con extrema cautela. Es fundamental que cualquier 
proyecto chino en Tabasco se someta a una evaluación rigurosa 
de impacto ambiental, social y geopolítico, asegurando que 
cumpla con los más altos estándares de transparencia y gober-
nanza para evitar fricciones con Washington o problemas de 
sostenibilidad local. 
 
Cronograma y escenarios futuros 
El camino de México respecto a la BRI será un proceso gradual y 
adaptativo. En el corto plazo (1-3 años), es probable que México 
mantenga una postura cautelosa, priorizando proyectos bilate-
rales de inversión en lugar de una adhesión formal a la BRI, 
mientras observa la evolución de la relación entre EE. UU. y 
China. En el mediano plazo (3-5 años), si las tensiones geopolí-
ticas disminuyen o si las necesidades de infraestructura de Mé-
xico se vuelven apremiantes, podría haber una mayor apertura 
a la colaboración. Sin embargo, en todos los escenarios, la diplo-
macia activa y la comunicación transparente con ambos gigantes 
serán esenciales para navegar este complejo panorama global. 
 
Negociaciones bilaterales versus trilaterales 
La renegociación del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN) entre 2017 y 2018 representó un momento crítico 
en las relaciones comerciales de la región. Durante este proceso, 
se hizo patente una estrategia por parte de Estados Unidos para 
dividir a los socios del T-MEC mediante negociaciones bilate-
rales separadas, un aspecto que México y Canadá necesitaron 
manejar con astucia y una coordinación sin precedentes. Esta 
táctica buscaba debilitar el frente común de México y Canadá, 
permitiendo a EE. UU. imponer condiciones más favorables a 
cada país individualmente. 
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La administración estadounidense de ese entonces 
adoptó un enfoque de «divide y vencerás», intentando desman-
telar la estructura trilateral del acuerdo. Por ejemplo, se repor-
taron presiones para negociar acuerdos preliminares por 
separado con México, antes de integrar a Canadá. Tácticas es-
pecíficas incluyeron amenazas arancelarias dirigidas a sectores 
clave de la economía mexicana, como la industria automotriz, 
y declaraciones públicas que buscaban crear divergencias entre 
los intereses de México y Canadá, sugiriendo que uno podría 
obtener un mejor trato que el otro si negociaba en solitario. Estas 
acciones buscaban romper la solidaridad que históricamente 
había existido entre los tres socios comerciales, o al menos entre 
México y Canadá frente a las demandas estadounidenses. 

Frente a estas presiones, la respuesta estratégica de Mé-
xico y Canadá fue mantener una unidad inquebrantable, insis-
tiendo en la naturaleza trilateral del acuerdo. Ambos países 
trabajaron en estrecha coordinación, compartiendo información, 
estrategias de negociación y posiciones comunes, especialmente 
en temas donde sus intereses coincidían, como la preservación 
del mecanismo de solución de controversias. Esta coordinación 
fue vital para resistir los intentos de fragmentación y asegurar 
que cualquier nuevo acuerdo mantuviera el espíritu de un tra-
tado de libre comercio para la región. 

Mantener el formato trilateral del T-MEC, en lugar de 
caer en acuerdos bilaterales separados, ofrece beneficios espe-
cíficos y cruciales. Un acuerdo trilateral garantiza un marco 
legal uniforme para la inversión y el comercio en toda la región, 
simplifica las cadenas de suministro y reduce la burocracia. Per-
mite a las empresas planificar con mayor certeza y aprovechar 
las ventajas comparativas de cada país, fomentando la integra-
ción productiva regional. En contraste, acuerdos bilaterales in-
dividuales habrían introducido complejidad, costos adicionales 
y potenciales inconsistencias regulatorias, mermando la com-
petitividad de América del Norte como bloque. 

Los riesgos de caer en negociaciones bilaterales separa-
das eran numerosos y graves. Para México, significaba quedar 
en una posición de debilidad frente a un socio comercial mucho 
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más grande y poderoso, con menos capacidad para negociar tér-
minos equitativos. Esto podría haber resultado en un acuerdo 
menos favorable, con mayores concesiones y cláusulas poten-
cialmente perjudiciales para sectores sensibles de su economía. 
Además, habría erosionado la confianza y la cooperación regio-
nal a largo plazo, haciendo más difícil enfrentar desafíos comu-
nes en el futuro. 

Las lecciones aprendidas de la experiencia 2017-2018 son 
claras: la unidad y la coordinación son la mejor defensa contra 
las tácticas de división. México y Canadá demostraron que, ac-
tuando juntos, pueden proteger sus intereses nacionales incluso 
frente a un socio dominante. Esto subraya la importancia de for-
talecer los lazos bilaterales entre México y Canadá y de mante-
ner abiertos los canales de comunicación. 

De cara a futuras revisiones del T-MEC o cualquier otra 
negociación comercial, México debe priorizar la coordinación 
con Canadá. Esto implica establecer mecanismos formales e in-
formales para el intercambio continuo de información, el desa-
rrollo de posiciones negociadoras conjuntas y el apoyo mutuo 
en foros internacionales. Invertir en esta relación no solo protege 
los intereses comerciales inmediatos, sino que también solidifica 
la posición de ambos países en la geopolítica global. 

Para regiones como Tabasco, mantener la trilateralidad 
y la estabilidad del T-MEC es fundamental. Un marco comercial 
regional sólido atrae inversión y facilita el comercio, lo que se 
traduce en oportunidades para el desarrollo de infraestructura, 
la creación de empleos y el crecimiento económico local. La in-
certidumbre generada por negociaciones bilaterales o la frag-
mentación del acuerdo impactaría negativamente en la 
capacidad de estas regiones para atraer capital y participar en 
cadenas de valor globales. 

En cuanto a escenarios futuros y preparación para pró-
ximas negociaciones, México debe continuar fortaleciendo sus 
capacidades técnicas de negociación, diversificando sus relacio-
nes comerciales a nivel global (sin comprometer sus alianzas 
clave) y anticipando posibles puntos de presión. La experiencia 
del T-MEC demuestra la necesidad de una diplomacia comercial 
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proactiva y una clara estrategia para defender los intereses na-
cionales dentro de un entorno regional e internacional complejo. 
 
Fortalecimiento México-Canadá 
Defendiendo la trilateralidad del tratado, México y Canadá pue-
den fortalecer su posición frente a EE. UU., resaltando la impor-
tancia de una colaboración equitativa y beneficios compartidos. 

La relación entre México y Canadá, aunque a menudo 
eclipsada por la dinámica con Estados Unidos, posee una rica 
historia de cooperación que se remonta a varias décadas, inten-
sificándose significativamente con la firma del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994. Más allá de las 
meras transacciones comerciales, ambos países han cultivado 
un entendimiento mutuo en foros multilaterales y en temas de 
interés común, sentando las bases para una alianza estratégica 
más profunda. Esta cooperación histórica proporcionó un telón 
de fondo sólido cuando, durante la renegociación del TLCAN 
(2017-2018), Estados Unidos implementó una estrategia explí-
cita para dividir a sus socios, buscando negociaciones bilaterales 
separadas que habrían debilitado la postura de México y Ca-
nadá. 

Frente a esta presión, México y Canadá demostraron 
una notable resistencia. Ejemplos concretos de esta coordinación 
incluyen reuniones bilaterales de alto nivel, comunicados con-
juntos reafirmando la importancia del marco trilateral y el in-
tercambio constante de información y estrategias negociadoras. 
Un punto crucial fue la defensa conjunta del Capítulo 19 sobre 
solución de controversias, el cual Estados Unidos buscaba eli-
minar, pero que ambos socios consideraron indispensable para 
garantizar la imparcialidad y el Estado de derecho en el comer-
cio regional. Esta unidad no solo evitó la fragmentación del 
acuerdo, sino que también sentó un precedente sobre la fuerza 
de una posición negociadora coordinada. 

Para fortalecer aún más esta alianza, México y Canadá 
pueden implementar estrategias concretas. Estas incluyen el es-
tablecimiento de foros empresariales binacionales permanentes, 
la creación de programas de intercambio académico y cultural 
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intensificados, y la promoción de la inversión recíproca en sec-
tores clave. Un diálogo político más estructurado y frecuente a 
nivel ministerial también contribuiría a alinear posiciones en 
temas de interés global y regional, más allá de lo puramente co-
mercial. 

Mantener y reforzar la trilateralidad del ahora T-MEC 
ofrece beneficios económicos específicos e irremplazables. Un 
marco trilateral asegura la integridad de las cadenas de sumi-
nistro complejas que se han desarrollado en América del Norte, 
especialmente en la industria automotriz y aeroespacial, donde 
componentes cruzan las fronteras múltiples veces antes de lle-
gar al producto final. Además, permite a las empresas de ambos 
países acceder a un mercado combinado de más de 500 millones 
de consumidores, brindando una escala que no podría lograrse 
con acuerdos bilaterales individuales y mejorando la competi-
tividad del bloque frente a otras regiones económicas globales. 

Para una coordinación bilateral más efectiva, se pueden 
desarrollar varios mecanismos. La creación de una comisión bi-
nacional de alto nivel que se reúna anualmente, alternando 
sedes en México y Canadá, podría servir como un espacio para 
revisar el avance de la cooperación en diversos frentes. Asi-
mismo, el establecimiento de grupos de trabajo técnicos perma-
nentes en áreas como la regulación, la facilitación del comercio, 
la energía limpia y la migración, permitiría una coordinación 
más detallada y la identificación de sinergias. La cooperación 
parlamentaria también es vital, fomentando el diálogo entre le-
gisladores para construir consensos y armonizar marcos lega-
les. 

Existen sectores específicos donde la cooperación Mé-
xico-Canadá puede ser particularmente fructífera. En energía, 
ambos países pueden colaborar en el desarrollo de energías re-
novables y la modernización de infraestructuras. En tecnología 
y manufactura avanzada, las empresas canadienses pueden en-
contrar en México una plataforma ideal para la producción y 
exportación, aprovechando la ubicación estratégica y la mano 
de obra calificada. La agroindustria también presenta grandes 
oportunidades, con México siendo un importante proveedor de 
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productos frescos y Canadá de tecnología agrícola y granos. Fi-
nalmente, la minería, un pilar para ambas economías, puede be-
neficiarse de prácticas conjuntas de sostenibilidad y 
responsabilidad social. 

Las complementariedades económicas entre México y 
Canadá son evidentes. Canadá, con su base industrial avanzada 
y su enfoque en innovación y recursos naturales, puede aportar 
tecnología, capital y experiencia en investigación y desarrollo. 
México, por su parte, ofrece una robusta capacidad manufactu-
rera, una posición geográfica privilegiada, una población joven 
y en crecimiento, y costos competitivos. Esta combinación crea 
un ecosistema económico donde la suma de las partes es signi-
ficativamente mayor que sus componentes individuales, poten-
ciando la capacidad de ambos para competir en el mercado 
global. 

Finalmente, para institucionalizar mejor esta coopera-
ción bilateral dentro del marco trilateral del T-MEC, se podrían 
proponer algunas iniciativas. Esto incluye la creación de un ca-
pítulo México-Canadá dentro de las estructuras de gobernanza 
del T-MEC, que se centre específicamente en abordar y fortale-
cer las relaciones bilaterales que complementan el acuerdo tri-
lateral. La organización de cumbres paralelas o precumbres 
antes de las reuniones trilaterales, dedicadas exclusivamente a 
la agenda México-Canadá, también podría solidificar su frente 
común y asegurar que sus voces sean escuchadas de manera 
unificada en la mesa de negociación con Estados Unidos. Estas 
medidas no solo fortalecerían la relación bilateral, sino que tam-
bién dotarían de mayor estabilidad y previsibilidad a todo el 
acuerdo regional. 
 
Beneficios de la colaboración trilateral 
La dinámica económica y geopolítica actual subraya la impor-
tancia crítica de la colaboración trilateral entre México, Estados 
Unidos y Canadá, más allá de la mera operación de un acuerdo 
comercial. Una asociación robusta entre los tres países no solo 
optimiza las cadenas de valor, sino que también construye una 
base para la resiliencia regional y la influencia global. Esta si-
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nergia se manifiesta en beneficios multifacéticos, desde un equi-
librio de poder fundamental en la región hasta una mayor esta-
bilidad que propicia el desarrollo conjunto. 

La fortaleza de esta trilateralidad radica en la capacidad 
de los socios para presentar un frente unido. Por ejemplo, du-
rante las intensas negociaciones del T-MEC, la coordinación 
entre México y Canadá fue esencial para contrarrestar presiones 
unilaterales, como se observó en la defensa conjunta del capítulo 
19 de solución de controversias. Este acto demostró cómo un 
compromiso compartido con la equidad y el Estado de derecho 
puede prevenir el desequilibrio y asegurar que los beneficios 
del acuerdo sean verdaderamente recíprocos. 

Una colaboración efectiva permite una negociación más 
potente y colectiva en el escenario internacional, dando voz a las 
preocupaciones de los tres países en foros globales. Además, al 
fomentar la interdependencia y establecer reglas claras y prede-
cibles, la trilateralidad contribuye significativamente a la estabi-
lidad regional, atrayendo inversiones y fomentando un entorno 
de negocios confiable para todas las partes involucradas. 

Equilibrio de poder. Contrapeso a la hegemonía esta-
dounidense, promoviendo una relación más equitativa entre los 
tres socios. 

Colaboración equitativa. Garantía de beneficios distri-
buidos justamente y oportunidades de crecimiento para todas 
las economías. 

Negociación efectiva. Mayor poder de negociación con-
junto frente a otras potencias económicas y bloques comercia-
les. 

Estabilidad regional. Fortalecimiento de América del 
Norte como un bloque económico y geopolítico cohesivo y pre-
decible. 
P ara consolidar aún más esta visión, es fundamental im-
plementar mecanismos concretos. La creación de una Comisión 
Trilateral de Alto Nivel con reuniones anuales permitiría una 
revisión sistemática y una alineación de estrategias en temas 
clave, desde el comercio hasta la seguridad. Además, la expan-
sión de grupos de trabajo técnicos permanentes en áreas como 
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la ciberseguridad, la transición energética y la inteligencia arti-
ficial, fomentaría la identificación de sinergias y la implemen-
tación de mejores prácticas. 

Los beneficios económicos de mantener una estructura 
trilateral son cuantificables y esenciales. Un mercado combi-
nado de más de 500 millones de consumidores y un PIB superior 
a los 26 billones de dólares permite economías de escala que no 
serían posibles con acuerdos bilaterales aislados. La integración 
de cadenas de suministro, particularmente en la industria au-
tomotriz, aeroespacial y de tecnología médica, ha resultado en 
una mayor eficiencia, una reducción de costos y una mayor 
competitividad global para las empresas de la región. Se estima 
que la interdependencia trilateral ha aumentado el volumen de 
comercio en un 250 % desde el inicio del TLCAN, con un impacto 
significativo en la generación de empleo y la innovación. 

Al comparar el T-MEC con otros bloques comerciales, 
como la Unión Europea o el ASEAN, se observa que la trilaterali-
dad en América del Norte, aunque con menor integración polí-
tica, ha demostrado una notable capacidad de adaptación y 
resiliencia. La flexibilidad del T-MEC, junto con su enfoque en 
reglas de origen estrictas, ha incentivado la relocalización de ca-
denas de valor dentro de la región especialmente en un contexto 
de disrupciones globales y tensiones geopolíticas, como ha su-
cedido con la industria de semiconductores. 

Los sectores donde la colaboración trilateral es más efec-
tiva incluyen: energía (desarrollo de renovables y moderniza-
ción de infraestructura), manufactura avanzada (vehículos 
eléctricos, equipos médicos), agroindustria (seguridad alimen-
taria y tecnología agrícola) y tecnología (innovación y conecti-
vidad digital). Las complementariedades económicas son claras: 
Canadá aporta capital, tecnología e I+D; EE. UU. ofrece un vasto 
mercado e innovación; y México contribuye con una robusta ca-
pacidad manufacturera, una fuerza laboral joven y una ubica-
ción estratégica. Esta combinación maximiza las ventajas 
comparativas de cada país. 

Desde una perspectiva geopolítica, una América del 
Norte unida puede proyectar una influencia global más fuerte. 
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En un mundo multipolar, donde las cadenas de suministro se 
están reconfigurando y las tensiones comerciales aumentan, la 
trilateralidad ofrece un baluarte contra la fragmentación y pro-
mueve un orden internacional basado en reglas. Una voz coor-
dinada en foros como el G7, G20 y la ONU, sobre temas como el 
cambio climático, la migración o la seguridad global, amplifica 
el impacto de cada nación individualmente. 

Para institucionalizar mejor esta cooperación, se propo-
nen iniciativas como la creación de un «Capítulo de Diálogo Es-
tratégico Trilateral» dentro de la estructura del T-MEC, la 
organización de cumbres de líderes más frecuentes y la promo-
ción de plataformas conjuntas para la resolución de desafíos re-
gionales. Estas medidas no solo reforzarían los lazos entre las 
tres naciones, sino que también asegurarían que América del 
Norte siga siendo una potencia económica y política dinámica 
en el siglo XXI. 
 
Propuestas para el desarrollo sostenible 
Para afrontar los desafíos derivados de la continua evolución 
del entorno económico y la revisión del T-MEC, México debe 
desarrollar y presentar un conjunto robusto de propuestas con-
cretas. Estas iniciativas no solo deben buscar optimizar los be-
neficios del acuerdo comercial, sino también apuntar a un 
desarrollo económico que sea verdaderamente sostenible y 
equitativo a largo plazo. Es imperativo que estas propuestas se 
conciban bajo una visión estratégica que fortalezca la resiliencia 
nacional y promueva una prosperidad compartida. 

La articulación de estas propuestas debe seguir un pro-
ceso metodológico riguroso, comenzando por una exhaustiva 
identificación de desafíos. Esto implica no solo comprender las 
oportunidades que presenta el T-MEC, sino también anticipar 
y mitigar riesgos. Metodologías como el análisis PESTEL (polí-
tico, económico, social, tecnológico, ecológico y legal) o el FODA 
(fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas) son herra-
mientas esenciales para mapear el panorama completo. Adicio-
nalmente, la consulta con expertos sectoriales, la academia, el 
sector privado y la sociedad civil es crucial para una evaluación 
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multifacética y para asegurar que los riesgos potenciales, como 
la dependencia excesiva de ciertos mercados, la vulnerabilidad 
a shocks externos o los impactos socioambientales negativos, 
sean identificados y abordados proactivamente. Este enfoque 
holístico garantiza que las propuestas concretas sean pertinentes 
y adaptadas a la realidad nacional e internacional. 

Identificación de desafíos. Análisis profundo de los 
retos actuales y potenciales del contexto económico y geopolí-
tico. 

Propuestas concretas. Iniciativas específicas, medibles, 
alcanzables, relevantes y con plazos definidos. 

Desarrollo sostenible. Enfoque en la sustentabilidad a 
largo plazo, integrando pilares económico, social y ambiental. 

Equilibrio económico. Distribución equitativa de bene-
ficios y oportunidades para todos los segmentos de la sociedad. 

Para lograr un verdadero desarrollo sostenible, México 
debe adoptar marcos teóricos que vayan más allá del creci-
miento económico tradicional, como la economía circular, que 
busca minimizar residuos y maximizar el uso de recursos, o el 
concepto del triple resultado (personas, planeta, prosperidad). 
La alineación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
de la ONU es fundamental, integrando metas como la energía 
asequible y no contaminante (ODS 7), la industria, innovación e 
infraestructura (ODS 9), o la acción por el clima (ODS 13) en cada 
propuesta. 

A modo de ejemplos concretos de propuestas para Mé-
xico, se pueden considerar: 

• Sector energético: Impulsar la inversión en energías re-
novables (solar y eólica) mediante incentivos fiscales y 
marcos regulatorios claros, fomentando la producción 
local de componentes. 

• Sector manufacturero: Promover la modernización de la 
industria automotriz y aeroespacial hacia la electromovi-
lidad y la manufactura aditiva, con programas de capaci-
tación para la fuerza laboral. 

• Sector agrícola: Desarrollar cadenas de valor agroalimen-
tarias sostenibles, apoyando a pequeños productores con 
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tecnología de riego eficiente y certificaciones orgánicas. 
• Sector tecnológico: Crear hubs de innovación tecnológica 

en regiones estratégicas, atrayendo inversión extranjera y 
fomentando el talento local en áreas como inteligencia ar-
tificial y ciberseguridad. 

 
La implementación por fases de estas propuestas es crucial. Una 
primera fase podría enfocarse en el fortalecimiento de la infraes-
tructura existente y la creación de marcos regulatorios. Una se-
gunda fase se dedicaría a la atracción de inversión y al 
desarrollo de capacidades humanas, mientras que una tercera 
fase podría escalar las iniciativas exitosas y expandir su alcance. 

Para medir el progreso y asegurar el equilibrio econó-
mico, se deben establecer indicadores y métricas claros, como 
la reducción de la huella de carbono, el porcentaje de energía 
limpia en la matriz energética, la creación de empleos verdes, 
el aumento de las exportaciones de productos de alto valor agre-
gado, o la reducción de la brecha de desigualdad. Un tablero de 
control con KPI trimestrales permitirá un seguimiento efectivo y 
la toma de decisiones basada en datos. 

Los mecanismos de financiamiento deben ser diversifi-
cados, incluyendo alianzas público-privadas, bonos verdes, fon-
dos de inversión de impacto social, y cooperación internacional. 
Casos de éxito como la Energiewende de Alemania en transición 
energética o la estrategia de Costa Rica para la conservación y 
el ecoturismo, demuestran que con visión y compromiso, se 
pueden lograr transformaciones significativas. En cuanto a la 
participación de stakeholders y sociedad civil, la creación de con-
sejos consultivos multisectoriales y foros de diálogo inclusivos 
es esencial para cocrear soluciones y asegurar que los beneficios 
se distribuyan equitativamente, fortaleciendo la gobernanza y 
la legitimidad de las políticas. La mitigación de riesgos debe in-
cluir planes de contingencia para desviaciones económicas, so-
ciales o ambientales inesperadas, garantizando flexibilidad y 
adaptabilidad. 
Alianza público-privada del Plan México 
Una de las iniciativas que podría ser clave para el desarrollo eco-
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nómico y social de México es el Plan México, un modelo estra-
tégico orientado a fomentar un mercado interno robusto y com-
petitivo. Este plan se materializaría a través de una sólida 
alianza público-privada (APP) que no solo involucre la inversión 
y colaboración de sectores estratégicos, sino que también garan-
tice una distribución equitativa de beneficios y riesgos. La visión 
es trascender el crecimiento económico meramente cuantitativo, 
buscando un desarrollo sostenible que fortalezca la resiliencia 
nacional y promueva una prosperidad compartida para todos 
los mexicanos. 

El éxito de esta alianza radica en la clara definición y 
complementariedad de roles entre el sector público y el privado. 
El sector público actúa como un facilitador y garante, estable-
ciendo la visión estratégica y las condiciones marco para la in-
versión, mientras que el sector privado aporta la eficiencia, 
innovación y capital necesarios para la ejecución de proyectos 
a gran escala. Esta sinergia es fundamental para superar barre-
ras y catalizar el desarrollo en áreas críticas. 
 
Sector público 

• Políticas de desarrollo: Define la visión estratégica, obje-
tivos nacionales y prioridades de desarrollo económico y 
social. 

• Infraestructura básica: Provee y mantiene la infraestructura 
fundamental que habilita el crecimiento y la conectividad. 

• Marco regulatorio: Crea un entorno legal claro, estable y 
predecible que fomenta la inversión y la competencia leal. 

• Incentivos fiscales: Ofrece estímulos y facilidades fiscales 
para atraer inversión a sectores y regiones prioritarias. 

• Mitigación de riesgos: Asume riesgos que el sector pri-
vado no puede o no debe tomar, como riesgos políticos o 
de demanda mínima. 

• Garantía de equidad: Asegura que los proyectos benefi-
cien a toda la sociedad, promoviendo la inclusión y redu-
ciendo la desigualdad. 

Sector privado 
• Inversión de capital: Aporta recursos financieros, asu-
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miendo la mayoría del riesgo de capital para el desarrollo 
de proyectos. 

• Tecnología avanzada: Introduce innovaciones, soluciones 
técnicas y mejores prácticas para optimizar la eficiencia y 
calidad. 

• Experiencia sectorial: Contribuye con conocimiento espe-
cializado en diseño, construcción, operación y manteni-
miento de proyectos. 

• Eficiencia operativa: Impulsa la gestión eficaz de recursos 
y procesos, logrando una mayor productividad y reduc-
ción de costos. 

• Generación de empleo: Crea nuevas oportunidades labo-
rales calificadas y fomenta el desarrollo de capacidades 
locales. 

• Innovación: Fomenta la investigación y el desarrollo, 
adaptando soluciones a las necesidades específicas del 
país. 

 
Para que esta alianza público-privada sea efectiva, es indispen-
sable establecer mecanismos de gobernanza y coordinación ro-
bustos. Esto incluye la creación de unidades especializadas de 
APP dentro del gobierno, con personal capacitado en finanzas, 
ingeniería y derecho. También se deben instituir comités de di-
rección conjuntos que reúnan a representantes de ambos secto-
res para la toma de decisiones estratégicas y la resolución de 
conflictos. La comunicación transparente y constante es vital 
para construir confianza y alinear objetivos. 

La estructura de financiamiento para los proyectos del 
Plan México debe ser innovadora y diversificada. Más allá de la 
inversión directa de capital privado, se pueden explorar mode-
los como los bonos de infraestructura, fondos de inversión de 
impacto, financiamiento de instituciones de desarrollo multila-
teral, y la emisión de bonos verdes para proyectos sostenibles. 
La distribución de riesgos debe ser cuidadosamente negociada, 
asignando cada riesgo a la parte mejor posicionada para gestio-
narlo. Por ejemplo, el riesgo de construcción y operación suele 
recaer en el sector privado, mientras que el sector público puede 
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mitigar riesgos políticos, de demanda regulatoria o de fuerza 
mayor. 

Un marco legal y regulatorio claro y predecible es la co-
lumna vertebral de cualquier APP exitosa. México necesitaría 
una ley de APP comprensiva que defina claramente los tipos de 
contratos, los procesos de licitación transparentes, los mecanis-
mos de supervisión y las cláusulas de resolución de disputas. 
Es crucial asegurar que este marco promueva la competencia, 
evite la corrupción y garantice la sostenibilidad ambiental y so-
cial de los proyectos. 

Los indicadores de desempeño y métricas de éxito 
deben ser definidos desde el inicio de cada proyecto. Estos no 
solo deben incluir métricas financieras y de cumplimiento de 
plazos, sino también indicadores de impacto social (creación de 
empleos, acceso a servicios básicos) y ambiental (reducción de 
emisiones, uso eficiente de recursos). Un sistema de monitoreo 
continuo con un tablero de control de KPI permitirá evaluar el 
progreso y realizar ajustes cuando sea necesario. 

Para atraer inversión privada, tanto nacional como in-
ternacional, es fundamental: 

• Estabilidad macroeconómica: Mantener un entorno eco-
nómico predecible con baja inflación y finanzas públicas 
sanas. 

• Seguridad jurídica: Garantizar el respeto a los contratos 
y la protección de las inversiones. 

• Transparencia: Promover procesos de licitación abiertos 
y justos, libres de corrupción. 

• Cartera de proyectos atractiva: Desarrollar proyectos bien 
estructurados y viables en sectores de alto potencial. 

• Promoción activa: Realizar roadshows y presentaciones a 
inversionistas potenciales en foros nacionales e interna-
cionales. 

 
Los sectores prioritarios para implementar estas alianzas en el 
marco del Plan México incluyen, pero no se limitan a: 

• Infraestructura: Modernización de puertos, aeropuertos, 
carreteras y redes ferroviarias. 
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• Energía: Desarrollo de energías renovables (solar, eólica, 
geotérmica) y mejora de la red eléctrica inteligente. 

• Tecnología y digitalización: Proyectos de conectividad 
de banda ancha, centros de datos y digitalización de ser-
vicios públicos. 

• Salud: Construcción y equipamiento de hospitales, desa-
rrollo de telemedicina. 

• Agroindustria: Infraestructura de riego, procesamiento de 
alimentos y cadenas de valor sostenibles. 

• Educación: Modernización de infraestructura educativa, 
desarrollo de plataformas de aprendizaje digital y capaci-
tación técnica. 

 
Los beneficios específicos para el desarrollo del mercado interno 
son vastos, incluyendo la creación masiva de empleos, el fo-
mento de la innovación local, la mejora en la calidad y acceso a 
servicios públicos, el aumento de la competitividad de las em-
presas mexicanas y la integración de cadenas de valor naciona-
les. Esto impulsaría el crecimiento del PIB, fortalecería la base 
productiva del país y elevaría el bienestar de la población. 

Finalmente, la transparencia y rendición de cuentas son 
pilares. Se deben implementar auditorías externas periódicas, 
publicar información relevante de los contratos de APP y esta-
blecer canales de participación ciudadana para la supervisión 
de los proyectos. Un cronograma de implementación por fases, 
con hitos claros y revisiones periódicas, permitirá una ejecución 
ordenada y adaptativa del Plan México. 
 
Fortalecimiento de la economía nacional 
La implementación del Plan México trasciende la mera gestión 
de proyectos, posicionándose como un catalizador para una 
transformación económica profunda. Su objetivo primordial es 
el fortalecimiento integral de la economía nacional, generando 
un mercado interno robusto y resiliente. Esta estrategia multi-
facética no solo impulsa el crecimiento del producto interno 
bruto (PIB), sino que también busca asegurar que los beneficios 
se distribuyan equitativamente, creando oportunidades de de-
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sarrollo en cada rincón del país y reduciendo la dependencia de 
factores externos volátiles. 

Para fortalecer el mercado interno, el Plan México se cen-
trará en la integración vertical y horizontal de los sectores pro-
ductivos. Esto implica fomentar la manufactura nacional, 
potenciar la cadena de suministro local y garantizar que una 
mayor proporción del valor añadido de los bienes y servicios se 
genere dentro de México. Se establecerán mecanismos de apoyo 
para la creación y consolidación de cadenas de valor nacionales, 
desde la producción de materias primas hasta la distribución 
final, con un énfasis particular en sectores estratégicos como la 
energía renovable, la agroindustria de alto valor, la tecnología 
de la información y la infraestructura moderna. La promoción 
de la investigación y desarrollo, así como la adopción de tecno-
logías avanzadas, serán pilares para incrementar la productivi-
dad y competitividad de las empresas mexicanas. 

Un componente vital de esta visión es el apoyo decidido 
a las pequeñas y medianas empresas (PYMES) y empresas locales. 
A través de programas de financiamiento accesible, capacitación 
en gestión y tecnología, y asistencia técnica, se buscará integrar 
a las pymes en las cadenas de valor estratégicas. Este fortaleci-
miento no solo genera empleo masivo, sino que también diver-
sifica la base económica, fomenta la innovación desde la base y 
distribuye la riqueza de manera más equitativa. Se prevé un im-
pacto significativo en la creación de nuevos puestos de trabajo 
calificados y un aumento sustancial en la productividad laboral 
a nivel nacional. 

Economía nacional. Fortalecimiento del mercado in-
terno mexicano, impulsando el crecimiento y la resiliencia. 

Infraestructura. Desarrollo de proyectos estratégicos de 
alto impacto que conectan y potencian el territorio. 

Desarrollo regional. Oportunidades de inversión y cre-
cimiento equitativo en todas las zonas del país. 

El desarrollo de infraestructura es el motor que impulsa 
la economía. El Plan México priorizará proyectos estratégicos 
que mejoren la conectividad y la capacidad productiva del país. 
Esto incluye la modernización y expansión de puertos para fa-
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cilitar el comercio marítimo, la mejora de aeropuertos para in-
crementar la conectividad aérea, la construcción y manteni-
miento de carreteras eficientes y la extensión de redes 
ferroviarias que optimicen el transporte de carga y pasajeros. 
Además, se invertirán en infraestructura energética sostenible, 
como parques solares y eólicos, y se modernizarán las redes de 
transmisión para garantizar un suministro eléctrico estable y ac-
cesible. Proyectos de digitalización, como la expansión de banda 
ancha y la creación de centros de datos regionales, serán clave 
para la economía del conocimiento y la mejora de servicios pú-
blicos. 

El desarrollo regional es un pilar fundamental para ase-
gurar que el crecimiento económico sea inclusivo y abarque 
todo el territorio nacional. El Plan México identificará y poten-
ciará las complementariedades regionales, promoviendo inver-
siones en función de los activos y necesidades específicas de 
cada zona. Por ejemplo, el sureste de México, con su riqueza en 
recursos naturales y potencial turístico, podría ver un impulso 
en la agroindustria sostenible y el ecoturismo, junto con el de-
sarrollo de infraestructura logística que conecte estas regiones 
con mercados clave. El centro y norte del país podrían enfocarse 
en la manufactura avanzada, la tecnología y los servicios de 
valor agregado, aprovechando su proximidad a mercados in-
ternacionales y su base industrial existente. Se crearán polos de 
desarrollo que fomenten la especialización inteligente y la cola-
boración interregional. 

Para reducir la dependencia de mercados externos y for-
talecer la resiliencia económica, se impulsarán políticas de sus-
titución estratégica de importaciones en aquellos bienes y 
servicios donde México tenga capacidad productiva. Esto no 
significa un aislamiento, sino una mayor autonomía y capacidad 
de negociación en el comercio internacional. Se implementarán 
estrategias de financiamiento diversificadas para el desarrollo 
nacional, incluyendo bonos temáticos (verdes, sociales), fondos 
de inversión de impacto y la movilización de capital privado a 
través de alianzas público-privadas bien estructuradas, como 
las mencionadas en la tarjeta anterior. 
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El éxito de esta ambiciosa estrategia se medirá a través 
de indicadores clave como el crecimiento sostenido del PIB per 
cápita, el aumento del empleo formal, la reducción de la infor-
malidad, el incremento de la participación de las pymes en el 
PIB, la mejora en los índices de infraestructura y conectividad, y 
el progreso en la diversificación de las exportaciones. Se esta-
blecerá un marco de seguimiento riguroso, con métricas claras 
y transparentes, para asegurar que el Plan México cumpla con 
sus objetivos de fortalecer la economía nacional y construir una 
prosperidad compartida para todos los mexicanos. 
 
Conectividad oceánica del Tren Transístmico 
En particular, el desarrollo del Tren Transístmico es una meta 
prioritaria del Plan México. Esta estratégica franja de tierra, la 
más estrecha del país entre ambos océanos, dota a México de 
una ventaja geográfica inigualable para el comercio interoceá-
nico. 

Esta conexión interoceánica representa una alternativa 
estratégica y complementaria al canal de Panamá, posicionando 
a México como un hub logístico global de primer orden. A dife-
rencia del canal, el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuan-
tepec (CIIT) ofrece la ventaja de un tránsito terrestre continuo, 
eludiendo las limitaciones de capacidad y los tiempos de espera 
asociados a las esclusas, especialmente relevantes ante periodos 
de sequía o alta demanda que afectan al canal de Panamá. Se 
proyecta que el cITT reducirá significativamente los tiempos de 
tránsito para el comercio entre Asia-Pacífico y la costa este de 
América del Norte y Europa, ofreciendo una ruta más ágil y efi-
ciente. 

La infraestructura del proyecto es robusta y multifacé-
tica. Incluye la modernización y expansión de los puertos de 
Coatzacoalcos y Salina Cruz, equipándolos con capacidad de 
carga para grandes volúmenes y contenedores de última gene-
ración. El corazón del corredor es un ferrocarril de 300 kilóme-
tros, completamente rehabilitado y con vías dobles en tramos 
clave, diseñado para transportar grandes cantidades de mercan-
cías de manera eficiente. Complementariamente, se están desa-
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rrollando y mejorando las carreteras que conectan ambos puer-
tos y sus zonas de influencia, junto con una red de parques in-
dustriales y polos de desarrollo que fomentarán la manufactura 
y el valor agregado en la región. Esta integración de modos de 
transporte optimizará la logística de la «última milla» y el pro-
cesamiento de carga. 

El impacto en las rutas comerciales globales será trans-
formador. El Corredor Interoceánico facilitará un flujo de mer-
cancías más dinámico, especialmente para el comercio de 
contenedores provenientes de Asia, destinadas a los grandes 
centros de consumo de Estados Unidos y Canadá, y viceversa. 
Esta ruta no solo acortará las distancias, sino que también ofre-
cerá menores costos operativos para ciertos tipos de carga, dada 
la eficiencia del transporte ferroviario de gran volumen. Las 
ventajas competitivas del corredor mexicano radican en su fle-
xibilidad operativa, la menor congestión proyectada, y la inte-
gración con una robusta cadena de suministro terrestre. 

Para el comercio Asia-Pacífico hacia América del Norte, 
el CIIT se presenta como una opción atractiva para reducir los 
tiempos de tránsito de diversas mercancías, desde productos 
manufacturados de alto valor hasta componentes industriales, 
evitando el cuello de botella del canal de Panamá. Los volúme-
nes proyectados anticipan un crecimiento constante, con una ca-
pacidad diseñada para manejar millones de toneladas de carga 
anualmente, consolidando a México como un punto neurálgico 
en la logística continental. Adicionalmente, al acortar significa-
tivamente las rutas marítimas convencionales, el uso del Corre-
dor Interoceánico contribuirá a beneficios ambientales al reducir 
la huella de carbono asociada al transporte de carga. 

La integración del CIIT con otros proyectos de infraes-
tructura nacional, como la refinería de Dos Bocas y el Tren 
Maya, fortalecerá aún más la conectividad y el desarrollo regio-
nal, creando un ecosistema logístico y productivo sin preceden-
tes en el sureste de México. Las proyecciones económicas y de 
inversión del proyecto son altamente favorables, anticipando la 
creación masiva de empleos, un aumento sustancial del PIB re-
gional y nacional, y una mayor atracción de inversión extranjera 
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directa, reafirmando el potencial de México para ser un hub lo-
gístico estratégico de las Américas. 
 
Impacto comercial del Tren Transístmico 
El Tren Transístmico representa una pieza fundamental en la 
estrategia de desarrollo logístico y económico de México. Más 
allá de una simple conexión ferroviaria, este megaproyecto está 
diseñado para reconfigurar las cadenas de suministro globales, 
ofrecer una alternativa eficiente al canal de Panamá y, lo más 
importante, catalizar el crecimiento socioeconómico de la región 
del istmo de Tehuantepec. Este ambicioso corredor interoceá-
nico no solo agilizará el comercio internacional y la logística, 
sino que también fortalecerá la creación de nuevos polos de de-
sarrollo industrial y comercial, transformando el sureste mexi-
cano en un vibrante hub de manufactura, servicios y 
exportación. 

La visión integral del proyecto aborda tres pilares inter-
conectados que prometen un impacto comercial y económico 
sin precedentes. A través de la optimización del flujo de mer-
cancías entre los océanos Pacífico y Atlántico, el fomento de la 
inversión y la creación de empleo en sus inmediaciones, y la 
consolidación de un eje de conectividad robusto, el Tren Tran-
sístmico está llamado a ser un motor de progreso. A continua-
ción, se detallan los principales beneficios comerciales y 
estratégicos que este corredor aportará a México y al comercio 
mundial. 
 
Agilización del comercio y reducción de tiempos 
El Tren Transístmico se posiciona como una alternativa logística 
crucial que permite una reducción significativa en los tiempos 
de tránsito para mercancías entre el océano Pacífico y el Atlán-
tico. A diferencia de las rutas marítimas tradicionales que im-
plican la espera y el paso por el canal de Panamá, sujeto a 
congestión, restricciones por sequías y altos peajes, el corredor 
mexicano ofrece una conexión terrestre continua y predecible. 
Se estima que, para ciertos tipos de carga, especialmente conte-
nedores provenientes de Asia con destino a la costa este de 
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América del Norte y Europa, el tránsito total podría reducirse 
en 2 a 5 días en comparación con el canal de Panamá. Esta efi-
ciencia se logra mediante un sistema de transferencia intermo-
dal fluido entre los puertos modernizados de Coatzacoalcos y 
Salina Cruz, y un ferrocarril de doble vía optimizado para altas 
capacidades. Las proyecciones iniciales sugieren un manejo 
anual de millones de toneladas de carga, concentrándose en pro-
ductos manufacturados de alto valor, componentes automotri-
ces, electrónicos y perecederos, donde el tiempo es un factor 
crítico. 

Esta agilización no solo disminuye los costos asociados 
al inventario en tránsito y la incertidumbre de las cadenas de su-
ministro, sino que también mejora la capacidad de respuesta a 
la demanda del mercado, lo que es vital para sectores con ciclos 
de vida de producto cortos. La capacidad de ofrecer una ruta 
más rápida y resiliente frente a disrupciones posiciona a México 
como un socio comercial indispensable en la logística global. 
 
Fomento de polos de desarrollo y creación de empleo 
Uno de los pilares estratégicos del Corredor Interoceánico es la 
creación de una red de 10 polos de desarrollo para el bienestar 
(PODEBIS) a lo largo de la ruta, extendiéndose por Veracruz y Oa-
xaca. Estos polos son más que simples zonas industriales; son 
centros económicos planificados para atraer inversión, fomentar 
la manufactura, el procesamiento de materias primas y la gene-
ración de valor agregado. La infraestructura asociada incluye 
parques industriales con incentivos fiscales y aduaneros, así 
como servicios logísticos y conectividad multimodal. Se pro-
yecta que estos centros generarán una gran cantidad de empleo 
directo e indirecto. Las estimaciones hablan de la creación de 
decenas de miles de nuevos puestos de trabajo en la construc-
ción, operación, logística y en las industrias que se asienten en 
la región. 

Entre los tipos de industrias que se espera establezcan 
operaciones en los PDB se encuentran la manufactura ligera (tex-
tiles, electrónicos), ensamblaje (automotriz, aeroespacial), 
agroindustria (procesamiento de productos agrícolas de la re-
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gión), energía (producción y almacenamiento), y servicios lo-
gísticos avanzados. El objetivo es transformar una región histó-
ricamente subdesarrollada en un motor económico dinámico, 
atrayendo tanto inversión nacional como extranjera directa, lo 
que a su vez generará un efecto multiplicador significativo en 
la economía local y nacional a través de la demanda de servicios, 
insumos y el aumento del poder adquisitivo. 
 
Integración regional y potenciación de la competitividad 
El Tren Transístmico no solo conecta dos océanos, sino que tam-
bién establece una conexión efectiva y profunda entre el sureste 
mexicano y los mercados globales, impactando positivamente 
en las cadenas de suministro regionales e internacionales. Para 
el comercio entre Asia-Pacífico y el este de América del Norte 
(incluyendo México, Estados Unidos y Canadá), el CIIT se pre-
senta como una vía más competitiva y flexible. Fortalecerá la 
posición de México en el marco del T-MEC al ofrecer una plata-
forma logística robusta que facilitará el comercio bilateral y tri-
lateral de bienes, reduciendo los costos de transporte y 
mejorando la eficiencia para las empresas que operan en la re-
gión. 

Los beneficios se extienden a diversos sectores económi-
cos. La manufactura verá una mayor eficiencia en la importa-
ción de insumos y la exportación de productos terminados. La 
agricultura tendrá acceso más rápido a mercados de exporta-
ción. Los servicios logísticos y de valor agregado experimenta-
rán un auge. La conectividad se potencia con la modernización 
de los puertos de Coatzacoalcos y Salina Cruz, y la integración 
futura con otros proyectos clave como el Tren Maya y el pro-
yecto de la refinería de Dos Bocas, creando un ecosistema logís-
tico integral. Este corredor es crucial para la competitividad de 
México, posicionándolo como una plataforma logística de pri-
mer nivel comparable con otros corredores exitosos a nivel 
mundial, como el eje portuario Amberes-Rotterdam, o incluso 
la visión de la Nueva Ruta de la Seda, pero con la ventaja estra-
tégica de su ubicación en el continente americano. La suma de 
estos factores se traduce en una mayor atracción de inversión, 
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diversificación económica y un impulso considerable al PIB re-
gional y nacional. 

En síntesis, el Tren Transístmico es mucho más que una 
ruta de tránsito; es una estrategia de desarrollo nacional que 
busca capitalizar la ventaja geográfica de México para impulsar 
la prosperidad. Al optimizar la logística, crear oportunidades 
de inversión y empleo, y fortalecer la integración regional y glo-
bal, el corredor no solo transforma el istmo de Tehuantepec, sino 
que consolida a México como un actor indispensable en el co-
mercio mundial del siglo XXI. 
 
Nearshoring: tendencia global y oportunidad estratégica para 
México 
La implementación del Corredor Interoceánico del Istmo de Te-
huantepec podría alinear a México con una de las tendencias 
más transformadoras del comercio global: el nearshoring. Este 
fenómeno, que busca reubicar la producción y los servicios en 
países geográfica y culturalmente cercanos a los mercados de 
consumo finales, ha emergido como una estrategia clave para 
fortalecer las cadenas de suministro y mejorar la resiliencia em-
presarial. 

El concepto de nearshoring se refiere a la externalización 
de operaciones empresariales (manufactura, servicios de TI, call 
centers, etc.) a un país cercano, a menudo en la misma zona ho-
raria o con una diferencia mínima, en contraste con el offshoring 
tradicional que implica llevar estas operaciones a países lejanos, 
generalmente con mano de obra más barata. Históricamente, las 
empresas buscaron el offshoring para optimizar costos, pero la 
evolución de la economía global ha propiciado un cambio hacia 
la proximidad. 
 
Factores impulsores de la tendencia global 
Diversos factores han catalizado el auge del nearshoring en la úl-
tima década, acelerándose significativamente en años recientes: 

• Interrupciones en la cadena de suministro: La pandemia 
de COVID-19 expuso la vulnerabilidad de cadenas de su-
ministro excesivamente largas y globalizadas, provocando 
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escasez, retrasos y aumento de costos. El nearshoring ofrece 
mayor control y capacidad de respuesta ante futuras dis-
rupciones. 

• Tensiones geopolíticas y proteccionismo: Conflictos co-
merciales y movimientos hacia el proteccionismo han in-
centivado a las empresas a reducir la dependencia de 
regiones con alta inestabilidad política o riesgo de aran-
celes. 

• Aumento de costos logísticos: El incremento sostenido de 
los fletes marítimos, los costos de combustible y la con-
gestión portuaria han erosionado las ventajas de costos 
del offshoring, haciendo más atractiva la proximidad geo-
gráfica. 

• Demanda de agilidad y personalización: Los mercados 
modernos exigen tiempos de entrega más rápidos y pro-
ductos más personalizados, lo que es más fácil de lograr 
con una producción cercana al cliente final. 

• Sostenibilidad y responsabilidad social: Reducir la hue-
lla de carbono asociada al transporte de larga distancia y 
asegurar prácticas laborales éticas son prioridades crecien-
tes para empresas y consumidores. 

 
Nearshoring versus offshoring: una comparación crucial 
Mientras el offshoring se centró en la reducción de costos a ul-
tranza, a menudo sacrificando la agilidad y la capacidad de res-
puesta, el nearshoring busca un equilibrio entre eficiencia de 
costos, rapidez, calidad y mitigación de riesgos. Las limitaciones 
del offshoring incluyen largos tiempos de tránsito, diferencias 
culturales y de idioma, complejidades regulatorias y una menor 
capacidad de innovación colaborativa. El nearshoring, por su 
parte, minimiza estas barreras, fomentando una mejor comuni-
cación y colaboración entre equipos, y permitiendo una super-
visión más estrecha de la producción. 
 
Impacto en las cadenas de suministro y resiliencia empresa-
rial 
La relocalización de la producción a destinos cercanos tiene un 
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impacto profundo. Las cadenas de suministro se vuelven más 
cortas, ágiles y resilientes, lo que permite a las empresas adap-
tarse rápidamente a cambios en la demanda o interrupciones 
inesperadas. Esto se traduce en menores niveles de inventario 
en tránsito, reducción de costos de almacenamiento y una 
mayor capacidad para responder a las fluctuaciones del mer-
cado. En un entorno de negocios volátil, el nearshoring se ha con-
vertido en una herramienta fundamental para construir una 
ventaja competitiva sostenible. 
 
Beneficios para países receptores 
Para países como México, el nearshoring representa una oportu-
nidad de desarrollo económico sin precedentes. Los beneficios 
incluyen: 

• Generación de empleo: La llegada de nuevas fábricas y 
centros de servicios crea empleos directos e indirectos, im-
pulsando la economía local. 

• Inversión extranjera directa (IED): Atrae capital y tecno-
logía, fomentando la industrialización y la transferencia 
de conocimiento. 

• Desarrollo de infraestructura: Demanda la moderniza-
ción y expansión de puertos, carreteras, ferrocarriles y 
parques industriales. 

• Crecimiento del PIB: Aumenta la producción nacional y 
las exportaciones, contribuyendo al crecimiento econó-
mico general. 

• Fortalecimiento de cadenas de valor regionales: Fomenta 
la creación de ecosistemas industriales locales y regiona-
les, integrando a proveedores y servicios complementa-
rios. 

 
Sectores industriales y ejemplos concretos 
Sectores como el automotriz, electrónica, aeroespacial, electro-
domésticos, manufactura ligera, dispositivos médicos y servi-
cios de TI/BPO (Business Process Outsourcing) son los más 
propensos a adoptar estrategias de nearshoring. Ejemplos inclu-
yen fabricantes de componentes automotrices que se establecen 
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en México para abastecer plantas en Norteamérica, o empresas 
tecnológicas europeas que externalizan desarrollo de software a 
Europa del Este. 
 
Regiones beneficiadas 
Más allá de México (especialmente la región fronteriza y ahora 
el istmo de Tehuantepec), otras regiones han visto un auge en 
nearshoring: Europa del Este para el mercado europeo, Sudeste 
Asiático para Australia y Japón, y partes de Centroamérica para 
Estados Unidos. 
 
Desafíos y limitaciones 
A pesar de sus ventajas, el nearshoring enfrenta desafíos: la ne-
cesidad de mano de obra calificada, la infraestructura adecuada, 
los marcos regulatorios estables, la seguridad jurídica y, en al-
gunos casos, costos laborales que, aunque más bajos que en el 
país de origen, pueden ser superiores a los de destinos de offs-
horing lejanos. La capacidad de un país receptor para superar 
estos retos determinará su éxito en capitalizar esta tendencia. 
 
Rol de la tecnología y proyecciones futuras 
La tecnología es un facilitador clave. La automatización, la in-
teligencia artificial, el internet de las cosas (IoT) y las platafor-
mas de colaboración digital permiten una gestión eficiente de 
las operaciones remotas y una mayor integración de las cadenas 
de suministro. Se proyecta que el nearshoring continuará cre-
ciendo, impulsado por la búsqueda de mayor resiliencia y efi-
ciencia, reconfigurando el mapa de la manufactura y los 
servicios globales. 
 
Implicaciones para el comercio internacional y el T-MEC 
El nearshoring tiene profundas implicaciones para el comercio 
internacional, potenciando los bloques comerciales regionales. 
Para México, esto se traduce en un fortalecimiento de su posi-
ción dentro del T-MEC, al consolidarse como un socio estraté-
gico para las empresas de Norteamérica. Las reglas de origen 
del T-MEC y la estabilidad que ofrece este acuerdo son factores 
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clave que atraen a empresas a establecerse en el país, impul-
sando la integración económica regional y generando nuevas 
oportunidades comerciales y de inversión. 
 
Ventajas del nearshoring para México 
México se posiciona como un destino privilegiado para el nears-
horing, ofreciendo una combinación estratégica de factores que 
lo hacen sumamente atractivo para empresas que buscan opti-
mizar sus cadenas de suministro y mejorar su competitividad 
global. Esta tendencia no solo responde a las disrupciones glo-
bales recientes, sino que se basa en ventajas estructurales y 
acuerdos comerciales sólidos que benefician tanto a las empre-
sas como al desarrollo económico del país. 

La relocalización de operaciones a México permite a las 
compañías capitalizar su estratégica ubicación geográfica, un 
entorno de costos favorable y una profunda integración comer-
cial con el mercado de consumo más grande del mundo. Estos 
elementos convergen para crear un ecosistema empresarial di-
námico y resiliente, que impulsa la eficiencia, reduce riesgos y 
fomenta la innovación. A continuación, exploramos las princi-
pales ventajas que México ofrece en este escenario de nearsho-
ring. 
 
Proximidad geográfica 
Cercanía al mercado estadounidense 

• Reducción de costos de transporte. 
• Tiempos de entrega más cortos. 
• Mayor flexibilidad logística. 
 

Ventajas competitivas 
Factores que favorecen la inversión 

• Mano de obra calificada. 
• Costos competitivos. 
• Marco legal estable. 

Integración comercial 
Aprovechamiento del T-MEC 

• Acceso preferencial a mercados. 
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• Eliminación de aranceles. 
• Facilitación comercial. 
 

Estas ventajas fundamentales se traducen en beneficios tangi-
bles para las empresas que eligen México como su hub de nears-
horing, desde ahorros significativos hasta una mayor capacidad 
de respuesta ante las dinámicas del mercado. 
 
Análisis detallado de las ventajas clave 
1. Proximidad geográfica y logística eficiente 
La ubicación estratégica de México, compartiendo una extensa 
frontera con Estados Unidos, es un diferenciador crucial. Esta 
cercanía permite una significativa reducción de los costos de 
transporte en comparación con Asia. Mientras que los fletes ma-
rítimos desde Asia a Norteamérica pueden implicar semanas y 
costos elevados, la logística terrestre o aérea desde México re-
duce los tiempos de tránsito a días u horas, con un ahorro esti-
mado que puede oscilar entre el 15 y el 30 % en costos de 
transporte directos, sin contar los beneficios de la reducción de 
inventario en tránsito. 

Los tiempos de entrega más cortos no solo optimizan la 
cadena de suministro, sino que también impactan directamente 
en la competitividad. Las empresas pueden responder con 
mayor agilidad a las fluctuaciones de la demanda, a las tenden-
cias del mercado y a las necesidades de personalización de los 
clientes, lo que se traduce en una ventaja sustancial sobre com-
petidores con cadenas de suministro más largas y rígidas. Ade-
más, la proximidad cultural y la alineación de zonas horarias 
facilitan la comunicación y la supervisión, minimizando las ba-
rreras operativas y culturales que a menudo se presentan con el 
offshoring distante. 

La infraestructura logística y de telecomunicaciones de 
México, en constante desarrollo, juega un rol vital. El país 
cuenta con una red de carreteras que conecta sus principales 
centros industriales con la frontera norte, así como con puertos 
marítimos en ambos océanos y una creciente capacidad aero-
portuaria. La modernización de los parques industriales, la ex-
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pansión de almacenes y centros de distribución, y la mejora de 
la conectividad de fibra óptica y redes móviles, fortalecen la ca-
pacidad de México para soportar operaciones de nearshoring a 
gran escala. 
 
2. Ventajas competitivas intrínsecas 
México ofrece un conjunto de ventajas competitivas que lo dis-
tinguen. Su mano de obra es no solo competitiva en costos, sino 
también altamente calificada en sectores clave. La fuerza laboral 
mexicana tiene una sólida experiencia en manufactura avan-
zada, como la automotriz, aeroespacial, electrónica y médica. 
Instituciones educativas y programas de capacitación técnica 
han formado a ingenieros, técnicos y operarios con las habilida-
des necesarias para la producción de alta tecnología. 

En términos de costos laborales, México mantiene una 
ventaja significativa frente a Estados Unidos y Canadá, y es 
comparable o más competitivo que otros destinos de nearshoring 
como algunos países de Europa del Este o incluso partes del Su-
deste Asiático, especialmente cuando se consideran los costos 
ocultos del offshoring (logística, gestión de riesgos, comunica-
ción). El salario promedio en la manufactura mexicana es con-
siderablemente más bajo que en sus socios del T-MEC, sin 
sacrificar la calidad o la eficiencia. 

El marco legal y la estabilidad jurídica son pilares para 
la inversión extranjera. México ha implementado reformas es-
tructurales que buscan garantizar la seguridad jurídica, la pro-
tección de inversiones y la facilidad para hacer negocios. Si bien 
existen desafíos, el compromiso del país con el libre comercio y 
la integración económica global proporciona un entorno prede-
cible y favorable para las operaciones empresariales a largo 
plazo. 
 
3. Integración comercial y el T-MEC 
La participación de México en el T-MEC es posiblemente la ven-
taja más potente para el nearshoring. Este acuerdo no solo garan-
tiza un acceso preferencial a los vastos mercados de 
Norteamérica, sino que también establece reglas de origen que 
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incentivan la producción regional. Por ejemplo, en la industria 
automotriz, el T-MEC exige que un porcentaje significativo del 
valor de un vehículo se produzca dentro de la región para cali-
ficar para aranceles cero. Esto impulsa a las empresas a estable-
cer operaciones en México para cumplir con estas reglas y evitar 
aranceles. 

Las certificaciones y los procedimientos aduaneros sim-
plificados bajo el T-MEC facilitan el flujo de bienes a través de 
las fronteras, reduciendo la burocracia y los costos asociados al 
comercio internacional. Esta integración profunda crea una pla-
taforma sólida para las empresas que buscan una cadena de su-
ministro robusta y protegida dentro del bloque norteamericano. 
 
Sectores industriales beneficiados y casos de éxito 
Los sectores que más se benefician del nearshoring en México in-
cluyen: 

• Automotriz y autopartes: Con una vasta red de fabrican-
tes de vehículos y proveedores de componentes. 

• Electrónica: Producción de electrodomésticos, equipos de 
cómputo y componentes electrónicos. 

• Aeroespacial: Fabricación de componentes y ensamblaje 
de aeronaves. 

• Dispositivos médicos: Un sector de rápido crecimiento 
impulsado por la demanda estadounidense. 

• Manufactura ligera: Textiles, juguetes, muebles y bienes 
de consumo. 

• Tecnologías de la información y servicios de BPO: Con 
una creciente oferta de talento bilingüe y especializado. 

 
Existen numerosos casos de éxito, como la expansión de empre-
sas automotrices asiáticas y europeas en México para servir al 
mercado de Norteamérica, la relocalización de líneas de pro-
ducción de electrodomésticos desde Asia, o la inversión de com-
pañías tecnológicas en centros de desarrollo de software y 
servicios compartidos. Estos ejemplos subrayan la viabilidad y 
rentabilidad del modelo de nearshoring en el país. 
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Proyecciones e Impacto Económico 
Las proyecciones de crecimiento del nearshoring en México son 
altamente optimistas. Diversos análisis sugieren que México po-
dría atraer inversiones por decenas de miles de millones de dó-
lares en los próximos años, impulsadas por empresas 
estadounidenses, europeas y asiáticas que buscan diversificar y 
regionalizar sus cadenas de suministro. El impacto económico 
de esta tendencia se espera que sea profundo, traduciéndose en: 

• Un incremento significativo de la inversión extranjera di-
recta (IED). 

• Una fuerte generación de empleo, tanto directo en manu-
factura como indirecto en servicios y logística. 

• Crecimiento del producto interno bruto (PIB), fortale-
ciendo la economía nacional. 

• Modernización industrial y tecnológica a través de la 
transferencia de conocimiento. 

• Desarrollo de cadenas de valor locales y regionales, 
creando nuevas oportunidades para las pymes mexicanas. 

 
En conclusión, México no solo está capitalizando una tendencia 
global, sino que está consolidando su posición como un socio 
estratégico indispensable en la reconfiguración de las cadenas 
de suministro mundiales. Las ventajas intrínsecas del país, su-
madas a su marco comercial y su creciente infraestructura, lo 
convierten en un líder indiscutible en la era del nearshoring. 
 
Tabasco: reto y oportunidad en la era del nearshoring 
Tabasco, un estado históricamente ligado a la riqueza petrolera 
de México, se encuentra en una encrucijada estratégica. Desde 
la perspectiva del nearshoring y la consolidación del T-MEC, esta 
coyuntura representa no solo un conjunto de desafíos significa-
tivos, sino también una ventana de oportunidades sin preceden-
tes para reconfigurar su matriz económica y asegurar un 
desarrollo sostenible y diversificado. La dependencia histórica 
del petróleo ha brindado prosperidad, pero también ha limitado 
el crecimiento de otros sectores, dejando al estado vulnerable a 
las fluctuaciones del mercado global de hidrocarburos. La actual 
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dinámica global, que impulsa la relocalización de cadenas de 
suministro hacia Norteamérica, exige que Tabasco evalúe y 
adapte su propuesta de valor para atraer nuevas inversiones y 
talentos, trascendiendo su rol tradicional. 

La revisión del tratado y la tendencia del nearshoring ac-
túan como catalizadores para una transformación profunda. Este 
análisis detallará los retos inherentes a la estructura económica 
actual de Tabasco y las vastas oportunidades que se presentan, 
ofreciendo una visión integral sobre cómo el estado puede capi-
talizar su potencial intrínseco para integrarse exitosamente en las 
cadenas de valor regionales del T-MEC y consolidarse como un 
actor relevante en la nueva geografía industrial de Norteamérica. 
 
Los retos 

• Competencia internacional. 
• Necesidad de modernización. 
• Diversificación económica. 
• Desarrollo de infraestructura. 
 

Las oportunidades 
• Recursos naturales abundantes. 
• Posición geográfica estratégica. 
• Capital humano calificado. 
• Potencial de crecimiento. 
 

Análisis detallado de los retos 
Competencia internacional: Tabasco enfrenta una dura compe-
tencia de otras regiones mexicanas (como el Bajío o el norte) y 
de países centroamericanos que también buscan atraer inversión 
en el marco del nearshoring. Su propuesta de valor debe ir más 
allá de los incentivos fiscales, destacando ventajas comparativas 
sólidas y un ambiente de negocios favorable y predecible. La 
falta de una marca industrial consolidada fuera del sector ener-
gético es una desventaja. 

Necesidad de modernización: La infraestructura indus-
trial y tecnológica de Tabasco, aunque existente, a menudo no 
cumple con los estándares de vanguardia requeridos por las em-
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presas de alta tecnología que buscan eficiencia y automatiza-
ción. Existe una brecha en la adopción de tecnologías 4.0, así 
como en la digitalización de procesos administrativos y guber-
namentales, lo que puede ralentizar la inversión y la operación. 

Diversificación económica: La economía tabasqueña ha 
dependido históricamente en gran medida de la industria pe-
trolera y gasífera. Esta dependencia genera volatilidad econó-
mica, ya que los ingresos y el empleo están fuertemente ligados 
a los precios internacionales del crudo. La diversificación hacia 
sectores como la agroindustria, el turismo de naturaleza, la lo-
gística y las energías renovables es crucial para construir una 
economía más resiliente y crear nuevas fuentes de empleo. 

Desarrollo de infraestructura: Aunque existen proyec-
tos en curso, aún persisten deficiencias en infraestructura crítica. 
La conectividad terrestre (carreteras que soporten grandes vo-
lúmenes de carga), marítima (modernización de puertos como 
Dos Bocas para fines no petroleros) y energética (suministro 
eléctrico confiable y a precios competitivos) necesita ser forta-
lecida. Además, la infraestructura social y de servicios (vi-
vienda, educación de calidad, salud, seguridad) es fundamental 
para atraer y retener talento calificado. 
 
Análisis profundo de las oportunidades 
Recursos naturales abundantes: Más allá del petróleo, Tabasco 
posee una riqueza hídrica excepcional (la mayor de México), tie-
rras fértiles aptas para una agroindustria diversificada (cacao, 
plátano, palma de aceite), y una biodiversidad que puede im-
pulsar el ecoturismo y la biotecnología. El potencial para la ge-
neración de energías renovables (solar, biomasa) es también 
significativo. 

Posición geográfica estratégica: Su ubicación en el golfo 
de México, con acceso a puertos y cercanía a la península de Yu-
catán, Centroamérica y el sureste de Estados Unidos, lo posiciona 
como un hub logístico natural. El Corredor Interoceánico del Istmo 
de Tehuantepec, aunque no pasa directamente por el estado, po-
tenciará la infraestructura regional de transporte y logística, de la 
cual Tabasco puede beneficiarse como puerta de entrada y salida. 
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Capital humano calificado: Tabasco cuenta con una 
base de ingenieros y técnicos formados en disciplinas relacio-
nadas con la energía. Aunque muchos están enfocados en pe-
tróleo y gas, existe un potencial de reconversión y 
especialización hacia nuevas industrias. Las universidades y 
centros tecnológicos pueden adaptarse para formar profesiona-
les en áreas como logística, agro-tecnología, turismo sostenible 
y manufactura especializada. 

Potencial de crecimiento: Al ser una economía con una 
base industrial menos diversificada, Tabasco tiene un amplio 
margen para un crecimiento acelerado en nuevos sectores. La 
inversión en estos campos puede generar un efecto multiplica-
dor, atrayendo más capital, creando empleos y fomentando la 
innovación a una escala que otros estados más maduros no pue-
den replicar tan fácilmente. 
 
Estrategias para superar retos y aprovechar oportunidades 
Para capitalizar estas oportunidades y mitigar los retos, Tabasco 
debe implementar un plan estratégico integral: 

• Fomento a la inversión diversificada: Establecer incenti-
vos fiscales y programas de apoyo específicos para atraer 
empresas en sectores no petroleros, como la manufactura 
ligera, procesamiento de alimentos, turismo y tecnologías 
verdes. 

• Desarrollo de infraestructura estratégica: Priorizar la in-
versión en la modernización y expansión del puerto de 
Dos Bocas para carga general, la mejora de la red carretera 
hacia la frontera norte y los mercados del sureste, y la ga-
rantía de suministro eléctrico confiable. Impulsar la co-
nectividad digital de alta velocidad. 

• Fortalecimiento del capital humano: Crear programas de 
capacitación y reconversión laboral en colaboración con 
el sector privado y las instituciones educativas, enfocados 
en las habilidades demandadas por los nuevos sectores 
(ej. logística, bilingüismo, TIC, energías renovables). 

• Promoción de la modernización y digitalización: Impul-
sar la adopción de tecnologías de la Industria 4.0 en las 
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empresas locales y fomentar la digitalización de trámites 
gubernamentales para simplificar el ambiente de nego-
cios. 

• Marca Tabasco: Desarrollar una estrategia de marketing y 
promoción del estado que resalte sus ventajas comparati-
vas para el nearshoring, más allá del petróleo. 

 
Análisis FODA detallado para Tabasco 
Fortalezas 

• Abundancia de recursos hídricos y tierras fértiles. 
• Posición geográfica privilegiada en el golfo de México. 
• Vasta infraestructura petrolera con potencial de adapta-

ción. 
• Proximidad a Centroamérica y al sureste de México. 
 

Oportunidades 
• Nearshoring y reconfiguración de cadenas de suministro. 
• Crecimiento de la demanda de energías renovables. 
• Potencial de desarrollo agroindustrial y turístico. 
• Integración regional a través del T-MEC. 
 

Debilidades 
• Alta dependencia de la economía petrolera. 
• Insuficiencia en infraestructura no petrolera. 
• Brecha en capacitación para nuevas industrias. 
• Burocracia y marcos regulatorios complejos. 

 
Amenazas 

• Volatilidad de los precios del petróleo. 
• Competencia de otros estados y países. 
• Impacto del cambio climático (inundaciones). 
• Retos en seguridad y percepción de riesgo. 

 
Sectores económicos emergentes con potencial 

• Agroindustria: Procesamiento de cacao, plátano, piña y 
otros productos tropicales con valor agregado para expor-
tación. 
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• Energías renovables: Producción de energía solar y bio-
masa, aprovechando la radiación solar y los residuos agrí-
colas. 

• Logística y transporte: Desarrollo de centros de distribu-
ción y servicios logísticos especializados, aprovechando 
su ubicación. 

• Turismo sostenible: Ecoturismo, turismo de aventura y 
cultural, explotando sus reservas naturales y zonas ar-
queológicas. 

• Acuacultura: Cultivo y procesamiento de peces y maris-
cos, dada su riqueza hídrica. 

• Manufactura ligera: Ensamble de componentes, produc-
tos textiles o electrónicos con menor requerimiento ener-
gético. 

 
Proyectos de infraestructura necesarios 

• Ampliación y modernización del puerto de Dos Bocas: 
Para manejar carga comercial diversa, no solo petrolera. 

• Corredores logísticos terrestres: Mejora de las carreteras 
que conectan con la Península de Yucatán, Chiapas y Oa-
xaca, así como con el centro del país. 

• Parques industriales especializados: Desarrollo de par-
ques con infraestructura adecuada para manufactura y 
agroindustria, incluyendo suministro de gas natural y 
fibra óptica. 

• Infraestructura energética: Garantía de suministro eléc-
trico confiable y precios competitivos para la industria, 
con énfasis en fuentes limpias. 

• Infraestructura hídrica: Manejo inteligente del agua para 
abastecimiento industrial y mitigación de inundaciones. 

 
Alianzas estratégicas y medición de progreso 
Tabasco debería buscar alianzas con el gobierno federal para 
proyectos de infraestructura regional (Corredor Interoceánico), 
con el sector privado para coinversiones y desarrollo de clúste-
res, y con universidades para programas de I+D y capacitación. 
También, alianzas con otros estados del sureste para crear una 
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oferta regional unificada. Los indicadores de progreso clave in-
cluirían el aumento de la inversión extranjera directa (IED) en 
sectores no petroleros, el número de empleos creados en nuevas 
industrias, el porcentaje de empresas locales con certificaciones 
de calidad y sostenibilidad, la diversificación del PIB estatal y la 
mejora en los índices de competitividad y logística. 
 
Comparación y visión a largo plazo 
Tabasco puede aprender de estados como Querétaro, que logró 
una notable diversificación hacia la industria aeroespacial y au-
tomotriz con una clara estrategia de clústeres y desarrollo de ca-
pital humano. O de Yucatán, que ha impulsado el turismo y 
ahora atrae inversiones tecnológicas. La clave es una visión a 
largo plazo que trascienda los ciclos políticos y económicos. En 
el contexto del T-MEC, Tabasco puede convertirse en un nodo 
logístico y productivo vital para el sureste de México y Centroa-
mérica, ofreciendo a las empresas de nearshoring una puerta de 
entrada a mercados regionales y una plataforma para cadenas 
de suministro diversificadas y resilientes. Esta transformación 
no solo beneficiaría al estado, sino que fortalecería la integración 
económica de toda la región. 
 
Liderazgo de Claudia Sheinbaum 
La postura firme de la presidenta Claudia Sheinbaum en de-
fensa de la soberanía nacional es fundamental. 

«La defensa de la soberanía nacional debe ser el princi-
pio rector de cualquier negociación comercial internacional». 

Su liderazgo representa continuidad en la política exte-
rior mexicana y fortalecimiento de la posición negociadora del 
país. 
 
Más allá de la defensa 
Sin embargo, más allá de la defensa de nuestros derechos, los 
tabasqueños debemos ver esta coyuntura como una plataforma 
estratégica. No solo se trata de proteger lo que es nuestro, sino 
de proyectar una visión proactiva que transforme los desafíos 
en oportunidades. La defensa de nuestros intereses debe ir de 
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la mano con una estrategia ambiciosa para destacar y capitalizar 
las singulares ventajas que nuestra región puede ofrecer. 

Tabasco, con su inmensa riqueza hídrica, vastos recursos 
naturales y una posición geográfica privilegiada en el sureste 
mexicano, está llamado a ser un pilar fundamental en el desa-
rrollo nacional. Esto implica ir más allá de la mera explotación 
de recursos y abrazar una visión de crecimiento sostenible e in-
novador. 

Para posicionar a Tabasco como una región estratégica 
en el contexto nacional e internacional, es crucial implementar 
estrategias concretas. Debemos aprovechar las ventajas compe-
titivas únicas que nos ofrece nuestra geografía y nuestros recur-
sos, especialmente en el marco de acuerdos como el T-MEC, que 
abren puertas a la integración en cadenas de valor globales. La 
clave está en la innovación y la diversificación. 

La riqueza hídrica de Tabasco, por ejemplo, ofrece un 
potencial inmenso que va más allá de la agricultura tradicional. 
Podemos impulsar la acuacultura de alta tecnología, el desarro-
llo de biotecnologías asociadas al agua y la creación de infraes-
tructura para el manejo inteligente de este recurso vital, 
generando así sectores innovadores y empleos de alto valor 
agregado. 

Además, emergen oportunidades significativas en la 
agroindustria moderna, donde la transformación de productos 
agrícolas locales puede generar un valor añadido exponencial. 
El turismo sostenible, aprovechando nuestros impresionantes 
paisajes naturales, manglares, zonas arqueológicas y cultura 
viva, puede convertirse en un motor económico que respete 
nuestro entorno. Las energías renovables, dada nuestra ubica-
ción y condiciones climáticas, representan otra área de inversión 
y desarrollo prioritario, como la energía solar y la biomasa. 

La posición estratégica de Tabasco lo convierte en un hub 
logístico natural para el sureste mexicano. La inversión en in-
fraestructura de transporte multimodal, carreteras, puertos, ae-
ropuertos y ferrocarriles, es fundamental para conectar nuestra 
producción con mercados nacionales e internacionales, facili-
tando el comercio y la distribución eficiente. 
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Para impulsar un crecimiento sostenido, es imperativo 
desarrollar clústeres industriales especializados que aglutinen 
empresas, centros de investigación y talento en sectores clave. 
Esto, a su vez, requiere programas de capacitación y desarrollo 
de capital humano que preparen a nuestra gente con las habili-
dades del futuro, desde técnicos especializados hasta investiga-
dores y emprendedores. 

Las alianzas estratégicas con otros estados del sureste, 
así como con instituciones académicas y el sector privado, son 
esenciales para crear sinergias y maximizar el impacto de nues-
tras iniciativas. Juntos, podemos construir un bloque regional 
fuerte y competitivo. Es el momento de identificar y ejecutar 
proyectos de infraestructura que no solo mejoren la conectivi-
dad, sino que potencien nuestras ventajas naturales de manera 
sostenible. 

Nuestra visión es transformar Tabasco en un modelo de 
desarrollo sostenible para México, una región donde la prospe-
ridad económica conviva armónicamente con la conservación 
ambiental y el bienestar social. Es una invitación a la acción, a 
la innovación y a la construcción de un futuro próspero y resi-
liente para todos los tabasqueños. 
 
Riqueza hídrica de Tabasco: un pilar para el desarrollo estra-
tégico 
Tabasco se distingue a nivel nacional e internacional por su ex-
cepcional riqueza hídrica y vastos recursos naturales, que no 
solo definen su geografía, sino que también ofrecen una plata-
forma incomparable para el desarrollo sostenible. Esta abun-
dancia de agua dulce, combinada con la presencia de 
instituciones educativas de vanguardia, posiciona al estado 
como un centro vital para la generación de capital humano al-
tamente capacitado y la innovación en la gestión de recursos hí-
dricos. 

La profunda conexión de Tabasco con el agua es un di-
ferenciador clave que merece un análisis detallado. El estado 
posee una de las concentraciones más significativas de agua 
dulce en México, lo que le confiere una responsabilidad y una 
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oportunidad únicas. Esta dotación natural es un motor potencial 
para la agroindustria, la generación de energía, el turismo y el 
desarrollo industrial, siempre bajo un enfoque de sostenibilidad 
y conservación. 

35 % del agua dulce nacional. Tabasco alberga aproxi-
madamente el 35 % de los recursos hídricos superficiales de 
agua dulce de todo el país, una proporción asombrosa que su-
braya su rol crítico en el balance hídrico de México y su poten-
cial para abastecer diversas necesidades. 

12 ríos principales. La geografía tabasqueña está sur-
cada por una compleja red de aproximadamente 12 ríos princi-
pales, entre los que destacan el Grijalva y el Usumacinta, dos de 
los más caudalosos de México. Estos sistemas fluviales son vi-
tales para el ecosistema, la agricultura, la navegación y la vida 
de las comunidades locales. 

80 % del territorio con agua. Alrededor del 80 % del te-
rritorio de Tabasco está directamente influenciado o cubierto 
por cuerpos de agua, incluyendo ríos, lagunas, pantanos y hu-
medales. Esta característica define su biodiversidad, su vocación 
productiva y los desafíos relacionados con la gestión de inun-
daciones y el aprovechamiento de recursos. 

El potencial económico de estos recursos hídricos es in-
menso y multifacético. La abundancia de agua dulce permite un 
desarrollo robusto en varios sectores. Por ejemplo, en la acui-
cultura, Tabasco puede convertirse en un líder en la producción 
de especies de alto valor comercial, implementando tecnologías 
avanzadas para optimizar la producción y minimizar el impacto 
ambiental. La agricultura de riego tiene la capacidad de trans-
formarse, garantizando cosechas más estables y diversificadas, 
independientemente de las fluctuaciones climáticas, lo que in-
crementaría la seguridad alimentaria y la rentabilidad de los 
agricultores. La industria alimentaria, desde el procesamiento 
de productos agrícolas hasta la embotelladora de bebidas y la 
manufactura de productos pesqueros, puede florecer, creando 
empleos y valor agregado. 

Además, la extensa red fluvial de Tabasco ofrece un con-
siderable potencial para la generación de energía hidroeléctrica, 
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contribuyendo a la seguridad energética nacional con fuentes lim-
pias y renovables. Más allá de las grandes presas existentes, hay 
oportunidades para proyectos de menor escala que aprovechen 
el caudal de sus ríos de manera sostenible. El desarrollo de otras 
energías renovables vinculadas al agua, como sistemas de bom-
beo o micro-turbinas, también representa una vía de inversión. 

En el contexto actual del nearshoring y el T-MEC, la dis-
ponibilidad de agua dulce se convierte en una ventaja competi-
tiva estratégica. Las empresas que buscan reubicarse en 
Norteamérica valoran la certeza en el suministro de recursos 
esenciales. Tabasco, con su garantía hídrica, su cercanía a mer-
cados clave y su infraestructura emergente, se posiciona como 
un destino atractivo para inversiones en sectores que demandan 
un uso intensivo de agua, como la manufactura de alimentos y 
bebidas, la química o la biotecnología. 

Para maximizar este potencial, es crucial desarrollar pro-
yectos de infraestructura hídrica innovadores. Esto incluye mo-
dernizar los sistemas de riego, construir plantas de tratamiento 
de agua avanzadas para garantizar la calidad y el reúso, mejorar 
la infraestructura de control de inundaciones para proteger a 
las comunidades y la producción, y potenciar la navegación flu-
vial para el transporte de mercancías. La gestión sostenible de 
recursos hídricos y la conservación ambiental deben ser el eje 
central de toda estrategia. Esto implica proteger los vastos hu-
medales de Tabasco, combatir la contaminación, fomentar prác-
ticas agrícolas amigables con el agua y adaptar la infraestructura 
a los desafíos del cambio climático. 

Las ventajas competitivas que ofrece la abundancia de 
agua dulce son claras: desde un suministro confiable para la in-
dustria y la agricultura hasta un ecosistema único para el eco-
turismo y la investigación. En comparación con otros estados 
mexicanos, Tabasco se distingue por su excepcional disponibi-
lidad per cápita de agua, lo que le otorga una resiliencia frente 
a la escasez hídrica que afecta a otras regiones del país. Esta sin-
gularidad debe ser capitalizada como un activo nacional. 

Finalmente, la integración de recursos hídricos con ins-
tituciones educativas es fundamental. Las universidades y cen-
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tros de investigación tabasqueños están llamados a ser líderes 
en hidrología, biotecnología acuática y gestión de ecosistemas. 
Mediante la colaboración entre academia, gobierno y sector pri-
vado, Tabasco puede consolidarse como un centro de excelencia 
en gestión del agua, desarrollando soluciones innovadoras que 
beneficien a la región y al país, y formando a las futuras gene-
raciones de expertos en este recurso vital. 
 
Instituciones educativas estratégicas: forjando el futuro de ta-
basco 
La educación superior en Tabasco ha jugado un papel funda-
mental en la configuración de su desarrollo, evolucionando de 
manera significativa para responder a las necesidades cambian-
tes de la región y del país. Desde sus inicios, las instituciones 
tabasqueñas han buscado no solo impartir conocimiento, sino 
también generar capital humano de alta calidad, capaz de inno-
var y liderar los sectores productivos estratégicos del estado. 
Esta visión ha posicionado a Tabasco como un centro neurálgico 
para la formación de profesionales y científicos, esenciales para 
diseñar e implementar proyectos que impulsen la economía 
local y la competitividad global. 

La oferta académica se ha diversificado para incluir pro-
gramas que abordan directamente los desafíos y oportunidades 
del estado, con un enfoque particular en la gestión hídrica, la 
agroindustria, la energía y las tecnologías emergentes. Esta si-
nergia entre academia y desarrollo productivo es más crítica que 
nunca, especialmente en un contexto donde Tabasco busca con-
solidar su posición en el panorama del nearshoring y smartsho-
ring, ofreciendo no solo recursos naturales abundantes sino 
también un talento humano altamente especializado. 
 
UJAT: eje de innovación y formación integral 
La Universidad Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT) se erige 
como la institución líder, impulsando la formación profesional 
y la investigación científica. Ofrece una amplia gama de progra-
mas de licenciatura y posgrado en áreas clave como Ingeniería 
Civil, Hidráulica, Biotecnología, Ciencias Ambientales y Admi-
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nistración de Empresas, todos orientados a las particularidades 
y potencialidades del estado. Su infraestructura incluye labora-
torios especializados en análisis de calidad del agua, ingeniería 
de recursos hídricos y desarrollo agroindustrial, convirtiéndola 
en un pilar para el estudio y aprovechamiento sostenible de la 
riqueza hídrica de Tabasco. La UJAT mantiene alianzas estraté-
gicas con universidades nacionales e internacionales, fomen-
tando el intercambio académico y la investigación colaborativa, 
consolidando su rol como generador de conocimiento y talento 
de alto nivel. 
 
Tecnológicos: vanguardia en ingeniería y tecnología aplicada 
Los Institutos Tecnológicos, como el de Villahermosa, son fun-
damentales para la formación técnica especializada. Sus progra-
mas se centran en ingenierías de alta demanda como 
Mecatrónica, Industrial, Sistemas Computacionales, Energías 
Renovables y Gestión de Proyectos, que son cruciales para la 
modernización de la industria local. Estos centros cuentan con 
talleres y laboratorios de última generación, donde los estudian-
tes desarrollan habilidades prácticas que los preparan para in-
sertarse rápidamente en el mercado laboral y contribuir a la 
eficiencia operativa de las empresas. Su enfoque en la tecnología 
aplicada y la innovación es vital para atraer y retener inversio-
nes en sectores que requieren mano de obra calificada en robó-
tica, automatización y desarrollo de software, elementos clave 
para el smartshoring. 
 
Centros de investigación: núcleos de desarrollo e impacto so-
cial 
Tabasco alberga diversos centros de investigación, tanto univer-
sitarios como independientes, dedicados al desarrollo de pro-
yectos innovadores y a la transferencia tecnológica. Estos 
centros, muchos de ellos en colaboración con la UJAT y los Tec-
nológicos, son vitales para abordar problemas específicos de la 
región, como la optimización de sistemas de riego, el trata-
miento de aguas residuales, el desarrollo de cultivos resistentes 
a inundaciones y la bioprospección de recursos acuáticos. Su 
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labor abarca desde la investigación básica hasta la aplicación de 
soluciones tecnológicas en la industria y el sector agrícola. Ade-
más, muchos de estos centros actúan como incubadoras de em-
presas, apoyando la creación de startups con base tecnológica 
que transforman las ideas en proyectos productivos y genera-
dores de empleo, contribuyendo así a la diversificación econó-
mica del estado. 

La visión de futuro de la educación superior en Tabasco 
se alinea con las demandas de una economía globalizada y las 
oportunidades que presenta el nearshoring. Los programas de 
vinculación universidad-empresa se han fortalecido, promo-
viendo prácticas profesionales, estancias de investigación y pro-
yectos conjuntos que cierran la brecha entre la teoría académica 
y las necesidades del sector productivo. Esta colaboración ha re-
sultado en un alto índice de inserción laboral de los graduados 
en áreas como la ingeniería, la biotecnología y la gestión am-
biental, demostrando la pertinencia de la oferta educativa. 

Además, se han impulsado programas de capacitación 
continua en áreas emergentes como la inteligencia artificial, la 
ciberseguridad, la sostenibilidad y la economía circular, prepa-
rando a los profesionales para los retos del siglo XXI. Los cen-
tros de incubación de empresas y startups, muchos de ellos 
adscritos a las universidades, brindan acompañamiento, men-
toría y acceso a financiamiento para emprendedores que buscan 
innovar en sectores estratégicos como el tecnológico, el agroali-
mentario y el energético. Estas iniciativas no solo generan nue-
vas empresas y empleos, sino que también fomentan una 
cultura de innovación y riesgo que es fundamental para el de-
sarrollo económico. 

En resumen, las instituciones educativas de Tabasco no 
solo son formadoras de talento, sino verdaderos motores de 
transformación económica y social. Su compromiso con la ex-
celencia académica, la investigación pertinente y la vinculación 
con el entorno productivo las posiciona como aliados estratégi-
cos para cualquier inversión o proyecto de desarrollo en la re-
gión, proyectando a Tabasco como un referente en la integración 
de conocimiento y desarrollo sostenible. 
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Sectores clave para el desarrollo de Tabasco: potencial estraté-
gico y oportunidades 
Tabasco, con su riqueza natural y posición geográfica estratégica, 
se encuentra en un punto crucial para potenciar su desarrollo eco-
nómico. La formación de profesionales y científicos de alto nivel 
es indispensable para diseñar e implementar proyectos que im-
pulsen la transformación y diversificación de sus sectores produc-
tivos. La articulación entre la academia, el gobierno y la iniciativa 
privada se vuelve esencial para capitalizar las ventajas que ofrecen 
el T-MEC y las tendencias de nearshoring y smartshoring. 

A continuación, exploramos los cuatro sectores con 
mayor potencial de crecimiento e impacto socioeconómico en la 
región, detallando sus oportunidades, ventajas competitivas y 
la visión a largo plazo para consolidar a Tabasco como un polo 
de desarrollo e innovación. Cada sector representa una vía para 
generar cadenas de valor robustas, atraer inversión y crear em-
pleos de calidad, aprovechando las capacidades locales y la de-
manda global. 
 
Agroindustria: innovación en la transformación agrícola 
Tabasco posee un vasto potencial agrícola que, mediante la 
agroindustria, puede transitar de la producción primaria a la 
elaboración de productos con mayor valor agregado. La diver-
sificación hacia la agroindustria no solo estabiliza los ingresos 
de los productores, sino que también fomenta la innovación en 
procesos y productos. 

• Potencial de nearshoring: Suministro de alimentos proce-
sados y materias primas para mercados de Norteamérica, 
con ventajas logísticas y certificaciones de calidad. 

• Cadenas de valor: Desarrollo de eslabones desde la pro-
ducción de insumos certificados, agricultura de precisión, 
procesamiento, empaque, logística de frío, hasta la comer-
cialización de productos finales (jugos, concentrados, cho-
colates finos, bioplásticos). 

• Ventajas competitivas: Riqueza hídrica, suelos fértiles, bio-
diversidad de cultivos (cacao, plátano, palma de aceite, 
piña) y cercanía a puertos. 
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• Proyectos clave: Parques agroindustriales especializados 
en cacao o frutas tropicales, centros de investigación en 
biotecnología agrícola para el desarrollo de variedades re-
sistentes y productos orgánicos, plantas procesadoras de 
alimentos que cumplan con estándares internacionales. 

 
Farmacéutica: biodiversidad como laboratorio natural 
La megadiversidad de Tabasco ofrece una oportunidad única 
para la investigación y desarrollo de productos farmacéuticos y 
nutracéuticos a partir de su vasta flora y fauna. Este sector no 
solo generaría productos innovadores, sino que también impul-
saría la investigación científica y la bioprospección sostenible. 

• Potencial de nearshoring: Suministro de ingredientes acti-
vos naturales y desarrollo de medicamentos botánicos 
para el mercado norteamericano y global, reduciendo de-
pendencias de cadenas de suministro asiáticas. 

• Cadenas de valor: Bioprospección, investigación y desa-
rrollo de principios activos, producción y cultivo sosteni-
ble de plantas medicinales, fabricación de fármacos, 
complementos alimenticios y cosméticos naturales. 

• Ventajas competitivas: Alta biodiversidad, ecosistemas 
únicos (selvas, humedales) y acceso a conocimiento ances-
tral sobre plantas medicinales. 

• Proyectos clave: Biofábricas de ingredientes farmacéuticos 
activos (API) a partir de recursos naturales, centros de in-
vestigación en biomedicina y biotecnología, cultivos con-
trolados de especies endémicas con propiedades 
medicinales. 

 
Turismo sostenible: experiencias únicas en un entorno natural 
El turismo en Tabasco, con su mezcla de cultura olmeca, ecosis-
temas acuáticos y tradiciones culinarias, tiene el potencial de 
transformarse en un destino de experiencias sostenibles. El en-
foque debe ser la conservación del patrimonio y el beneficio di-
recto a las comunidades locales. 

• Potencial de nearshoring: Atracción de turismo de natura-
leza, aventura y cultural de Estados Unidos y Canadá, 
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buscando destinos auténticos y menos masificados, con 
conectividad aérea y terrestre mejorada. 

• Cadenas de valor: Desarrollo de infraestructura turística 
verde, formación de guías especializados en ecoturismo y 
cultura local, creación de rutas turísticas temáticas (Ruta 
del Cacao, Ruta Olmeca, turismo de aventura en pantanos 
de Centla), artesanía y gastronomía local. 

• Ventajas competitivas: Riqueza arqueológica (La Venta), 
áreas naturales protegidas (pantanos de Centla), cultura 
viva y gastronomía reconocida. 

• Proyectos clave: Desarrollo de eco-lodges y hoteles bouti-
que, mejora de la infraestructura de acceso a sitios arqueo-
lógicos y reservas naturales, creación de programas de 
turismo comunitario que integren a la población local. 

 
Tecnología: hub de innovación digital y servicios inteligentes 
El desarrollo de un ecosistema tecnológico en Tabasco es fun-
damental para modernizar todos los demás sectores y posicio-
nar al estado en la economía digital. La formación de talento en 
TI y la atracción de empresas de software y servicios es un pilar 
para el smartshoring. 

• Potencial de smartshoring: Provisión de servicios de desa-
rrollo de software, ciberseguridad, inteligencia artificial y 
análisis de datos a empresas en Norteamérica, aprove-
chando husos horarios compatibles y talento calificado. 

• Cadenas de valor: Creación de centros de datos, empresas 
de desarrollo de software a la medida, consultoras de TI, 
startups de inteligencia artificial y machine learning, centros 
de capacitación en tecnologías emergentes, y servicios de 
soporte técnico especializado. 

• Ventajas competitivas: Creciente talento joven en ingenie-
ría, universidades con programas relevantes, infraestruc-
tura de telecomunicaciones en expansión y apoyo 
gubernamental a la innovación. 

• Proyectos clave: Creación de un Parque Tecnológico y de 
Innovación, incubadoras y aceleradoras de startups tecno-
lógicas, programas de certificación y formación continua 
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en habilidades digitales avanzadas, desarrollo de solucio-
nes tecnológicas para los sectores de agroindustria y ener-
gía. 

 
La visión a largo plazo para Tabasco implica la consolidación 
de estos sectores como motores de diversificación económica, 
reduciendo la dependencia de actividades tradicionales y fo-
mentando una economía del conocimiento. Esto se logrará me-
diante una estrategia integral que incluya: 

• Alianzas estratégicas: Establecer convenios con universida-
des e institutos de investigación internacionales, empresas 
transnacionales y organizaciones no gubernamentales para 
la transferencia de conocimiento, atracción de inversión y 
desarrollo de proyectos conjuntos. El fortalecimiento de la 
vinculación universidad-empresa a nivel local es igual-
mente crucial. 

• Oportunidades de inversión: Promoción activa de Ta-
basco como destino de inversión para empresas que bus-
can relocalizar sus operaciones de manufactura, servicios 
o I+D en el marco del T-MEC, destacando los incentivos 
fiscales y la disponibilidad de talento. El enfoque debe ser 
la inversión extranjera directa (IED) de alto valor añadido. 

• Impacto en empleo y economía: La expansión de estos sec-
tores generará miles de nuevos empleos bien remunera-
dos, impulsando el crecimiento del PIB estatal, la 
formalización del empleo y la reducción de la brecha de 
desigualdad. Se estima un crecimiento significativo en la 
demanda de profesionales altamente calificados en inge-
niería, biotecnología, TI y gestión ambiental. 

• Integración con recursos y geografía: Maximizar el uso 
sostenible de los recursos hídricos, la biodiversidad y la 
posición estratégica de Tabasco (cercanía a Centroamérica 
y puertos del golfo) para establecerse como un hub logís-
tico y de producción clave. 

• Casos de éxito y benchmarks: Estudiar modelos de clústeres 
agroindustriales en Brasil o Costa Rica, hubs farmacéuticos 
basados en biodiversidad en Colombia, destinos de eco-
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turismo en la península de Yucatán, o parques tecnológi-
cos en Querétaro para adaptar las mejores prácticas a las 
condiciones de Tabasco. 

• Desafíos y estrategias: Los desafíos incluyen la mejora de 
la infraestructura logística y de conectividad, el fortaleci-
miento del capital humano a través de programas de for-
mación especializada y bilingüe, y la implementación de 
marcos regulatorios que fomenten la inversión y la inno-
vación. Las estrategias pasan por la inversión pública-pri-
vada, la simplificación administrativa y la creación de un 
fondo de innovación. 

 
En síntesis, Tabasco tiene la capacidad de transformarse en un 
referente regional y nacional en desarrollo sostenible e innova-
ción. Al enfocar esfuerzos en la agroindustria, farmacéutica, tu-
rismo y tecnología, y alinear estos esfuerzos con las 
oportunidades globales, el estado no solo forjará un futuro prós-
pero, sino que también consolidará su posición como un actor 
clave en la economía del siglo XXI. 
 
Transformación hacia el smartshoring: un nuevo horizonte 
para Tabasco 
Tabasco, históricamente dependiente de la industria petrolera, 
se encuentra ante una oportunidad estratégica sin precedentes 
para redefinir su modelo económico y posicionarse en la econo-
mía global del conocimiento. La transformación hacia un centro 
de smartshoring representa una vía efectiva y sostenible para di-
versificar su economía, aprovechar su posición geográfica pri-
vilegiada y capitalizar el talento local emergente. A diferencia 
del nearshoring tradicional, que a menudo se centra en la reubi-
cación de manufactura o procesos de bajo valor añadido para 
aprovechar menores costos laborales, el smartshoring eleva la 
apuesta. 

El smartshoring es un concepto estratégico que se enfoca 
en la provisión de servicios de alto valor, conocimiento y tecno-
logía, realizados cerca del mercado de consumo principal (como 
Estados Unidos y Canadá), pero con un énfasis primordial en 
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la innovación, la automatización, la eficiencia y la especializa-
ción. Este modelo busca optimizar la proximidad geográfica con 
la agilidad digital, la sofisticación tecnológica y la profunda es-
pecialización de talento, creando un ecosistema robusto de in-
novación y servicios. Para Tabasco, esto significa no solo atraer 
inversiones y generar empleos, sino también integrarse en ca-
denas de valor globales más complejas y resilientes, pasando de 
ser un proveedor de recursos a un generador de soluciones y 
conocimiento. 

El camino hacia el smartshoring implica una evolución 
a través de varias etapas clave, desde la superación de una eco-
nomía tradicional basada en recursos hasta la consolidación 
como un polo tecnológico y de servicios avanzados.  

Economía petrolera. Base histórica centrada en hidro-
carburos. 

Transición. Políticas y capacitación para diversificar. 
Smartshoring. Centro de tecnología y servicios cerca de 

EE. UU. 
Las tres etapas representadas en el diagrama son cruciales para 
entender el proceso y los desafíos que Tabasco debe afrontar 
para consolidar este nuevo modelo de desarrollo: 

• Economía petrolera: Esta etapa inicial describe la realidad 
histórica de Tabasco, donde la economía ha estado fuerte-
mente anclada en la extracción y procesamiento de hidro-
carburos. Si bien ha generado una significativa riqueza y 
oportunidades en el pasado, también ha propiciado una 
marcada dependencia económica, alta vulnerabilidad a la 
volatilidad de los precios del petróleo y una diversificación 
productiva limitada. Esta situación subraya la urgencia de 
buscar nuevas avenidas de desarrollo que garanticen una 
mayor resiliencia económica y una distribución más equi-
tativa de la prosperidad. El legado de esta etapa, sin em-
bargo, incluye infraestructura energética y experiencia en 
grandes proyectos, que pueden ser reorientados. 

• Transición: En esta fase crítica, Tabasco reconoce la im-
periosa necesidad de diversificar su matriz productiva. 
Implica la implementación proactiva de políticas públicas 
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innovadoras orientadas a fomentar nuevos sectores de 
alto valor añadido, una inversión estratégica en infraes-
tructura clave (especialmente digital y logística), y, fun-
damentalmente, una ambiciosa estrategia de capacitación 
y especialización de su capital humano. Es el periodo de 
siembra intensiva, donde se construyen los cimientos ins-
titucionales, humanos y materiales para el futuro smarts-
horing. Aquí, la colaboración entre gobierno, academia y 
sector privado es vital para identificar nichos de oportu-
nidad y preparar a la fuerza laboral. 

• Smartshoring: La etapa final visualiza a Tabasco como un 
hub vibrante y dinámico de tecnología y servicios avanza-
dos, estrechamente integrado con los mercados de Nortea-
mérica. En este escenario, el estado no solo ofrece su 
valiosa proximidad geográfica, sino también un talento al-
tamente calificado, una infraestructura digital de vanguar-
dia y un robusto ecosistema de innovación que lo convierte 
en un socio estratégico indispensable para empresas glo-
bales que buscan eficiencia, calidad e inteligencia en sus 
operaciones. Esta etapa se caracteriza por la atracción sos-
tenida de inversión extranjera directa (IED) en sectores de 
conocimiento intensivo, el florecimiento de startups tecno-
lógicas y la creación de empleos de alta calidad. 

 
Estrategias clave para la transformación hacia el smartshoring 
Para lograr esta ambiciosa visión de Tabasco como un polo de 
smartshoring, se requiere la implementación de un conjunto de 
estrategias coordinadas y a largo plazo: 

• Desarrollo de talento especializado: La base del smartsho-
ring es el capital humano. Es crucial la creación y fortaleci-
miento de programas de formación técnica y universitaria 
en áreas de alta demanda global como el desarrollo de soft-
ware (full-stack, mobile), ciberseguridad, inteligencia artifi-
cial, análisis de datos, big data, biotecnología y energías 
renovables. Esto debe realizarse en estrecha colaboración 
con la industria para asegurar que los currículos sean per-
tinentes y que los egresados posean las habilidades que el 
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mercado laboral requiere. Además, son esenciales los pro-
gramas de upskilling y reskilling para la fuerza laboral exis-
tente, así como la promoción de habilidades blandas y el 
bilingüismo. 

• Incentivos a la inversión y el emprendimiento: Es indis-
pensable el diseño e implementación de políticas fiscales 
atractivas y un marco regulatorio ágil que favorezca la in-
versión y la operación de empresas de smartshoring. Esto 
incluye exenciones fiscales para nuevas empresas tecno-
lógicas, créditos fiscales para I+D, acceso a fondos de ca-
pital de riesgo y programas de incubación/aceleración 
robustos para startups locales. La creación de una venta-
nilla única para la inversión extranjera y nacional puede 
simplificar los trámites y reducir la burocracia, haciendo 
a Tabasco más competitivo. 

• Infraestructura digital de vanguardia: El smartshoring de-
manda una conectividad superior. Esto implica una ex-
pansión agresiva y sostenida de la red de fibra óptica en 
todo el estado, la implementación de tecnología 5G para 
una conectividad inalámbrica de alta velocidad, y el de-
sarrollo de centros de datos de alta capacidad, seguridad 
y eficiencia energética. Una infraestructura energética con-
fiable, y preferentemente basada en fuentes renovables, es 
también un pilar fundamental para atraer operaciones de 
alta tecnología. 

• Fomento a la cultura de innovación: La creación de un 
ecosistema de innovación vibrante es clave. Esto se logra 
mediante el establecimiento de parques tecnológicos y 
distritos de innovación que faciliten la colaboración orgá-
nica entre la academia, la industria y el gobierno. Estos es-
pacios deben incluir laboratorios de cocreación, espacios 
de coworking, y programas de mentoría que nutran el es-
píritu emprendedor y la transferencia de conocimiento 
entre los diferentes actores. 

 
Sectores prioritarios para el smartshoring en Tabasco 
Considerando las capacidades inherentes y el potencial de de-
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sarrollo de Tabasco, así como las tendencias globales, los si-
guientes sectores emergen como prioritarios para la estrategia 
de smartshoring: 

• Tecnología y software: Dada la creciente demanda global, 
Tabasco puede especializarse en el desarrollo de aplica-
ciones empresariales y móviles, servicios en la nube, ci-
berseguridad, soluciones de inteligencia artificial y 
machine learning, y desarrollo de software a medida para 
diversas industrias. 

• Biotecnología y farmacéutica: La megadiversidad de Ta-
basco ofrece un laboratorio natural inigualable. El smarts-
horing aquí podría enfocarse en la investigación y 
desarrollo de nuevos productos farmacéuticos y nutracéu-
ticos a partir de la flora y fauna local, bioprospección sos-
tenible, y el desarrollo de bioproductos con valor 
agregado para mercados globales. 

• Agro-tech (tecnología agrícola): Tabasco es un estado 
agrícola por excelencia. El smartshoring en este ámbito im-
plicaría el desarrollo e implementación de soluciones tec-
nológicas para la agricultura de precisión, sistemas de 
monitoreo inteligente, optimización de cadenas de sumi-
nistro agroindustriales, y bioprocesos para la producción 
sostenible de alimentos y derivados. 

• Servicios financieros (fintech): Con una población joven 
y en crecimiento, el desarrollo de plataformas y servicios 
financieros digitales, soluciones de pago, y tecnologías de 
cadena de bloques (blockchain) para hacer más eficientes 
las transacciones y los servicios financieros. 

• Logística inteligente: Aprovechando la posición estraté-
gica de Tabasco, se pueden desarrollar soluciones tecno-
lógicas para la optimización de cadenas de suministro, 
gestión de almacenes inteligentes, trazabilidad de produc-
tos y logística de última milla, conectando las regiones 
productoras con los mercados de consumo. 

 
Infraestructura necesaria para la visión de smartshoring 
La implementación de una estrategia de smartshoring requiere 
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una base física y digital robusta que sustente las operaciones de 
alto valor: 

• Conectividad de alta velocidad: Redes de fibra óptica y 
5G de amplio alcance y capacidad en todo el estado, ase-
gurando latencia mínima y gran ancho de banda para las 
operaciones tecnológicas. 

• Parques tecnológicos e industriales: Desarrollo de espa-
cios modernos y sostenibles, diseñados con infraestruc-
tura de vanguardia, excelente conectividad, seguridad y 
servicios compartidos (laboratorios, incubadoras, centros 
de capacitación). 

• Centros de datos: Instalaciones de clase mundial, seguras, 
redundantes y energéticamente eficientes para el proce-
samiento y almacenamiento masivo de información crí-
tica, cumpliendo con estándares internacionales de 
seguridad y privacidad. 

• Suministro energético confiable: Una infraestructura 
eléctrica robusta, estable y, preferentemente, alimentada 
por fuentes de energía renovable, para garantizar la con-
tinuidad de las operaciones y reducir la huella de carbono 
de las empresas. 

 
Ventajas competitivas de Tabasco para el smartshoring 
Tabasco posee atributos clave que lo posicionan favorablemente 
en la carrera por el smartshoring, que deben ser destacados y po-
tenciados: 

• Ubicación geográfica estratégica: Su cercanía a Estados 
Unidos y Centroamérica no solo facilita la logística, sino 
que también permite una colaboración cultural y de nego-
cios más fluida, reduciendo barreras de distancia y tiempo. 

• Huso horario compatible: La alineación con los horarios 
laborales de Norteamérica es un factor crítico para la co-
municación y la gestión de proyectos en tiempo real, lo 
que mejora la eficiencia y la integración de equipos. 

• Talento joven y creciente: Tabasco cuenta con una pobla-
ción joven y dinámica, con un potencial significativo para 
ser capacitada y especializada en las habilidades deman-
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dadas por la industria tecnológica, garantizando una 
fuente sostenible de talento. 

• Costos competitivos: Los costos operativos y de vida en 
Tabasco son considerablemente más bajos en comparación 
con los centros tecnológicos más establecidos en Nortea-
mérica o incluso en otras regiones de México, lo que ofrece 
una ventaja económica importante para las empresas. 

• Apoyo gubernamental: La existencia de iniciativas y po-
líticas gubernamentales enfocadas en la diversificación 
económica y el fomento a la innovación crea un entorno 
propicio y de apoyo para el desarrollo de la industria del 
smartshoring. 

• Riqueza natural y biodiversidad: La vasta biodiversidad 
del estado ofrece oportunidades únicas para la biotecno-
logía y la biofarmacéutica, mientras que sus recursos na-
turales pueden impulsar la agro-tech y la energía renovable. 

 
Alianzas estratégicas y colaboración interinstitucional 
El éxito de la estrategia de smartshoring en Tabasco dependerá 
de una fuerte y constante colaboración entre diversos actores 
clave: 

• Academia: Universidades, institutos tecnológicos y cen-
tros de investigación deben ser los pilares para la forma-
ción de talento especializado y la investigación aplicada, 
adaptando sus programas a las necesidades cambiantes 
de la industria. 

• Industria: Es fundamental atraer a empresas tecnológicas 
locales e internacionales para que establezcan operaciones, 
centros de investigación y desarrollo (I+D), y se involucren 
activamente en la mentoría y capacitación del talento local. 

• Gobierno: Las entidades estatales y municipales son res-
ponsables de crear un entorno regulatorio favorable, ofre-
cer incentivos competitivos, invertir en infraestructura 
pública y promover activamente a Tabasco como destino 
de smartshoring. 

• Organismos internacionales: La colaboración con bancos 
de desarrollo, agencias de cooperación y organizaciones 
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no gubernamentales puede proporcionar acceso a finan-
ciamiento, mejores prácticas internacionales y transferen-
cia de conocimiento crítico. 

 
Casos de éxito y benchmarking internacional 
Regiones alrededor del mundo han logrado establecerse como 
hubs de smartshoring o nearshoring de alto valor, ofreciendo mo-
delos valiosos para Tabasco: 

• Costa Rica: Reconocida por su enfoque en servicios de 
alto valor añadido, incluyendo TI, servicios médicos y de 
biotecnología, impulsado por una fuerte inversión en edu-
cación bilingüe y un entorno de estabilidad política. 

• Irlanda: Un ejemplo de cómo un país puede transformarse 
en un centro global de tecnología y servicios financieros, 
atrayendo a gigantes tecnológicos mediante incentivos fis-
cales y una fuerza laboral altamente cualificada. 

• Polonia: Ha emergido como un actor clave en Europa 
para servicios de TI y BPO (Business Process Outsourcing) 
de alto nivel, gracias a su talento ingenieril y su ubicación 
estratégica. 

• Guadalajara y Monterrey (México): Dentro del propio 
México, estas ciudades han demostrado la capacidad de 
desarrollar clústeres tecnológicos vibrantes, atrayendo IED 
y fomentando un ecosistema de startups exitoso, sirviendo 
como referentes nacionales. 

 
El estudio de estos casos proporcionará a Tabasco valiosas lec-
ciones en desarrollo de talento, atracción de inversión, creación 
de ecosistemas de innovación y marketing territorial. 
Cronograma y fases de implementación del smartshoring 
La transformación es un proceso gradual y planificado. Se pro-
pone el siguiente cronograma de fases: 

• Fase 1 (Corto plazo: 1-3 años): Establecimiento de marcos 
legales y fiscales claros, lanzamiento de programas piloto 
de capacitación en habilidades digitales clave, atracción de 
1-2 empresas ancla para generar confianza, e inicio de la 
construcción y mejora de la infraestructura digital básica. 
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Creación de una oficina de promoción de smartshoring. 
• Fase 2 (Mediano plazo: 3-7 años): Consolidación y esca-

lamiento de programas de desarrollo de talento, estable-
cimiento formal de parques tecnológicos y distritos de 
innovación, atracción de mayor IED y diversificación en 2-
3 sectores de smartshoring prioritarios, y fomento activo 
del ecosistema de startups local. 

• Fase 3 (Largo plazo: 7-10+ años): Tabasco reconocido na-
cional e internacionalmente como un hub de smartshoring 
consolidado, con una atracción constante y autosostenible 
de talento e inversión, una consolidación de múltiples sec-
tores de alto valor, y una expansión internacional de los 
servicios y productos generados localmente. 

 
Indicadores de éxito y métricas de seguimiento 
Para asegurar el progreso y realizar ajustes, es fundamental es-
tablecer indicadores clave de desempeño (KPI): 

• Número de empleos creados en sectores de smartshoring, 
con énfasis en la calidad y remuneración. 

• Inversión extranjera directa (IED) atraída anualmente en 
tecnología y servicios. 

• Número de graduados en carreras STEM y certificaciones 
tecnológicas obtenidas. 

• Crecimiento del producto interno bruto (PIB) estatal atri-
buible a sectores no petroleros. 

• Número de startups tecnológicas fundadas, su tasa de su-
pervivencia y el capital levantado. 

• Índice de conectividad digital, velocidad promedio de in-
ternet y cobertura 5G. 

• Diversificación de la matriz productiva medida por la par-
ticipación de nuevos sectores en el PIB. 

 
Desafíos potenciales y estrategias de mitigación 
Ninguna transformación está exenta de obstáculos. Identificar 
y mitigar proactivamente los desafíos es clave: 

• Brecha de talento: La escasez de talento especializado es 
un riesgo. Mitigación con programas de upskilling y reski-
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lling masivos, alianzas estratégicas con universidades na-
cionales e internacionales, y una promoción agresiva de 
carreras STEM desde la educación básica. 

• Insuficiencia de infraestructura: La infraestructura exis-
tente puede no ser suficiente. Mitigación mediante una 
fuerte inversión público-privada, búsqueda de financia-
miento internacional, y licitaciones transparentes para el 
desarrollo de infraestructura digital y energética. 

• Competencia regional y global: Tabasco compite con 
otras regiones bien establecidas. Mitigación a través de un 
enfoque en nichos de mercado específicos (agro-tech o bio-
pharma por su biodiversidad única), y una promoción de 
las ventajas únicas de Tabasco. 

• Marco regulatorio inflexible: La burocracia puede desin-
centivar la inversión. Mitigación con la simplificación de 
trámites, la creación de una ventanilla única para inver-
sores, y la garantía de seguridad jurídica y transparencia. 

• Percepción y marca territorial: Cambiar la percepción de 
Tabasco de un estado petrolero a uno tecnológico es un 
desafío. Mitigación a través de campañas de marketing y 
comunicación estratégicas, destacando casos de éxito y las 
nuevas oportunidades. 

 
Impacto esperado en la economía local y regional 
La transformación hacia el smartshoring generaría un impacto 
multifacético y profundamente positivo en Tabasco: 

• Diversificación económica: Reducción significativa de la 
dependencia petrolera, lo que hará la economía más resi-
liente a las fluctuaciones del mercado global y sostenible 
a largo plazo. 

• Generación de empleos de calidad: Creación de miles de 
puestos de trabajo bien remunerados, con mayores opor-
tunidades de desarrollo profesional y crecimiento perso-
nal para la población local. 

• Aumento del PIB: Impulso al crecimiento económico sos-
tenido a través de la producción de alto valor añadido en 
sectores de conocimiento intensivo. 
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• Innovación y competitividad: Posicionamiento de Ta-
basco como un centro de innovación, atrayendo más ca-
pital humano y financiero, y fomentando una cultura de 
creatividad y emprendimiento. 

• Mejora de la calidad de vida: El desarrollo económico in-
clusivo, junto con el acceso a mejores servicios, educación 
de calidad y oportunidades, elevará el bienestar general 
de la población. 

• Desarrollo de ecosistemas: Fortalecimiento de la interacción 
entre academia, industria y gobierno, creando un círculo vir-
tuoso de desarrollo, innovación y aprendizaje continuo. 

 
En resumen, la apuesta por el smartshoring no es solo una estra-
tegia de desarrollo económico para Tabasco, sino una visión in-
tegral para forjar un futuro próspero, diversificado y sostenible. 
Es la oportunidad de transformar los desafíos históricos en ci-
mientos para una economía del conocimiento, consolidando su 
posición como un actor clave en la economía global del siglo XXI. 
 
Diversificación económica de Tabasco: estrategia para un fu-
turo resiliente 
Tabasco, históricamente ligado a la bonanza petrolera, enfrenta 
hoy el imperativo de redefinir su senda económica. La diversi-
ficación productiva no es solo una opción, sino una necesidad 
estratégica para construir una economía más resiliente, innova-
dora y equitativa. Este proceso implica un cambio profundo de 
la matriz productiva, aprovechando las capacidades existentes 
y desarrollando nuevas áreas de alto valor añadido. La revisión 
y consolidación de acuerdos comerciales como el T-MEC, en 
este contexto, no solo representa un reto en la adaptación de las 
cadenas de valor, sino también una oportunidad inigualable 
para la integración de Tabasco en mercados globales más exi-
gentes y dinámicos. 
 
Análisis de la estructura económica actual y dependencia pe-
trolera 
La economía de Tabasco ha estado intrínsecamente ligada a la 
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industria de hidrocarburos durante décadas. Esta dependencia 
ha generado periodos de prosperidad, pero también ha ex-
puesto al estado a la volatilidad de los precios internacionales 
del petróleo, resultando en ciclos económicos de auge y caída 
que impactan directamente el empleo, la inversión y el desarro-
llo social. Si bien la infraestructura energética y la experiencia 
técnica acumulada son un activo, la concentración en un único 
sector ha limitado la innovación y la creación de un tejido em-
presarial diverso. La búsqueda de la diversificación se funda-
menta en la necesidad de superar esta vulnerabilidad y 
construir un modelo de desarrollo sostenible y multifacético. 
 
Visión estratégica: la pirámide de la diversificación económica 
La estrategia de diversificación económica de Tabasco se con-
ceptualiza a través de una pirámide de valor, donde cada nivel 
representa un pilar de desarrollo con potencial para generar cre-
cimiento sostenido y empleo de calidad. El objetivo es transitar 
progresivamente de una base de recursos naturales hacia una 
economía del conocimiento, impulsada por la tecnología y la in-
novación. 

1 
Smartshoring 

2 
Tecnología y servicios 

3 
Agroindustria y turismo 

4 
Recursos naturales y energía 

 
Explicación detallada de los niveles de la pirámide: 

• 4. Recursos naturales y energía (base fundacional): Este 
nivel representa la base tradicional de la economía de Ta-
basco, centrada en los hidrocarburos, pero reorientada 
hacia una gestión más sostenible y la integración de nue-
vas fuentes. Tabasco posee una riqueza natural excepcio-
nal, incluyendo vastas reservas hídricas, biodiversidad y 
un considerable potencial para energías renovables (solar, 

Un nuevo orden mundial

75



biomasa). La ventaja competitiva aquí radica en la opti-
mización de la extracción y procesamiento de recursos 
existentes con tecnologías de punta, así como el desarrollo 
de proyectos de energía limpia que pueden atraer inver-
sión y generar empleo cualificado, desvinculándose pro-
gresivamente de la dependencia exclusiva del petróleo. 

• 3. Agroindustria y turismo (potenciación y valor agre-
gado): Sobre la base natural, se eleva la agroindustria y el 
turismo, sectores con un potencial de crecimiento signifi-
cativo y que pueden generar empleo masivo y diversifi-
cado. 

o Agroindustria: Tabasco es un estado agrícola por excelen-
cia, con productos como cacao, plátano, palma de aceite, 
y ganadería. La diversificación implica pasar de la pro-
ducción primaria a la agroindustria, agregando valor a 
través del procesamiento, empaque, investigación y desa-
rrollo de nuevos productos. Las ventajas competitivas in-
cluyen suelos fértiles, clima favorable y una posición 
geográfica que facilita la exportación. El desafío es moder-
nizar las técnicas, certificar productos y acceder a merca-
dos internacionales. 

o Turismo: La vasta biodiversidad, cultura chontal, sitios 
arqueológicos y la gastronomía tabasqueña ofrecen una 
oportunidad para desarrollar un turismo sostenible y cul-
tural. La ventaja reside en la autenticidad y la diversidad 
de sus atractivos. Los desafíos incluyen mejorar la infraes-
tructura turística, la promoción y la capacitación de servi-
cios. 

• 2. Tecnología y servicios (motor de innovación): Este nivel 
es crucial para la transición hacia una economía del cono-
cimiento. Abarca el desarrollo de software, ciberseguridad, 
análisis de datos, inteligencia artificial, servicios de consul-
toría, ingeniería y diseño. Tabasco cuenta con una pobla-
ción joven y en crecimiento, que representa un capital 
humano susceptible de ser capacitado en estas áreas. La 
ventaja competitiva se centra en la capacidad de desarrollar 
talento especializado y ofrecer servicios a costos competiti-
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vos. La cercanía a mercados como el de Estados Unidos y 
Canadá, combinado con un huso horario compatible, favo-
rece la integración en cadenas de valor de servicios globa-
les. El principal desafío es la formación de capital humano 
y la creación de infraestructura digital de vanguardia. 

• 1. Smartshoring (cúspide de la estrategia): El smartshoring 
representa la culminación de la estrategia de diversifica-
ción. No se trata solo de nearshoring (proximidad geográ-
fica), sino de ofrecer servicios de alto valor añadido y 
conocimiento intensivo (smart) a mercados cercanos, prin-
cipalmente Norteamérica. Esto incluye desarrollo de soft-
ware avanzado, servicios de back-office especializados, I+D, 
biotecnología y soluciones para industrias específicas 
(agro-tech, fintech). Las ventajas competitivas de Tabasco 
incluyen su ubicación estratégica, la compatibilidad de 
huso horario, costos competitivos y un potencial talento 
bilingüe y altamente especializado. Este pilar impulsará 
la economía hacia la innovación, generando empleos de 
alto nivel y atrayendo inversión extranjera directa (IED) de 
calidad. 

 
El papel del T-MEC en la diversificación 
El Tratado México-Estados Unidos-Canadá (T-MEC) juega un 
rol fundamental en esta estrategia de diversificación. Al facilitar 
el comercio y la inversión en la región de Norteamérica, el T-
MEC abre puertas a Tabasco para integrarse en cadenas de su-
ministro y valor más sofisticadas. Sus disposiciones sobre 
comercio digital, servicios y protección de la propiedad intelec-
tual son especialmente relevantes para el impulso de los secto-
res de tecnología y smartshoring.  

Para la agroindustria, el acceso preferencial a los merca-
dos estadounidense y canadiense puede ser un gran motor de 
crecimiento, siempre y cuando se cumplan con los estándares 
de calidad y sustentabilidad. La clave está en que Tabasco se 
posicione no solo como un receptor de inversión, sino como un 
socio estratégico capaz de ofrecer soluciones de alto valor a las 
empresas de la región T-MEC. 
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Desafíos de la transición económica y estrategias de mitiga-
ción 
La transición de una economía petrolera a una diversificada no 
está exenta de obstáculos. Los principales desafíos incluyen la 
brecha de talento especializado, la infraestructura digital y lo-
gística inadecuada, la competencia regional y global por la in-
versión, y la resistencia al cambio de paradigmas económicos. 
Para superarlos, Tabasco debe implementar: 

• Formación de talento: Programas masivos de upskilling y 
reskilling, alianzas académicas internacionales y fomento 
de carreras STEM desde la educación básica. 

• Inversión en infraestructura: Expansión de fibra óptica y 
5G, desarrollo de parques tecnológicos y centros de datos 
de clase mundial. 

• Incentivos y marco regulatorio: Políticas fiscales atracti-
vas, simplificación de trámites y seguridad jurídica para 
atraer IED. 

• Promoción estratégica: Campañas de marketing territorial 
que resalten las ventajas competitivas de Tabasco y su po-
tencial como hub de innovación. 

 
Estrategias concretas de implementación 
Para materializar esta visión, se requiere una hoja de ruta con 
acciones específicas: 

1. Desarrollo de capital humano: Creación de un Fondo de 
Talento para el Smartshoring que financie becas y progra-
mas de capacitación en áreas como IA, ciberseguridad, de-
sarrollo de software y biotecnología. 

1. Atracción de inversiones: Establecimiento de una Oficina 
de Promoción de Smartshoring e Innovación que actúe como 
ventanilla única para inversores, ofreciendo información 
clara sobre incentivos fiscales y programas de apoyo. 

1. Infraestructura de conectividad: Alianzas público-priva-
das para la expansión de la red de fibra óptica estatal y la 
implementación de redes 5G en zonas estratégicas. 

1. Ecosistemas de innovación: Creación de un Parque Tec-
nológico y de Innovación en Villahermosa que agrupe 
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universidades, centros de investigación y empresas de 
base tecnológica, con espacios de coworking e incubación. 

1. Fomento agroindustrial: Programas de tecnificación y 
certificación para productores agrícolas, y apoyo a la crea-
ción de clústeres agroindustriales con énfasis en produc-
tos de alto valor añadido. 

1. Desarrollo turístico sostenible: Inversión en infraestruc-
tura de calidad, desarrollo de rutas temáticas (cultural, na-
tural, gastronómica) y capacitación en servicios turísticos 
de excelencia. 

 
Beneficios esperados: corto, mediano y largo plazo 

• Corto plazo (1-3 años): Creación de empleos iniciales en 
formación tecnológica y servicios de soporte, aumento de 
la inversión en infraestructura digital, y visibilidad de Ta-
basco como un destino emergente para negocios de 
smartshoring. 

• Mediano plazo (3-7 años): Consolidación de clústeres tec-
nológicos y agroindustriales, aumento significativo de la 
IED, diversificación real del PIB estatal, y mejora en la cali-
dad de vida a través de nuevos empleos bien remunera-
dos. 

• Largo plazo (7-10+ años): Tabasco posicionado como un 
hub consolidado de smartshoring e innovación a nivel re-
gional y nacional, con una economía resiliente, un ecosis-
tema de emprendimiento vibrante y una sociedad más 
equitativa. 

Casos de éxito y benchmarking internacional 
Para inspirar y guiar esta transformación, Tabasco puede obser-
var ejemplos de regiones que han logrado exitosamente su di-
versificación: 

• Costa Rica: Pasó de ser una economía agrícola a un líder 
en servicios de alto valor añadido (TI, médica) gracias a 
una fuerte inversión en educación bilingüe y estabilidad 
política. 

• Irlanda: Utilizó incentivos fiscales y una fuerza laboral 
cualificada para atraer a gigantes tecnológicos, convirtién-
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dose en un centro global de tecnología y servicios finan-
cieros. 

• Guadalajara y Monterrey (México): Han desarrollado 
clústeres tecnológicos vibrantes, atrayendo IED y fomen-
tando un ecosistema de startups exitoso, demostrando el 
potencial dentro del propio país. 

 
Coordinación público-privada y métricas de progreso 
El éxito de esta ambiciosa agenda requiere una coordinación in-
quebrantable entre el gobierno, el sector privado, la academia y 
la sociedad civil. Se debe establecer un comité de seguimiento 
de la diversificación económica, con participación de todos los 
actores clave, para garantizar la alineación de esfuerzos y la 
toma de decisiones informada. Las métricas e indicadores de 
progreso serán esenciales: 

• Número de empleos creados en sectores no petroleros y 
salarios promedio. 

• IED atraída en tecnología, agroindustria y turismo. 
• Número de graduados en carreras STEM y certificaciones 

tecnológicas. 
• Porcentaje del PIB proveniente de sectores diversificados. 
• Número de startups y empresas tecnológicas nuevas. 
• Índices de conectividad digital y velocidad de internet. 
 

Estos indicadores permitirán evaluar el impacto de las estrate-
gias y realizar ajustes continuos para asegurar la ruta hacia un 
futuro próspero para Tabasco.
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La universitología se erige como una disciplina científica 
emergente y de carácter profundamente transdisciplina-
rio, dedicada al estudio holístico y sistemático de la uni-

versidad como institución compleja. Analiza su génesis, 
evolución histórica, estructura organizacional, funciones intrín-
secas y extrínsecas, así como su constante interacción con el en-
torno social, económico, político y cultural. Su naturaleza 
multidisciplinaria se manifiesta al integrar perspectivas y mé-
todos de campos como la sociología de la educación, la historia, 
la economía de la educación, la pedagogía, la ciencia política, la 
gestión organizacional y la filosofía, proporcionando una com-
prensión integral que trasciende las fronteras disciplinarias tra-
dicionales. 

Este vasto concepto abarca temas fundamentales como 
la gestión administrativa, que examina la eficiencia de los re-
cursos, la toma de decisiones estratégicas y la gobernanza insti-
tucional. La innovación curricular, por su parte, investiga la 
pertinencia de los planes de estudio, la adaptación a las deman-
das del mercado laboral y la incorporación de nuevas metodo-
logías pedagógicas. El impacto social explora la contribución 
de la universidad al desarrollo comunitario, la equidad, la jus-
ticia social y la transferencia de conocimiento, mientras que el 
desarrollo del talento humano se enfoca en la formación inte-

Características de la universitolo-
gía y líneas de investigación de-
rivadas: implementación en la 
Universidad Olmeca



gral de estudiantes y docentes, la capacitación continua y la pro-
moción de un clima organizacional propicio para el crecimiento. 
Su relevancia se potencia en el panorama educativo actual, mar-
cado por la globalización, la digitalización y la necesidad de una 
educación superior adaptable y de calidad. 

Desde una perspectiva histórica, el concepto de univer-
sitología ha evolucionado desde el estudio de la universidad 
medieval hasta la institución de investigación moderna, refle-
jando cambios en su misión y estructura. Sus fundamentos epis-
temológicos y marco teórico se nutren de teorías sistémicas, 
constructivistas y críticas, permitiendo el abordaje de desafíos 
contemporáneos como la financiación, la internacionalización, 
la masificación, la garantía de calidad y la empleabilidad de los 
egresados. Las metodologías de estudio son diversas, inclu-
yendo análisis comparativos, estudios de caso, encuestas, inves-
tigación-acción y análisis de políticas educativas, lo que subraya 
su rigor académico y su aplicabilidad práctica. 

Para instituciones como la Universidad Olmeca, la im-
plementación de un enfoque universitológico ofrece beneficios 
específicos al permitir una autoevaluación crítica, el diseño de 
estrategias de mejora basadas en evidencia, la optimización de 
sus procesos educativos y administrativos, y el fortalecimiento 
de su rol como motor de desarrollo regional. En este documento 
se profundiza en estas características, se delinean las principales 
líneas de investigación derivadas y se propone un modelo de 
implementación adaptado a las particularidades de la Univer-
sidad Olmeca, con el fin de potenciar su excelencia y pertinencia 
institucional. 
 
Características de la universitología 
Una de las características más destacadas de la universitología 
es su perspectiva holística. Este enfoque trasciende la visión tra-
dicional de la universidad como un mero centro de enseñanza 
y generación de conocimiento. En su lugar, la concibe como un 
complejo agente social dinámico, profundamente imbricado en 
su entorno. Esto implica analizar no solo sus funciones internas 
de docencia, investigación y extensión, sino también cómo in-
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teractúa y es influenciada por las esferas social, económica, po-
lítica y cultural. La universitología examina cómo la institución 
superior responde a las demandas de la sociedad, contribuye al 
desarrollo sostenible, forma ciudadanos críticos y participa ac-
tivamente en el debate público, ejerciendo un rol transformador 
y de liderazgo en el ecosistema al que pertenece. Las caracterís-
ticas principales que definen esta disciplina incluyen: 

Interdisciplinariedad. La universitología se distingue 
por su naturaleza profundamente interdisciplinaria, integrando 
un vasto espectro de conocimientos y metodologías de diversas 
áreas para ofrecer un análisis comprensivo de la institución uni-
versitaria. Esta integración no es meramente aditiva, sino que 
busca la sinergia entre campos como la sociología de la educa-
ción (para entender las dinámicas sociales y de equidad), la eco-
nomía de la educación (analizando la financiación, el retorno de 
la inversión y el mercado laboral), la historia de la educación 
(rastreando la evolución y las tradiciones universitarias), la pe-
dagogía (evaluando los procesos de enseñanza-aprendizaje), la 
ciencia política (estudiando la gobernanza y las políticas públi-
cas), la administración pública (optimizando la gestión y los re-
cursos), y la filosofía de la educación (reflexionando sobre los 
propósitos y valores). Un ejemplo concreto es el estudio de la 
deserción estudiantil, que requiere perspectivas psicológicas 
(motivación, adaptación), sociológicas (factores socioeconómi-
cos), pedagógicas (calidad de la enseñanza) y económicas (costo 
de la matrícula). Los beneficios metodológicos de esta aproxi-
mación son inmensos, permitiendo identificar patrones comple-
jos, causas multifactoriales y soluciones integrales que una 
disciplina aislada no podría alcanzar. 

Innovación. Esta característica fundamental impulsa a 
la universitología a buscar y promover continuamente nuevas 
metodologías, enfoques y modelos organizacionales que permi-
tan a la educación superior adaptarse y prosperar en un mundo 
en constante cambio. La innovación se manifiesta en la investi-
gación de pedagogías activas (aprendizaje basado en proyectos, 
flipped classroom, gamificación), la integración de tecnologías 
emergentes (inteligencia artificial, realidad virtual en el aula, 
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plataformas de e-learning robustas), la creación de programas 
académicos flexibles y pertinentes que respondan a las deman-
das del mercado laboral y social (micro-credenciales, titulacio-
nes duales, educación continua). Un caso de aplicación es el 
diseño de currículos basados en competencias, que buscan de-
sarrollar habilidades transferibles más allá del conocimiento teó-
rico, o la implementación de entornos virtuales de aprendizaje 
que facilitan la educación a distancia y la personalización. La 
universitología, al estudiar el impacto de estas innovaciones, 
permite a las instituciones universitarias anticipar desafíos, op-
timizar recursos y garantizar que la formación impartida sea re-
levante, atractiva y efectiva para las nuevas generaciones de 
estudiantes. 

Enfoque en la calidad educativa. El compromiso con la 
calidad educativa es un pilar central de la universitología, en-
tendiéndola como un proceso continuo de mejora en todas las 
dimensiones de la actividad universitaria. La calidad abarca la 
pertinencia y actualización de los planes de estudio, la excelen-
cia de la docencia (capacitación docente, metodologías didácti-
cas innovadoras), la relevancia y el impacto de la investigación, 
la eficiencia de la gestión administrativa, la infraestructura ade-
cuada y el bienestar estudiantil. Para medir y garantizar esta ca-
lidad, la universitología analiza estándares específicos de 
acreditación nacional e internacional, sistemas de evaluación in-
terna y externa, y procesos de autoevaluación institucional. Los 
beneficios concretos para estudiantes incluyen una formación 
más rigurosa y actualizada, mejores oportunidades de emplea-
bilidad, un ambiente de aprendizaje estimulante y un mayor re-
conocimiento de sus títulos. Para los profesores, se traduce en 
oportunidades de desarrollo profesional, mejores condiciones 
laborales y un mayor prestigio institucional. La universitología, 
por ejemplo, estudia el impacto de la implementación de siste-
mas de gestión de calidad ISO en universidades o el uso de ran-
kings internacionales como herramientas de benchmarking para 
la mejora continua. 

Impacto social y pertinencia. La universitología enfatiza 
la contribución activa de la universidad al desarrollo social y 
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económico de su entorno. Esta característica subraya la impor-
tancia de que la institución no solo genere conocimiento, sino 
que también lo transfiera y aplique para resolver problemas re-
ales de la comunidad. Se investiga cómo la universidad fomenta 
la equidad, la justicia social, la inclusión y la sostenibilidad a 
través de proyectos de extensión, investigación aplicada y pro-
gramas de servicio comunitario. La pertinencia se mide por la 
capacidad de la universidad para alinear su oferta educativa y 
su agenda de investigación con las necesidades y desafíos de la 
región o el país, formando profesionales críticos y comprometi-
dos con su sociedad. Un ejemplo es la creación de incubadoras 
de empresas para impulsar el emprendimiento local, la investi-
gación sobre soluciones energéticas sostenibles para comunida-
des rurales o programas de alfabetización digital para 
poblaciones vulnerables. La universitología analiza la eficacia 
de estos mecanismos y su impacto real en la transformación so-
cial, posicionando a la universidad como un motor indispensa-
ble de progreso y cambio positivo. 

Gestión y gobernanza efectiva. La universitología se 
ocupa de estudiar las estructuras organizacionales, los modelos 
de gobernanza y las prácticas de gestión que aseguran el funcio-
namiento eficiente, transparente y democrático de la universidad. 
Esta característica examina la asignación de recursos (financieros, 
humanos, tecnológicos), la formulación e implementación de po-
líticas institucionales, los procesos de toma de decisiones estraté-
gicas y la rendición de cuentas. Se analizan diferentes modelos 
de liderazgo académico y administrativo, la participación de la 
comunidad universitaria (estudiantes, profesores, personal) en la 
gestión y la relación con los stakeholders externos (gobierno, em-
presas, sociedad civil). Por ejemplo, se investiga la efectividad de 
los consejos universitarios, la implementación de modelos de pre-
supuestos basados en el desempeño o la adopción de nuevas tec-
nologías para la gestión de campus. El objetivo es optimizar los 
procesos, fomentar la autonomía universitaria y asegurar que la 
institución pueda alcanzar sus objetivos académicos y sociales de 
manera sostenible, garantizando una gobernanza que promueva 
la excelencia y la adaptabilidad frente a los desafíos. 
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Sustentabilidad e inclusividad. La universitología, como 
disciplina que aborda el estudio integral de la institución univer-
sitaria, reconoce en la sustentabilidad y la inclusividad dos pilares 
fundamentales para el desarrollo y la legitimidad de la educación 
superior en el siglo XXI. Estos conceptos no son meros añadidos, 
sino ejes transversales que redefinen la misión y el impacto de la 
universidad, transformándola en un agente de cambio proactivo 
frente a los desafíos globales y locales. Una universidad verda-
deramente relevante debe no solo generar conocimiento, sino 
también aplicarlo de manera responsable y asegurar que sus be-
neficios sean accesibles para todos, sin distinción. 

Sustentabilidad. Analiza el rol de las universidades en 
la promoción del desarrollo sostenible, tanto en términos am-
bientales como socioeconómicos. El papel de las universidades 
en la promoción del desarrollo sostenible trasciende la mera en-
señanza teórica. Se trata de un compromiso holístico que abarca 
la gestión interna, la investigación, la extensión y la formación 
de futuros líderes. 

En el ámbito ambiental, esto se traduce en la implemen-
tación de campus verdes, la gestión eficiente de los recursos 
como el agua y la energía, la adopción de fuentes de energía re-
novables para reducir la huella de carbono, y programas de re-
ciclaje y minimización de residuos. Por ejemplo, la Universidad 
Olmeca, al igual que otras instituciones, ha mostrado interés en 
iniciativas como la instalación de paneles solares para autoabas-
tecimiento energético o la creación de jardines educativos con 
plantas nativas. Además, la investigación universitaria en sus-
tentabilidad es vital, generando soluciones innovadoras para 
desafíos climáticos y ambientales, y transfiriendo ese conoci-
miento a la sociedad y la industria. 

Desde la perspectiva socioeconómica, la sustentabilidad 
implica la responsabilidad social universitaria, contribuyendo al 
desarrollo local y regional a través de la economía circular, el co-
mercio justo y el fomento de proyectos comunitarios. Se fomenta 
la formación de profesionales con una profunda conciencia am-
biental y social, capaces de integrar principios de desarrollo sos-
tenible en sus respectivas disciplinas y futuras carreras. 
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Inclusividad. Fomenta la diversidad y la equidad en el 
acceso a la educación superior, garantizando que todas las per-
sonas tengan la oportunidad de acceder a la formación. La in-
clusión en la educación superior es un imperativo ético y social 
que busca eliminar barreras y asegurar que el talento de todas 
las personas pueda desarrollarse plenamente. 

Las estrategias específicas de inclusión incluyen pro-
gramas de becas y ayudas económicas que rompen las barreras 
socioeconómicas, programas de apoyo académico y psicológico 
para estudiantes en riesgo, y la mejora continua de la accesibi-
lidad física y digital de los campus. Esto implica la inclusión ac-
tiva de poblaciones vulnerables y minorías, como estudiantes 
indígenas, afrodescendientes, personas con discapacidad, refu-
giados y miembros de la comunidad LGBTQ+. 

Se valora la diversidad cultural, étnica, socioeconómica y 
de capacidades, promoviendo un ambiente donde las diferencias 
sean celebradas y entendidas como una fuente de riqueza. La Uni-
versidad Olmeca, por ejemplo, podría implementar programas de 
nivelación académica para estudiantes provenientes de contextos 
educativos menos favorecidos, o centros de apoyo que ofrezcan 
acompañamiento estudiantil personalizado. La inclusión no solo 
es una cuestión de justicia, sino que también enriquece la calidad 
educativa, al fomentar perspectivas diversas en el aula y preparar 
a los graduados para un mundo globalizado y heterogéneo. 
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La interrelación entre sustentabilidad e inclusividad es 
cada vez más evidente. Un desarrollo sostenible real no puede 
lograrse sin justicia social y equidad, lo que implica asegurar 
que todos los grupos, especialmente los más vulnerables, parti-
cipen y se beneficien de las soluciones sostenibles. De la misma 
manera, los esfuerzos de inclusión se refuerzan al integrar una 
perspectiva de sustentabilidad que contemple las necesidades 
de las futuras generaciones. Las universidades, a través de la 
universitología, son llamadas a ser catalizadoras de esta doble 
transformación, promoviendo una visión integral donde el bie-
nestar del planeta y de todas las personas van de la mano. 
 
Líneas de investigación derivadas 
A partir de la conceptualización y el análisis de la universitolo-
gía como disciplina fundamental, se desprenden diversas líneas 
de investigación cruciales que no solo son relevantes para el de-
sarrollo integral de las universidades en el siglo XXI, sino que 
también son interdependientes. Estas líneas abordan los com-
plejos desafíos y oportunidades que enfrentan las instituciones 
de educación superior, promoviendo su adaptación, pertinencia 
y mejora continua. Para la Universidad Olmeca, la exploración 
profunda de estas áreas representa una oportunidad estratégica 
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para consolidar su misión educativa, fortalecer su impacto social 
y asegurar su proyección a futuro en un entorno global cam-
biante y competitivo. La interconexión de estas investigaciones 
es clave: las políticas educativas impactan la adopción tecnoló-
gica, la administración universitaria define cómo se gestiona el 
bienestar estudiantil, y la vinculación social informa las decisio-
nes de internacionalización. 
 
Políticas educativas 
Esta línea de investigación indaga profundamente en cómo las 
políticas públicas y las regulaciones internas inciden en el eco-
sistema universitario y, consecuentemente, en la formación de 
los estudiantes. Se analizan tipos específicos de políticas, como 
las de financiamiento universitario (asignación de presupuesto, 
fondos concursables, becas), las de acreditación y asegura-
miento de la calidad (normativas de evaluación institucional y 
de programas académicos), y las de internacionalización (con-
venios de movilidad, doble titulación, atracción de talento ex-
tranjero). La metodología de investigación en este campo 
abarca estudios comparados de sistemas educativos, análisis de 
impacto de políticas mediante modelos econométricos, estudios 
de caso longitudinales, y análisis de contenido de marcos regu-
latorios. Un ejemplo de impacto en la formación estudiantil po-
dría ser cómo una política de becas para estudiantes de bajos 
recursos no solo mejora el acceso, sino también la retención y el 
rendimiento académico al reducir la carga financiera. Para la 
Universidad Olmeca, investigar la efectividad de las políticas 
de vinculación con el sector productivo local podría revelar 
oportunidades para adaptar sus programas de estudio y mejo-
rar la empleabilidad de sus egresados. Es fundamental la eva-
luación de políticas y su efectividad para determinar si los 
objetivos planteados se cumplen, si generan externalidades po-
sitivas o negativas, y cómo pueden ser optimizadas para fomen-
tar una educación superior más equitativa y de mayor calidad. 
 
Tecnologías de la información y la comunicación 
Esta área examina el papel transformador de la tecnología en el 
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ámbito educativo, buscando optimizar la calidad de la ense-
ñanza, el aprendizaje y la gestión universitaria. Se amplía el es-
tudio a tecnologías específicas como la inteligencia artificial 
(IA) para personalización del aprendizaje, la realidad virtual y 
aumentada (RV/RA) para simulaciones inmersivas, y las plata-
formas digitales de gestión académica y recursos educativos 
abiertos (REA). Las metodologías de enseñanza digital incluyen 
el diseño instruccional para entornos virtuales, el blended lear-
ning, la gamificación y el uso de analíticas de aprendizaje para 
adaptar los procesos educativos. La transformación digital uni-
versitaria no se limita a la implementación de herramientas, 
sino que implica un cambio cultural y estratégico en la infraes-
tructura tecnológica, la capacitación docente y los modelos pe-
dagógicos. Sin embargo, es crucial abordar la brecha digital y 
la accesibilidad tecnológica, asegurando que el avance tecno-
lógico no excluya a poblaciones vulnerables, sino que se diseñen 
soluciones inclusivas. La Universidad Olmeca, por ejemplo, po-
dría investigar cómo implementar IA para ofrecer tutorías per-
sonalizadas o cómo sus plataformas e-learning pueden ser más 
accesibles para estudiantes con discapacidad, cerrando la brecha 
digital en comunidades rurales de Tabasco. 
 
Estudios sobre la administración universitaria 
Esta línea se enfoca en la eficiencia y la eficacia de las estructuras 
y procesos que sustentan el funcionamiento de la universidad. 
Se abordan estructuras organizacionales específicas, desde de-
partamentos académicos y facultades hasta unidades de inves-
tigación y oficinas de servicios estudiantiles. Los modelos de 
gobernanza universitaria son un eje central, analizando desde 
estructuras más jerárquicas hasta modelos participativos que in-
volucran a estudiantes, docentes y personal administrativo en 
la toma de decisiones. Se estudian temas cruciales de liderazgo 
académico y gestión del cambio, como la sucesión de rectores, 
la formación de líderes de equipos de investigación, y estrate-
gias para implementar innovaciones pedagógicas o tecnológi-
cas. La investigación también se concentra en indicadores de 
eficiencia y calidad administrativa, que pueden incluir la opti-
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mización de recursos financieros, la gestión del talento humano, 
la agilización de trámites administrativos, y la satisfacción de 
los usuarios de los servicios universitarios. Para la Universidad 
Olmeca, el análisis de sus propios modelos de gobernanza y la 
eficiencia de sus procesos administrativos internos podría iden-
tificar áreas de mejora que impacten directamente en la calidad 
de su servicio educativo y en el clima laboral. 
 
Internacionalización de la educación superior 
Esta línea explora las estrategias y el impacto de la integración 
de la dimensión internacional e intercultural en la misión y fun-
ciones de la universidad. Se analizan programas de movilidad 
estudiantil y docente, acuerdos de colaboración con institucio-
nes extranjeras, el desarrollo de currículos con perspectiva glo-
bal, y la investigación conjunta internacional. Se investigan los 
beneficios de la internacionalización, como la mejora de la cali-
dad académica, el enriquecimiento cultural de la comunidad 
universitaria y el desarrollo de competencias globales en los 
egresados. También se examinan los desafíos, como la financia-
ción, la homologación de estudios y la integración de estudian-
tes extranjeros. Para la Universidad Olmeca, el estudio de la 
internacionalización podría implicar evaluar el impacto de sus 
convenios con universidades centroamericanas en la formación 
de sus estudiantes o diseñar una estrategia para atraer profeso-
res visitantes de otras latitudes, enriqueciendo la diversidad 
académica y cultural de su campus. 
 
Bienestar estudiantil integral 
Esta área de investigación se centra en la salud física, mental y 
emocional de los estudiantes, así como en su desarrollo personal 
y social dentro del entorno universitario. Se estudian programas 
de apoyo psicológico y consejería, servicios de salud estudiantil, 
iniciativas de promoción de estilos de vida saludables, y estra-
tegias para la prevención del acoso y la discriminación. También 
se aborda la importancia de la inclusión y la creación de un am-
biente seguro y de apoyo para todos los estudiantes, incluyendo 
aquellos de grupos vulnerables. La investigación en esta línea 
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busca comprender los factores que influyen en el bienestar es-
tudiantil, evaluar la efectividad de los programas de apoyo exis-
tentes y desarrollar nuevas intervenciones que contribuyan a 
una experiencia universitaria más plena y exitosa. Para la Uni-
versidad Olmeca, esta línea podría significar investigar las cau-
sas del estrés académico en sus estudiantes y desarrollar 
programas de resiliencia, o evaluar la efectividad de sus talleres 
de desarrollo de habilidades socioemocionales. 
 
Vinculación con el sector productivo y social 
Esta línea investiga la interacción y colaboración entre la uni-
versidad, las empresas, el gobierno y la sociedad civil, con el ob-
jetivo de generar conocimiento aplicado, fomentar la innovación 
y contribuir al desarrollo socioeconómico regional. Se analizan 
modelos de transferencia tecnológica, incubadoras de empresas 
universitarias, proyectos de investigación aplicada en colabora-
ción con la industria, programas de servicio comunitario y prác-
ticas profesionales. Se estudian los mecanismos para fortalecer 
estas alianzas, los beneficios mutuos para la universidad y los 
actores externos, y los desafíos en la gestión de estas relaciones. 
Esta línea es fundamental para que la universidad demuestre 
su relevancia social y económica, y para que sus egresados ad-
quieran experiencia práctica y empleabilidad. La Universidad 
Olmeca, por ejemplo, podría investigar cómo sus programas de 
prácticas profesionales impactan en la retención de talento local 
o cómo sus proyectos de consultoría benefician a las pequeñas 
y medianas empresas de Tabasco, fortaleciendo su rol como 
motor de desarrollo regional. 
 
Más líneas de investigación 
Complementando las líneas de investigación previamente defi-
nidas, estas nuevas áreas profundizan en la contribución holís-
tica de la educación superior a la sociedad y al desarrollo 
individual. Su análisis es crucial para la Universidad Olmeca, 
ya que le permite consolidar su rol como agente de cambio y 
desarrollo sostenible en Tabasco y más allá, asegurando su per-
tinencia y liderazgo en un entorno global dinámico. La interco-
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nexión entre todas estas líneas es fundamental; por ejemplo, una 
política educativa que promueva la investigación e innovación 
tendrá un impacto directo en el ecosistema de emprendimiento 
y, a su vez, contribuirá al impacto social de la universidad, todo 
ello enriquecido por la diversidad cultural y gestionado eficien-
temente a través de la administración universitaria y las TIC. 
 
Impacto social de la educación superior 
Esta línea evalúa de manera sistemática cómo las universidades 
contribuyen al desarrollo social, económico y cultural de su co-
munidad y región. Se enfoca en el desarrollo de metodologías 
específicas para la evaluación de impacto, incluyendo estudios 
longitudinales de egresados, análisis de retorno social de la in-
versión (SROI) en programas educativos y proyectos de extensión, 
y encuestas de percepción comunitaria. Se examinan indicado-
res clave de desarrollo, tales como la mejora en la calidad de 
vida, la reducción de brechas de desigualdad, el aumento de la 
participación ciudadana, la generación de empleo y la promo-
ción de la cultura local. La responsabilidad social universitaria 
(RSU) es un pilar, abordando la implementación de proyectos de 
extensión y servicio comunitario en áreas como la salud, educa-
ción, medio ambiente y desarrollo rural, así como la promoción 
de la equidad y la inclusión. Para la Universidad Olmeca, esto 
implica investigar el efecto de sus programas de extensión en co-
munidades rurales de Tabasco, como proyectos de asesoría a 
cooperativas agrícolas o programas de rescate y difusión de len-
guas y tradiciones chontales, cuantificando su contribución al 
bienestar local y al desarrollo sostenible de la región. 
 
Emprendimiento y desarrollo profesional 
Esta línea investiga la relación intrínseca entre la formación aca-
démica, el fomento del espíritu emprendedor y la preparación 
integral de los estudiantes para los desafíos del mercado laboral 
del siglo XXI. Se profundiza en la creación y consolidación de 
ecosistemas de emprendimiento universitario, que articulan 
la universidad con el sector empresarial, el gobierno, inversores 
y mentores, facilitando la ideación, prototipado y lanzamiento 
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de nuevas empresas. El desarrollo de competencias emprende-
doras (creatividad, innovación, resolución de problemas, lide-
razgo, resiliencia) y habilidades del siglo XXI (pensamiento 
crítico, comunicación, colaboración, alfabetización digital) es 
central. Se analiza el papel de incubadoras, aceleradoras y cen-
tros de innovación universitarios como plataformas para la 
mentoría y el apoyo a startups. Asimismo, se estudian los siste-
mas de seguimiento de egresados y su empleabilidad, anali-
zando su inserción laboral, progresión de carrera y contribución 
al desarrollo económico. Para la Universidad Olmeca, esta línea 
podría significar el diseño de programas de fomento a la crea-
ción de startups en el sector agroindustrial o turístico de Ta-
basco, la capacitación en competencias digitales avanzadas para 
sus estudiantes, y la evaluación de la tasa de éxito de sus egre-
sados en la creación de negocios propios o en roles de liderazgo 
dentro de organizaciones. 
 
Investigación e innovación 
Esta línea se centra en la generación de conocimiento nuevo y 
su aplicación para resolver problemas complejos, impulsar el 
desarrollo tecnológico y fomentar la innovación en diversos 
campos. Se analizan las políticas internas y externas de finan-
ciamiento para la investigación, la creación de centros de in-
vestigación interdisciplinarios y la promoción de la 
colaboración entre facultades y con instituciones externas. Un 
componente clave es la transferencia de conocimiento y tecno-
logía, evaluando procesos de patentado, licenciamiento y la 
creación de spin-offs universitarias. Se investigan también los 
impactos de la investigación en la sociedad y la economía, así 
como las métricas para evaluar la productividad científica y la 
calidad de las publicaciones. Para la Universidad Olmeca, esta 
línea podría implicar el fortalecimiento de la investigación en 
energías renovables aplicadas a Tabasco, el desarrollo de nuevas 
tecnologías para la industria petrolera local o la innovación en 
métodos de acuacultura, buscando soluciones adaptadas a las 
necesidades y recursos de la región y contribuyendo a su diver-
sificación económica. 
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Diversidad cultural y multiculturalismo 
Esta línea de investigación aborda la complejidad de la diversi-
dad cultural y étnica dentro del ámbito universitario y su im-
pacto en la educación, la convivencia y la equidad. Se exploran 
políticas de inclusión para estudiantes, docentes y personal ad-
ministrativo provenientes de diversas culturas y contextos so-
cioeconómicos. Se estudian modelos pedagógicos que promue- 
ven el multiculturalismo, el respeto a las diferencias y el diá-
logo intercultural, así como la adaptación de currículos para re-
flejar una pluralidad de perspectivas y conocimientos. También 
se analiza la contribución de la diversidad a la innovación y a 
la riqueza académica, evaluando cómo diferentes puntos de 
vista enriquecen la investigación y la enseñanza. Se abordan los 
desafíos de la interculturalidad, como la prevención de la dis-
criminación y la promoción de un ambiente seguro y acogedor 
para todos. Para la Universidad Olmeca, ubicada en una región 
con una rica herencia cultural indígena como Tabasco, esta línea 
es vital para investigar cómo integrar el conocimiento ancestral 
de las comunidades chontales y zoques en sus programas aca-
démicos, promover el bilingüismo en su comunidad universi-
taria y diseñar estrategias que aseguren la plena inclusión y 
representación de estudiantes indígenas, valorizando su iden-
tidad y contribución a la institución. 
 
Implementación en la Universidad Olmeca 
Para implementar la universitología en la Universidad Olmeca, 
se está aplicando un enfoque estructurado y multidimensional. 
Esta aproximación es de importancia estratégica fundamental, 
pues permite a la institución no solo responder a los desafíos 
contemporáneos de la educación superior, sino también conso-
lidar su rol como catalizador del desarrollo en la región de Ta-
basco. La implementación estructurada asegura que los cambios 
sean sistémicos, sostenibles y estén alineados con las particula-
ridades culturales, sociales y económicas del contexto tabas-
queño, maximizando así los beneficios para la comunidad 
universitaria y el entorno circundante. Se espera que este pro-
ceso fortalezca la pertinencia educativa, impulse la innovación, 
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mejore la calidad de vida estudiantil y fomente una vinculación 
más efectiva con el sector productivo y social de Tabasco. 
 
Diagnóstico inicial y análisis de necesidades 
Esta primera fase es crucial para comprender el estado actual 
de la Universidad Olmeca y su entorno. Se realizará un análisis 
situacional exhaustivo utilizando metodologías como el análisis 
FODA (fortalezas, oportunidades, debilidades, amenazas) para 
identificar elementos internos (infraestructura tecnológica y fí-
sica, recursos humanos docentes y administrativos, programas 
académicos, modelos de gestión) y externos (tendencias educa-
tivas globales, políticas públicas regionales, demandas del mer-
cado laboral de Tabasco, panorama socioeconómico). Se 
complementará con estudios de benchmarking con universida-
des de referencia a nivel nacional e internacional, especialmente 
aquellas con un fuerte compromiso regional o con características 
similares.  

La evaluación de necesidades estudiantiles se llevará a 
cabo mediante encuestas de percepción, grupos focales y entre-
vistas con estudiantes, abordando aspectos como servicios de 
apoyo, satisfacción académica y expectativas profesionales. Para 
la comunidad externa, se realizarán estudios de percepción co-
munitaria a través de sondeos y mesas de diálogo con repre-
sentantes de gobiernos locales, empresas, organizaciones de la 
sociedad civil y comunidades indígenas de Tabasco, buscando 
identificar las áreas donde la universidad puede generar mayor 
impacto. La recopilación de datos se apoyará en herramientas 
digitales y la participación activa de toda la comunidad univer-
sitaria (académicos, personal administrativo, estudiantes) y sta-
keholders externos será fundamental para asegurar la validez y 
representatividad del diagnóstico. 
 
Desarrollo y validación del plan estratégico universitario 
Una vez completado el diagnóstico, se procederá a la formula-
ción de un plan estratégico universitario, guiado por una me-
todología participativa y prospectiva. Este plan establecerá 
objetivos claros y medibles en diversas dimensiones: 
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• Objetivos académicos: Modernización curricular, imple-
mentación de enfoques pedagógicos innovadores y acre-
ditación de programas. 

• Objetivos de investigación: Fomento de líneas de inves-
tigación relevantes para Tabasco (energías renovables, de-
sarrollo agroindustrial), aumento de publicaciones de alto 
impacto y patentes. 

• Objetivos de extensión y vinculación: Creación de pro-
gramas de servicio comunitario con impacto directo en las 
comunidades de Tabasco, incubación de startups regiona-
les y fortalecimiento de alianzas con el sector productivo 
local. 

• Objetivos administrativos y de gestión: Optimización de 
procesos, desarrollo de talento humano y fortalecimiento 
de la infraestructura. 

 
Cada objetivo estará asociado a indicadores de medición cuan-
titativos y cualitativos, y metas específicas con cronogramas de-
finidos (ejemplo: «aumentar la tasa de empleabilidad de 
egresados en un 15 % en 3 años»). El plan se alineará estricta-
mente con la misión y visión de la Universidad Olmeca, inte-
grando los hallazgos del diagnóstico y las oportunidades de 
desarrollo regional de Tabasco. La participación de la comuni-
dad universitaria, incluyendo talleres de cocreación y foros de 
consulta, garantizará la apropiación y legitimidad del plan, el 
cual será validado por las autoridades universitarias y el consejo 
directivo. 
 
Creación y fortalecimiento de espacios de investigación e in-
novación 
Esta etapa se centrará en la materialización de los objetivos de 
investigación. Se fomentará la creación y consolidación de gru-
pos de investigación interdisciplinarios en las líneas estratégi-
cas identificadas, promoviendo la colaboración entre docentes 
de diferentes facultades, estudiantes (de pregrado y posgrado) 
y profesionales externos. Esto incluye la implementación de 
centros o laboratorios especializados, tanto físicos (ej. Labora-
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torio de Biotecnología Aplicada a Recursos Naturales de Ta-
basco) como virtuales (ej. Plataforma de Observatorio Socioeco-
nómico Regional). Se establecerán estrategias robustas de 
financiamiento, buscando fondos concursables nacionales (Co-
nahcyt) e internacionales, así como alianzas con la industria 
local y el gobierno de Tabasco. La universidad asignará recursos 
internos para proyectos semilla y la compra de equipos espe-
cializados. La colaboración con otras universidades, centros de 
investigación y redes académicas nacionales e internacionales 
será esencial para el intercambio de conocimientos y la realiza-
ción de proyectos conjuntos. Se implementarán programas para 
la integración de estudiantes en los proyectos de investigación 
desde los primeros semestres, a través de estancias, tesis y pu-
blicaciones conjuntas, formando así las nuevas generaciones de 
investigadores con pertinencia regional. 
 
Implementación piloto y validación de iniciativas 
Antes de una implementación a gran escala, se ejecutarán pro-
yectos piloto específicos derivados del plan estratégico. Esto 
permitirá probar la eficacia de nuevas metodologías pedagógi-
cas (ej. aprendizaje basado en problemas para carreras de inge-
niería), programas de apoyo estudiantil innovadores (ej. tutorías 
personalizadas para estudiantes de comunidades indígenas), o 
modelos de vinculación con la industria. La fase piloto se reali-
zará en unidades o grupos selectos, con un monitoreo detallado 
de los resultados y la recolección de retroalimentación de los 
participantes. La validación implicará un análisis riguroso de 
los datos para identificar mejores prácticas, ajustar procesos y 
refinar las iniciativas antes de su escalamiento, asegurando que 
sean pertinentes y efectivas en el contexto de la Universidad Ol-
meca y las necesidades de Tabasco. Se establecerán métricas cla-
ras de éxito para cada piloto y se documentarán las lecciones 
aprendidas. 
 
Monitoreo, evaluación y ajuste continuo 
La universitología no es un proceso estático, sino dinámico. Por 
ello, se establecerá un sistema robusto de monitoreo y evalua-
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ción para todas las iniciativas y objetivos estratégicos. Se dise-
ñará un panel de control con indicadores clave de desempeño 
(KPI) que serán revisados periódicamente por un comité de se-
guimiento. Las evaluaciones se realizarán a nivel de programa, 
proyecto e institucional, utilizando metodologías cualitativas y 
cuantitativas (ej. encuestas de satisfacción, análisis de impacto 
socioeconómico, tasas de retención y egreso). Los resultados de 
la evaluación servirán como base para la toma de decisiones in-
formadas, permitiendo realizar ajustes continuos al plan estra-
tégico y a las operaciones universitarias. Este ciclo de mejora 
continua asegurará que la Universidad Olmeca se mantenga re-
levante, adaptándose a los cambios del entorno y a las nuevas 
necesidades de Tabasco y su comunidad. Se publicarán infor-
mes anuales de avance para mantener la transparencia y la ren-
dición de cuentas. 
 
Institucionalización y difusión de la universitología 
La etapa final busca asegurar que los principios y prácticas de la 
universitología se arraiguen en la cultura institucional de la Uni-
versidad Olmeca. Esto implica la integración de las nuevas po-
líticas y procedimientos en los reglamentos universitarios, 
manuales de gestión y planes operativos. Se desarrollarán pro-
gramas de capacitación y sensibilización para todo el personal 
(docente, administrativo y de servicios) y estudiantes, promo-
viendo una cultura de innovación, inclusión y compromiso so-
cial. La difusión de los logros y el impacto de la implementación 
de la universitología se realizará a través de publicaciones, con-
ferencias, seminarios y plataformas digitales, tanto a nivel in-
terno como externo. Esto no solo fortalecerá la reputación de la 
Universidad Olmeca, sino que también compartirá sus experien-
cias con otras instituciones de educación superior, consolidando 
su liderazgo y contribución al desarrollo regional y nacional, es-
pecialmente en temas clave para Tabasco como la sostenibilidad 
ambiental y el desarrollo socioeconómico equitativo. 
 
Capacitación y evaluación 
La implementación exitosa de la universitología en la Universi-
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dad Olmeca, en el contexto particular de Tabasco, exige la con-
solidación de dos pilares fundamentales: la capacitación conti-
nua y una evaluación robusta. Estos procesos no son meros 
componentes auxiliares, sino elementos intrínsecos que garan-
tizan la pertinencia, calidad y sostenibilidad de la transforma-
ción institucional.  

La capacitación empodera al capital humano de la uni-
versidad para adoptar nuevas prácticas y filosofías, mientras 
que la evaluación asegura la rendición de cuentas, identifica 
áreas de mejora y valida el impacto de las iniciativas, permi-
tiendo una adaptación estratégica a los desafíos y oportunida-
des del entorno. 
 
Capacitación del personal académico y administrativo 
La capacitación en la Universidad Olmeca se concibe como un 
proceso dinámico y multifacético, diseñado para dotar al per-
sonal docente y administrativo de las competencias necesarias 
para una integración efectiva de la universitología. Los progra-
mas de formación adoptarán modalidades presenciales (talleres 
intensivos, seminarios especializados en el campus), virtuales 
(cursos en línea, webinarios, MOOC) e híbridas, adaptándose 
a las necesidades y disponibilidad del personal. 
Las competencias específicas a desarrollar incluirán: 

• Dominio de los principios y fundamentos de la universi-
tología, entendiendo su aplicación en el contexto regional 
de Tabasco. 

• Habilidades en investigación aplicada y desarrollo tecno-
lógico, con énfasis en problemáticas locales como la ges-
tión hídrica o la agroindustria sustentable. 

• Manejo de tecnología educativa y herramientas digitales 
para la enseñanza-aprendizaje y la gestión universitaria. 

• Desarrollo de liderazgo académico y gestión de proyectos, 
fundamentales para impulsar la innovación. 

• Adopción de nuevas pedagogías centradas en el estu-
diante, como el aprendizaje basado en proyectos o el 
aprendizaje-servicio, integrando la realidad socioeconó-
mica de Tabasco. 
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• Enfoques interdisciplinarios, fomentando la colaboración 
entre distintas áreas del conocimiento para abordar desa-
fíos complejos, por ejemplo, en la conservación de ecosis-
temas tabasqueños. 

 
Las metodologías de capacitación abarcarán: 

• Talleres interactivos y seminarios sobre temáticas clave 
de la universitología y su aplicación. 

• Intercambios académicos con instituciones nacionales e 
internacionales con modelos exitosos de vinculación e in-
vestigación regional. 

• Mentorías personalizadas para docentes noveles y para 
aquellos que deseen especializarse en nuevas áreas. 

• Comunidades de práctica donde el personal pueda com-
partir experiencias y soluciones. 

 
Se implementarán programas de certificación y acreditación 
profesional, en colaboración con organismos externos, para va-
lidar las nuevas competencias adquiridas, elevando el perfil 
profesional del personal. Un enfoque transversal será la capaci-
tación en sustentabilidad e inclusividad, asegurando que todos 
los procesos educativos y administrativos consideren la diver-
sidad cultural de Tabasco y promuevan prácticas ambiental-
mente responsables. 

El cronograma de capacitación será continuo, con un 
ciclo anual de planificación, ejecución y evaluación. Los recursos 
necesarios incluyen plataformas e-learning, fondos para la con-
tratación de expertos, material didáctico especializado y tiempo 
protegido para la participación del personal. Se podrían consi-
derar alianzas con el Gobierno de Tabasco para financiar pro-
gramas de capacitación en áreas estratégicas. 
 
Evaluación y retroalimentación institucional 
El sistema de evaluación y retroalimentación de la Universidad 
Olmeca será un componente esencial para medir el progreso de 
la implementación de la universitología, asegurando una mejora 
continua y la adaptabilidad estratégica. Se distinguirán varios 
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tipos de evaluación: 
• Evaluación formativa: Continua y orientada a la mejora 

de los procesos en curso, como la revisión periódica de 
módulos de capacitación o proyectos piloto. 

• Evaluación sumativa: Al final de periodos específicos, 
para determinar el logro de objetivos, por ejemplo, al con-
cluir un programa de capacitación o una fase de imple-
mentación. 

• Evaluación de impacto: Para analizar las consecuencias a 
largo plazo en estudiantes, personal y la comunidad de 
Tabasco, como la empleabilidad de egresados o el aporte 
a la solución de problemas regionales. 

• Evaluación de proceso: Para examinar la eficiencia y efec-
tividad de las metodologías empleadas y los recursos uti-
lizados. 

 
Los indicadores específicos de medición serán tanto cuantita-
tivos como cualitativos: 

• Cuantitativos: Tasa de participación en capacitaciones, 
número de proyectos de investigación aplicada a Tabasco, 
publicaciones indexadas, patentes, tasa de retención estu-
diantil, porcentaje de satisfacción de stakeholders externos, 
número de convenios con el sector productivo de Tabasco, 
reducción de huella ambiental. 
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• Cualitativos: Percepción de la pertinencia de la forma-
ción, testimonios de estudiantes y empresas colaborado-
ras, estudios de caso sobre el impacto de proyectos 
universitarios en comunidades vulnerables de Tabasco, 
análisis de contenido de documentos estratégicos. 

 
Las metodologías de recolección de datos y análisis incluirán 
encuestas estandarizadas, entrevistas semiestructuradas, gru-
pos focales, análisis de bases de datos institucionales, auditorías 
externas y estudios de seguimiento de egresados. La informa-
ción recopilada será analizada mediante herramientas estadís-
ticas y cualitativas para identificar tendencias, correlaciones y 
narrativas de cambio. 

Los sistemas de retroalimentación continua se estable-
cerán a través de plataformas digitales interactivas, buzones de 
sugerencias, comités de evaluación participativos y foros abier-
tos con la comunidad universitaria. Los hallazgos se comunica-
rán de manera transparente para informar la toma de decisiones 
y los ajustes necesarios. 

La evaluación del impacto en estudiantes y comunidad 
se realizará mediante estudios de caso que demuestren cómo la 
formación recibida se traduce en un mejor desempeño profesio-
nal y ciudadano, o cómo la investigación universitaria contri-
buye al desarrollo social y económico de Tabasco. Se 
promoverán procesos de autoevaluación institucional periódi-
cos, liderados por comités internos, con miras a la mejora con-
tinua y la preparación para acreditaciones externas. 

La participación de stakeholders externos, incluyendo 
representantes del gobierno de Tabasco, cámaras empresariales, 
organizaciones de la sociedad civil y líderes comunitarios, será 
crucial en la validación de indicadores y la interpretación de re-
sultados, asegurando la relevancia y el arraigo de la evaluación. 
 
Integración sinergética entre capacitación y evaluación 
La clave para el éxito de la universitología en la Universidad 
Olmeca reside en la integración sinergética entre los procesos 
de capacitación y evaluación. No son actividades aisladas, sino 
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un ciclo virtuoso de mejora continua. Los resultados de la eva-
luación servirán como insumo directo para la redefinición y 
ajuste de los programas de capacitación, asegurando que estos 
respondan de manera oportuna y efectiva a las necesidades 
identificadas. Por ejemplo, si una evaluación detecta deficiencias 
en la aplicación de tecnologías en el aula, la capacitación subsi-
guiente se enfocará en fortalecer esas habilidades. A su vez, una 
capacitación efectiva se reflejará en mejores resultados evalua-
tivos. Esta interconexión garantiza que la Universidad Olmeca 
no solo se adapte a los cambios, sino que también anticipe y li-
dere las transformaciones necesarias para el desarrollo de Ta-
basco, forjando una institución resiliente, innovadora y 
profundamente conectada con su entorno. 
 
Etapas de implementación 
La implementación de la universitología en la Universidad Ol-
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meca no es un proceso lineal o meramente incremental, sino una 
transformación profunda que requiere un enfoque estructurado, 
sistemático y adaptativo. Este camino está diseñado para garan-
tizar que la visión de una institución profundamente arraigada 
en su contexto regional de Tabasco se materialice de manera 
efectiva y sostenible. Un plan de implementación bien definido 
es crucial para navegar la complejidad de los cambios institu-
cionales, asegurar la participación de todos los actores univer-
sitarios y externos, optimizar la asignación de recursos y, 
fundamentalmente, medir el impacto real de cada iniciativa. En 
el entorno socioeconómico y cultural particular de Tabasco, 
marcado por su diversidad biológica, retos ambientales y un 
sector productivo en desarrollo, la universitología debe tradu-
cirse en acciones concretas que impulsen el progreso regional. 
Este enfoque estructurado garantiza que la Universidad Olmeca 
no solo reaccione a las necesidades de su entorno, sino que 
proactivamente lidere su desarrollo, fomentando la investiga-
ción pertinente, la formación de profesionales comprometidos 
y la vinculación efectiva con la sociedad. 

Este enfoque estructurado garantiza que la implemen-
tación de la universitología en la Universidad Olmeca sea siste-
mática, medible y orientada a resultados concretos que 
beneficien a toda la comunidad universitaria. 
 
1. Diagnóstico inicial 
Esta etapa fundamental busca comprender el estado actual de 
la Universidad Olmeca en relación con los principios de la uni-
versitología y su capacidad para abordar los desafíos y oportu-
nidades del contexto tabasqueño. Se trata de una inmersión 
profunda para identificar fortalezas, debilidades, oportunidades 
y amenazas (FODA) institucionales. 

• Metodologías y herramientas: Se emplearán análisis do-
cumental (planes de estudio, informes de gestión, proyec-
tos de investigación pasados), encuestas a la comunidad 
universitaria (académicos, estudiantes, personal adminis-
trativo), entrevistas semiestructuradas a directivos y líde-
res de opinión en Tabasco, grupos focales con estudiantes 
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y egresados, y un análisis PESTEL (político, económico, so-
cial, tecnológico, ecológico y legal) para el contexto regio-
nal. 

• Participantes clave: Un comité multidisciplinario interno 
(académicos de diversas áreas, representantes estudianti-
les, personal administrativo), consultores externos con ex-
periencia en gestión universitaria y universitología, y 
representantes de sectores estratégicos de Tabasco (go-
bierno, industria, sociedad civil). 

• Cronograma: Se estima un periodo de 3-4 meses para la 
recolección, sistematización y análisis de datos. 

• Recursos necesarios: Plataformas para encuestas en línea, 
software de análisis cualitativo y cuantitativo, fondos para 
la contratación de consultores y logística de reuniones. 

• Riesgos y mitigación: Resistencia al cambio (comunica-
ción transparente y participación), datos incompletos (va-
lidación cruzada de fuentes), sesgo en la interpretación 
(equipo de análisis diverso). 

• Indicadores de éxito: Informes FODA y PESTEL completo, 
alto porcentaje de participación en encuestas, identifica-
ción clara de 3-5 áreas prioritarias de intervención para la 
universitología. 

 
2. Desarrollo de un plan estratégico de universitología 
Con base en los hallazgos del diagnóstico, se procederá a la for-
mulación de un plan estratégico detallado que defina la hoja de 
ruta para la implementación de la universitología en la Univer-
sidad Olmeca, articulando objetivos específicos con las necesi-
dades de Tabasco. 

• Proceso de planificación: Se organizarán talleres de pla-
nificación estratégica con el comité multidisciplinario y 
stakeholders externos. Se definirán la visión, misión y va-
lores de la universitología en la UO, seguidos de la formu-
lación de objetivos estratégicos (a largo plazo) y 
operativos (a corto y mediano plazo). 

• Objetivos específicos e indicadores: Cada objetivo estará 
acompañado de indicadores clave de rendimiento (KPI) 
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medibles. Por ejemplo, si un objetivo es «fomentar la inves-
tigación aplicada a problemas de Tabasco», un KPI podría 
ser «incremento del 20 % en proyectos de investigación con 
financiamiento regional en dos años». Otro objetivo podría 
ser «aumentar la vinculación con la industria local», con un 
KPI de «número de convenios firmados con empresas tabas-
queñas». 

• Alineación institucional: El plan se alineará con el Plan 
de Desarrollo Institucional existente, integrando la uni-
versitología como eje transversal en la docencia, investi-
gación, extensión y gestión. 

• Cronograma: 2-3 meses para la formulación y aprobación 
del plan. 

• Recursos necesarios: Facilitadores expertos en planifica-
ción estratégica, espacios para talleres, herramientas de 
gestión de proyectos. 

• Riesgos y mitigación: Falta de consenso (negociación y 
mediación), objetivos poco realistas (validación por exper-
tos), desalineación con la cultura institucional (sensibili-
zación y comunicación). 

• Indicadores de éxito: Plan estratégico aprobado por el 
Consejo Universitario, KPI definidos para cada objetivo, 
mecanismos de seguimiento establecidos. 

 
3. Creación y optimización de espacios de investigación y vin-
culación 
Esta etapa se centra en la infraestructura física y virtual necesaria 
para potenciar la investigación aplicada y la vinculación con el 
entorno, pilares de la universitología en la Universidad Olmeca. 

• Tipos de espacios: Creación de laboratorios de investiga-
ción especializados en áreas como biotecnología aplicada 
a recursos locales (ej. cacao, petróleo), centros de innova-
ción y emprendimiento para estudiantes y empresarios ta-
basqueños, y plataformas virtuales para la colaboración 
en red. 

• Infraestructura: Adquisición de equipamiento de alta tec-
nología, adecuación de espacios físicos existentes, desa-
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rrollo de una plataforma digital para la gestión de proyec-
tos de investigación y la difusión de resultados. 

• Recursos humanos: Contratación de investigadores pos-
tdoctorales especializados, técnicos de laboratorio, y per-
sonal con experiencia en gestión de proyectos y 
transferencia tecnológica. 

• Colaboraciones: Establecimiento de alianzas estratégicas 
con centros de investigación nacionales e internacionales, 
empresas tabasqueñas (ej. Pemex, empresas agrícolas), y 
entidades gubernamentales para proyectos conjuntos. 

• Cronograma: 6-12 meses para la adecuación de infraes-
tructura y puesta en marcha inicial, con expansión conti-
nua. 

• Recursos necesarios: Inversión en equipamiento e infraes-
tructura, presupuesto para salarios y operación, fondos 
concursables para proyectos. 

• Riesgos y mitigación: Altos costos de inversión (bús-
queda de financiamiento externo y alianzas público-pri-
vadas), obsolescencia tecnológica (planes de actualización 
continua), baja utilización (promoción activa y vincula-
ción proactiva con usuarios). 

• Indicadores de éxito: Número de nuevos laboratorios/cen-
tros operativos, incremento de proyectos de investigación 
con impacto local, aumento de publicaciones en revistas in-
dexadas, número de convenios de transferencia tecnoló-
gica. 

 
4. Capacitación del personal académico y administrativo 
La capacitación busca dotar a la comunidad universitaria de las 
competencias necesarias para implementar el plan estratégico 
de universitología, fomentando una cultura de innovación y 
pertinencia en la Universidad Olmeca. 

• Programas específicos: Desarrollo de módulos sobre me-
todologías de investigación aplicada, pedagogías innova-
doras centradas en el estudiante y el contexto local, 
gestión de proyectos de vinculación, uso de nuevas tecno-
logías educativas, y ética en la investigación. Se incluirán 
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temas como la valoración y conservación de la cultura y 
lenguas indígenas de Tabasco. 

• Modalidades: Combinación de talleres presenciales (ej. 
inmersiones de una semana), cursos en línea (plataforma 
Moodle, webinarios), mentorías individualizadas, e inter-
cambios con otras universidades con modelos exitosos de 
vinculación regional. 

• Competencias: Dominio de principios de universitología, 
habilidades en investigación-acción, capacidad para dise-
ñar proyectos de vinculación con la comunidad, manejo 
de herramientas digitales colaborativas. 

• Evaluación de la formación: Encuestas de satisfacción 
post-curso, evaluaciones de conocimientos y habilidades 
adquiridas, seguimiento del impacto de la capacitación en 
la práctica docente y de investigación. 

• Cronograma: Continuo a lo largo de la implementación, 
con ciclos anuales de programación y ejecución. 

• Recursos necesarios: Plataforma e-learning, materiales di-
dácticos, contratación de expertos y facilitadores, presu-
puesto para becas y viáticos de participantes. 

• Riesgos y mitigación: Falta de tiempo del personal (flexi-
bilidad de horarios y modalidades), contenidos no perti-
nentes (diagnóstico de necesidades previo), resistencia a 
la formación (incentivos y reconocimiento). 

• Indicadores de éxito: Tasa de participación en programas 
de capacitación, porcentaje de personal que certifica nue-
vas competencias, integración de nuevas metodologías en 
la práctica docente y de investigación. 

 
5. Evaluación y retroalimentación continua 
Esta etapa asegura que el proceso de implementación de la uni-
versitología en la Universidad Olmeca sea dinámico, permi-
tiendo ajustes y mejoras constantes con base en la medición del 
progreso y el impacto. 

• Mecanismos de evaluación: Se implementarán evaluacio-
nes formativas (seguimiento de proyectos), sumativas (al 
final de cada etapa o programa), y de impacto (a mediano 
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y largo plazo en la comunidad de Tabasco). Se realizarán 
auditorías internas y externas. 

• Indicadores de éxito para la etapa: Frecuencia de infor-
mes de evaluación, porcentaje de recomendaciones imple-
mentadas, mejora continua en los KPI definidos en el Plan 
Estratégico. Se medirá también la percepción de relevan-
cia de la universidad en la sociedad tabasqueña. 

• Sistemas de retroalimentación: Establecimiento de un co-
mité de seguimiento permanente, buzones de sugerencias 
digitales y físicos, foros abiertos con stakeholders, y encues-
tas de percepción periódicas. 

• Interconexión con otras etapas: Los resultados de la eva-
luación servirán directamente para ajustar el Plan Estra-
tégico, rediseñar los programas de capacitación, e 
identificar necesidades de mejora en los espacios de inves-
tigación. Esta interconexión es crucial para el ciclo de me-
jora continua. 

• Cronograma: Permanencia durante todo el ciclo de imple-
mentación. Informes trimestrales de avance, informes 
anuales de impacto. 

• Recursos necesarios: Equipo de monitoreo y evaluación, 
software de gestión de información, fondos para estudios 
de impacto. 

• Riesgos y mitigación: Subjetividad en la evaluación (cri-
terios claros y verificables), falta de seguimiento (respon-
sables designados), resistencia a la retroalimentación 
negativa (cultura de mejora continua). 

 
Interconexión y dependencias entre etapas 
Las etapas descritas no son compartimentos estancos, sino un con-
tinuum interdependiente. El Diagnóstico informa y valida el Plan 
Estratégico, que a su vez dirige la Creación de Espacios y los pro-
gramas de Capacitación. La Evaluación actúa como un bucle de 
retroalimentación constante, proporcionando datos vitales para 
ajustar y mejorar las etapas precedentes, asegurando que la im-
plementación se mantenga relevante y efectiva. Por ejemplo, si la 
capacitación no genera las habilidades esperadas, la evaluación 
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lo detectará y se revisará el plan de formación. Si un espacio de 
investigación no está generando el impacto deseado en Tabasco, 
la evaluación instigará un ajuste estratégico. Esta circularidad es 
la esencia de un modelo adaptativo y resiliente. 
 
Sostenibilidad y continuidad del proceso 
Para asegurar la sostenibilidad a largo plazo de la universitología 
en la Universidad Olmeca, se implementarán diversas estrate-
gias: 

• Institucionalización: La universitología se integrará for-
malmente en los estatutos universitarios, planes de estudio 
y procesos de evaluación interna. 

• Liderazgo comprometido: El equipo directivo mantendrá 
un compromiso visible y activo con la visión de la univer-
sitología, promoviendo una cultura organizacional que la 
valore. 

• Financiamiento sostenible: Se buscarán fuentes de finan-
ciamiento diversificadas, incluyendo fondos concursables 
nacionales e internacionales, alianzas con el sector privado 
de Tabasco, y programas de desarrollo gubernamental. 

• Cultura de innovación y adaptación: Fomento de una 
mentalidad de mejora continua y capacidad de adaptación 
a nuevos desafíos y oportunidades, especialmente aquellos 
emergentes en el contexto de Tabasco. 

• Transferencia de conocimiento: Creación de un centro de 
documentación y repositorio de buenas prácticas para ase-
gurar la difusión interna del conocimiento generado. 

 
La participación de stakeholders internos (estudiantes, docentes, 
personal administrativo, directivos) y externos (gobierno de Ta-
basco, sector productivo, comunidades locales, egresados) es 
transversal a todas las etapas, garantizando que el proceso sea 
inclusivo, pertinente y responda a las necesidades reales del en-
torno. 
 
Visión prospectiva 
La universitología se erige como un campo fundamental y en 
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constante evolución para comprender, optimizar y dirigir el 
funcionamiento de las instituciones de educación superior en el 
siglo XXI. Más allá de su definición actual, se vislumbra como 
una disciplina anticipatoria, capaz de trazar la trayectoria de las 
universidades del mañana. Su enfoque interdisciplinario, el én-
fasis inquebrantable en la calidad y la inclusión, y sus dinámicas 
líneas de investigación permitirán a las universidades no solo 
adaptarse, sino liderar la respuesta a los desafíos más complejos 
y las oportunidades emergentes de nuestro entorno global y 
local. 

En su evolución futura, la universitología se transfor-
mará en una meta-disciplina que integra el análisis de datos ma-
sivos (big data), la inteligencia artificial y la neurociencia 
cognitiva aplicada a la educación. Las tendencias emergentes 
apuntan hacia modelos de gobernanza universitaria más ágiles, 
ecosistemas de aprendizaje personalizados habilitados por tec-
nología y una profunda responsabilidad social que trasciende 
los muros académicos. 
 
Enfoque interdisciplinario en evolución 
La interdisciplinariedad, lejos de ser una mera coexistencia de dis-
ciplinas, evolucionará hacia una verdadera transdisciplinariedad 
y cocreación de conocimiento. Los silos académicos se desvane-
cerán para dar paso a plataformas de investigación y docencia 
donde expertos de campos dispares convergen para abordar pro-
blemas holísticos. Se integrarán activamente nuevas disciplinas 
como la neuroeducación, la digital ethics, la ciencia de datos am-
bientales, la planificación urbana sostenible, la bioinformática 
y la economía del comportamiento, enriqueciendo la perspectiva 
académica y la relevancia de la investigación. 

La colaboración se extenderá más allá de las facultades, 
fomentando hubs de investigación colocalizados con la indus-
tria, gobiernos y comunidades. Se crearán equipos virtuales glo-
bales, potenciando proyectos con socios internacionales y 
desarrollando soluciones a desafíos que no conocen fronteras. 
Proyectos interdisciplinarios futuros podrían incluir el desarrollo 
de soluciones de IA para la preservación y difusión del patri-
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monio cultural indígena de Tabasco, o programas integrados 
de agricultura sostenible que combinen ecología, agronomía, 
economía social y derechos territoriales. 
 
Calidad e inclusión para el futuro 
Los estándares de calidad del futuro irán más allá de las acredi-
taciones tradicionales. Se enfocarán en el impacto demostrable 
de la investigación en la sociedad, el bienestar integral del estu-
diante y la competitividad global de sus graduados, sin olvidar 
una profunda responsabilidad ética. La inclusión y la equidad 
adoptarán nuevos enfoques, abordando la neurodiversidad, ga-
rantizando la alfabetización digital universal, promoviendo la 
movilidad socioeconómica y la equidad de género, e integrando 
el conocimiento ancestral y las lenguas indígenas de Tabasco. 

Las tecnologías emergentes serán catalizadores clave 
para la inclusión: tutores de IA adaptativos, plataformas de 
aprendizaje personalizadas, realidad virtual y aumentada para 
facilitar el acceso a experiencias educativas y la tecnología 
blockchain para la verificación segura y portable de credencia-
les, democratizando el reconocimiento del aprendizaje. A nivel 
global, la calidad educativa se evaluará en un contexto de ciu-
dadanía global, fomentando alianzas internacionales, progra-
mas de doble titulación y una sólida investigación comparada 
en educación superior. 
 
Líneas de investigación innovadoras 
Las líneas de investigación de la Universidad Olmeca no solo 
evolucionarán, sino que se aventurarán en áreas de vanguardia. 
Se explorarán campos emergentes como el impacto de la com-
putación cuántica en la ciencia de materiales y la criptografía, 
las aplicaciones espaciales para la observación terrestre y la co-
municación, la oceanografía y ecología del golfo de México, y 
el desarrollo de energías renovables adaptadas a las condicio-
nes tropicales de Tabasco. 

Las líneas actuales se transformarán, por ejemplo, la in-
vestigación social incorporará la transformación digital y sus 
implicaciones éticas, la ingeniería avanzará en materiales inte-
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ligentes, y la salud pública integrará la genómica. Los nuevos 
desafíos a abordar incluirán la preparación para futuras pande-
mias, la gestión de la escasez de recursos hídricos y alimenta-
rios, la reducción de la brecha digital, la promoción de la justicia 
social y la implementación de una transición energética soste-
nible. 

La investigación en inteligencia artificial se aplicará a 
la innovación educativa, la salud y la optimización de procesos 
industriales. La sostenibilidad avanzada se abordará desde la 
economía circular, la resiliencia climática y la biotecnología apli-
cada a la flora y fauna regional, así como la promoción de la 
agricultura inteligente en Tabasco. 
 
Implementación en la Universidad Olmeca: una proyección 
La Universidad Olmeca aspira a ser un faro de la universitología 
en la región y más allá, con proyecciones ambiciosas: 

• A 5 años: Consolidará centros de investigación inter o 
transdisciplinarios en áreas clave para Tabasco (ej. ener-
gías renovables y bioeconomía tropical). Duplicará su pro-
ducción científica y el número de patentes registradas, 
fortalecerá su infraestructura digital y expandirá signifi-
cativamente sus alianzas con el sector productivo y guber-
namental regional. 

• A 10 años: Se posicionará como líder nacional en al menos 
dos nichos de investigación estratégicos (ej. desarrollo sos-
tenible en trópicos húmedos, bioeconomía circular). Con-
tará con colaboraciones internacionales robustas y 
programas de intercambio activos. Su red de egresados 
será un motor clave de innovación y emprendimiento en 
Tabasco. 

• A 20 años: Alcanzará reconocimiento global por su inves-
tigación de impacto y por la formación de profesionales 
altamente competentes y éticos. Será un modelo de inte-
gración universidad-región, con un ecosistema de inno-
vación autosostenible y una influencia tangible en el 
desarrollo socioeconómico y ambiental de Tabasco y el su-
reste mexicano. 
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El impacto esperado en la región de Tabasco será transforma-
dor, impulsando la diversificación económica más allá de los 
hidrocarburos, mejorando los indicadores sociales (salud, edu-
cación, empleo), fomentando la gestión ambiental sostenible y 
la preservación cultural, y desarrollando un capital humano al-
tamente cualificado. Las transformaciones en programas acadé-
micos incluirán la creación de nuevas licenciaturas y posgrados 
enfocados en la bioeconomía, la ingeniería ambiental, la inteli-
gencia artificial aplicada y la gestión de riesgos climáticos. Se 
desarrollarán nuevas capacidades institucionales para la trans-
ferencia tecnológica, la creación de spin-offs y la atracción de ta-
lento internacional, consolidando su posicionamiento nacional 
e internacional. 
 
Desafíos y oportunidades futuras 
La visión prospectiva no está exenta de desafíos. La velocidad 
del cambio tecnológico, la competencia global por el talento y 
la necesidad de financiación sostenible son obstáculos impor-
tantes. Sin embargo, estos desafíos son también oportunidades 
para innovar en modelos pedagógicos, atraer inversiones y ge-
nerar impacto social. Las innovaciones tecnológicas en educa-
ción superior, como el aprendizaje adaptativo impulsado por 
IA, las plataformas de micro-credenciales y la gamificación, 
ofrecerán nuevas vías para personalizar y democratizar el ac-
ceso al conocimiento. 
 
Impacto en el desarrollo regional y global 
La universitología en la Universidad Olmeca tendrá un impacto 
significativo en el desarrollo regional y nacional, contribuyendo 
directamente a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
de la ONU. Desde el ODS 4 (Educación de Calidad) y ODS 8 (Tra-
bajo Decente y Crecimiento Económico) hasta el ODS 13 (Acción 
por el Clima) y ODS 15 (Vida de Ecosistemas Terrestres), la in-
vestigación, docencia y vinculación de la UO serán pilares para 
un futuro más equitativo y sostenible. 

La implementación de este enfoque en la Universidad 
Olmeca no es solo un paso significativo hacia la excelencia aca-
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démica, sino una declaración de compromiso con el desarrollo 
sostenible de Tabasco y más allá. Es la promesa de una institu-
ción que no solo educa, sino que lidera la transformación, for-
jando líderes capaces de resolver problemas complejos, creando 
conocimiento relevante para su entorno y tejiendo redes de co-
laboración que beneficien a toda la comunidad. 
 
Transformación y compromiso social de la Universidad Ol-
meca 
La aplicación de los principios de la universitología consolidará 
a la Universidad Olmeca en un referente de calidad y compro-
miso social en el contexto de la educación superior en México. 

Este enfoque integral, que fusiona la visión prospectiva 
con la acción estratégica, no solo fortalecerá la institución aca-
démica y su infraestructura, sino que también solidificará su 
papel como un agente catalizador de cambio y desarrollo soste-
nible en la sociedad mexicana. La Universidad Olmeca, al inte-
grar dinámicas de interdisciplinariedad, inclusión y líneas de 
investigación de vanguardia, se posicionará como una institu-
ción líder en la formación de profesionales críticos, innovadores 
y profundamente comprometidos con el bienestar colectivo y el 
progreso holístico de su entorno regional y nacional. 
 
La Universidad Olmeca como referente de calidad académica 
Ser un referente de calidad en el contexto mexicano implica su-
perar los estándares tradicionales para establecer nuevas pautas 
de excelencia educativa, investigación innovadora y gestión efi-
ciente. La Universidad Olmeca se distinguirá por: 

• Estándares de calidad rigurosos: Implementará modelos 
educativos basados en competencias globales, metodolo-
gías de aprendizaje activas y una evaluación continua que 
asegure la pertinencia y relevancia de sus programas. Esto 
incluirá la adopción de currículos flexibles y actualizados 
constantemente en diálogo con las necesidades del mer-
cado laboral y los desafíos globales. 

• Reconocimientos y acreditaciones: Aspirará a obtener y 
mantener acreditaciones de alta calidad por parte de or-
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ganismos nacionales como los Comités Interinstituciona-
les para la Evaluación de la Educación Superior (CIEES) y 
el Consejo para la Acreditación de la Educación Superior 
(COPAES), así como a buscar certificaciones internacionales 
que avalen la excelencia de sus programas a nivel global. 

• Benchmarking con instituciones líderes: Se comparará y 
aprenderá de universidades mexicanas de prestigio (ej. 
UNAM, ITESM) y latinoamericanas, adaptando las mejores 
prácticas en investigación, innovación y vinculación social 
para desarrollar un modelo educativo propio y distintivo. 

 
Compromiso social profundo y vinculación activa 
El compromiso social de la Universidad Olmeca se manifestará 
a través de una sólida Responsabilidad Social Universitaria 
(RSU), entendida como la gestión ética y eficiente del impacto de 
la institución en la sociedad: 

• Programas de RSU especializados: Desarrollará progra-
mas de voluntariado estudiantil, consultoría social pro-
bono y clínicas jurídicas/médicas gratuitas, enfocados en 
atender las necesidades más apremiantes de la población. 

• Vinculación con comunidades vulnerables de Tabasco: 
Establecerá alianzas estratégicas con comunidades indí-
genas y rurales, desarrollando proyectos de desarrollo co-
munitario participativos en áreas como salud, educación, 
infraestructura básica y empoderamiento económico, res-
petando siempre sus saberes y cosmovisiones. 

• Proyectos de extensión y servicio comunitario: Impulsará 
proyectos que promuevan la alfabetización digital, el ac-
ceso a la cultura, la formación técnica para el empleo y la 
promoción de la salud pública, beneficiando directamente 
a la población tabasqueña. 

• Preservación del patrimonio cultural regional: Liderará 
iniciativas de investigación, documentación y difusión del 
rico patrimonio cultural y lingüístico de Tabasco, inclu-
yendo lenguas indígenas, tradiciones culinarias, artesa-
nías y sitios arqueológicos. 
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Fortalecimiento académico y pedagógico 
La excelencia académica de la Universidad Olmeca se cimentará 
en la constante mejora de sus procesos formativos y de investi-
gación: 

• Mejora continua de programas de estudio: Revisará y ac-
tualizará sus planes de estudio para incorporar las últimas 
tendencias globales, la digitalización y la sostenibilidad 
como ejes transversales, creando nuevas especializaciones 
en áreas estratégicas como bioeconomía y energías reno-
vables. 

• Investigación de impacto social: Fomentará una investi-
gación aplicada que genere soluciones concretas a los de-
safíos socioambientales de Tabasco, promoviendo la 
transferencia de conocimiento y tecnología para el bene-
ficio de la sociedad. 

• Formación integral de profesores y estudiantes: Invertirá 
en la capacitación y actualización constante de su planta 
docente en nuevas metodologías pedagógicas y herra-
mientas tecnológicas, al tiempo que impulsará programas 
de desarrollo de habilidades blandas, pensamiento crítico 
y liderazgo en los estudiantes. 

• Innovaciones pedagógicas: Adoptará modelos de apren-
dizaje híbrido, gamificación, flipped classrooms y el uso de 
realidad virtual/aumentada para enriquecer la experien-
cia educativa y adaptarla a las preferencias de las nuevas 
generaciones. 

 
Papel proactivo como agente de cambio social 
La Universidad Olmeca trascenderá su rol educativo para con-
vertirse en un motor de transformación: 

• Liderazgo en transformación social: Asumirá un papel 
de liderazgo en la configuración de un futuro más justo y 
equitativo para Tabasco y México, mediante la generación 
de conocimiento y la promoción del debate público infor-
mado. 

• Influencia en políticas públicas regionales: Colaborará 
con gobiernos locales y estatales en la formulación, im-
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plementación y evaluación de políticas públicas en áreas 
críticas como desarrollo sostenible, salud, educación y 
seguridad alimentaria, basándose en evidencia cientí-
fica. 

• Creación de ecosistemas de innovación: Fomentará la 
creación de incubadoras de empresas, parques tecnoló-
gicos y centros de investigación-desarrollo, facilitando 
la colaboración entre la academia, la industria y el go-
bierno para impulsar el emprendimiento y la innovación 
local. 

• Impacto en el desarrollo económico de Tabasco: Contri-
buirá a la diversificación económica del estado, promo-
viendo sectores emergentes como la biotecnología, el 
turismo sostenible y las energías limpias, reduciendo la 
dependencia de los hidrocarburos y creando nuevas opor-
tunidades de empleo de alto valor. 

 
Preparación de profesionales comprometidos con el futuro 
El egresado de la Universidad Olmeca será un profesional con 
un perfil distintivo: 

• Perfil del egresado: Será un líder ético, innovador, glo-
balmente consciente y con una profunda vocación de ser-
vicio. Estará equipado con pensamiento crítico, capacidad 
de resolución de problemas complejos y habilidades de 
comunicación intercultural. 

• Competencias para el bienestar colectivo: Desarrollará 
competencias específicas en sostenibilidad, justicia social, 
innovación con propósito y liderazgo comunitario, capa-
citado para trabajar en entornos multidisciplinarios y mul-
ticulturales. 

• Programas de formación en valores y ética: Integrará la for-
mación humanista y ética en todos sus programas, incul-
cando valores como la integridad, el respeto a la diversidad, 
la responsabilidad social y el compromiso con la equidad. 

• Compromiso con la sustentabilidad: Preparará a sus 
egresados para ser agentes de cambio en la transición 
hacia modelos de desarrollo sostenible, promoviendo 
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prácticas que equilibren el crecimiento económico con la 
protección ambiental y el bienestar social. 

 
Contribución al progreso sostenible del entorno 
La Universidad Olmeca será un actor clave en el avance del de-
sarrollo sostenible: 

• Proyectos específicos para Tabasco: Impulsará proyectos 
de restauración ecológica del delta del Grijalva-Usuma-
cinta, desarrollo de bioproductos a partir de recursos lo-
cales, adaptación al cambio climático y manejo sostenible 
de recursos hídricos. 

• Contribución a los ODS: Alineará sus acciones de investi-
gación, docencia y extensión con los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) de la ONU, especialmente aquellos 
relacionados con la educación de calidad (ODS 4), la inno-
vación (ODS 9), la acción por el clima (ODS 13) y la vida de 
ecosistemas terrestres (ODS 15). 

• Innovación en desarrollo sostenible: Fomentará la crea-
ción de tecnologías limpias, la investigación en energías 
renovables y el diseño de modelos de economía circular 
adaptados a la región. 

• Preservación ambiental y cultural: Protegerá los ecosis-
temas clave de Tabasco, como sus humedales y mangla-
res, y promoverá una cultura de respeto y valoración de 
la biodiversidad y la diversidad cultural. 

 
Impacto a largo plazo y legado institucional 

• Impacto en la sociedad mexicana: A largo plazo, la Uni-
versidad Olmeca contribuirá a la formación de una ciuda-
danía más informada, crítica y participativa, capaz de 
incidir positivamente en la construcción de un México 
más justo, próspero y sostenible. 

• Contribución al desarrollo nacional: Sus egresados y su 
investigación se integrarán en las redes de conocimiento 
y desarrollo del país, aportando soluciones innovadoras 
a desafíos nacionales y fortaleciendo la competitividad de 
México en el ámbito global. 
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• Modelo replicable para otras universidades: La experien-
cia de la Universidad Olmeca en integrar la universitolo-
gía y el compromiso social servirá como un modelo 
inspirador y replicable para otras instituciones de educa-
ción superior en México y América Latina, demostrando 
que es posible ser académica y socialmente relevante. 

• Legado para futuras generaciones: La institución dejará 
un legado duradero en la sociedad, no solo a través de sus 
egresados y su producción científica, sino como un sím-
bolo de la transformación posible cuando una universidad 
asume plenamente su responsabilidad con el entorno y las 
generaciones venideras. 
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 El pensamiento crítico se ha erigido como una competen-
cia fundamental en la formación integral de los estudian-
tes, convirtiéndose en la puerta de entrada hacia el 

desarrollo de habilidades que son esenciales en el contexto de 
la inteligencia artificial y las demandas del mundo profesional 
contemporáneo. Más allá de la mera adquisición de conocimien-
tos, esta competencia implica la capacidad de analizar informa-
ción de manera objetiva, evaluar argumentos, identificar sesgos, 
sintetizar ideas complejas y formular juicios razonados. Es un 
proceso cognitivo que permite a los individuos abordar proble-
mas desde múltiples perspectivas, fomentando la creatividad y 
la innovación. 

En el contexto mexicano de educación superior, esta re-
levancia se acentúa por la necesidad de formar profesionales ca-
paces de adaptarse a un entorno globalizado y en constante 
evolución, tal como lo demandan las competencias establecidas 
en la Ley General de Educación Superior. Los estudiantes uni-
versitarios de hoy enfrentan desafíos sin precedentes, desde la 
sobrecarga de información y las noticias falsas hasta la rápida 
automatización y los cambios en el mercado laboral, lo que 
exige una habilidad superior para discernir, cuestionar y cons-
truir conocimiento significativo. La irrupción de la inteligencia 
artificial, lejos de restar valor al pensamiento humano, lo mag-

El pensamiento crítico como 
competencia fundamental en la 
educación superior 
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nifica, ya que la capacidad de interpretar resultados generados 
por IA, formular preguntas éticas y estratégicas, y aplicar el jui-
cio humano en decisiones críticas se vuelve indispensable. 

La Universidad Olmeca, en consonancia con su misión 
educativa de formar líderes con conciencia social y pensamiento 
innovador, reconoce el pensamiento crítico como un pilar estra-
tégico. En un panorama educativo global que prioriza la perso-
nalización del aprendizaje y la adaptabilidad curricular, integrar 
y fortalecer esta competencia se vuelve crucial. Este ensayo ex-
plorará a profundidad por qué el pensamiento crítico es una 
competencia crucial, su relación intrínseca con las competencias 
definidas en la legislación educativa mexicana, y cómo la Uni-
versidad Olmeca puede innovar en este proceso a través del di-
seño e implementación de microcredenciales que fomenten 
sistemáticamente estas habilidades esenciales para el siglo XXI. 
 
Importancia del pensamiento crítico en la era digital 
El pensamiento crítico: una competencia esencial amplificada 
por la IA 
El pensamiento crítico es mucho más que la simple evaluación 
de información; es una habilidad multifacética que abarca la ca-
pacidad de interpretar, analizar, inferir, explicar, evaluar y au-
torregular el propio pensamiento ante cualquier tipo de 
información o situación. Implica una disposición a cuestionar 
supuestos, identificar sesgos (tanto propios como ajenos), con-
siderar múltiples perspectivas y construir argumentos coheren-
tes y bien fundamentados. En esencia, es la herramienta 
intelectual que nos permite navegar la complejidad del mundo, 
discerniendo lo relevante de lo superfluo y lo veraz de lo enga-
ñoso. 

En la era digital, donde la inteligencia artificial (IA) ge-
nera y procesa volúmenes masivos de datos a una velocidad sin 
precedentes, esta competencia se vuelve indispensable. La IA, 
con su capacidad de automatizar tareas cognitivas, crear con-
tenido convincente y personalizar experiencias, amplifica 
tanto las oportunidades para el progreso como los riesgos de 
manipulación y desinformación. Contar con un pensamiento 



Un nuevo orden mundial

125

crítico robusto permite a los estudiantes no solo interactuar con 
estas tecnologías, sino también comprender sus mecanismos, 
evaluar sus resultados y aplicar un juicio ético y estratégico. 
 
Desafíos y oportunidades en el ecosistema digital 
La ubicuidad de la información en línea presenta desafíos úni-
cos: 

• Desinformación y noticias falsas: La facilidad con la que 
se difunden narrativas engañosas, propaganda y deepfakes 
exige una constante verificación y un análisis riguroso de 
las fuentes. 

• Algoritmos y burbujas de filtro: Los sistemas de reco-
mendación de IA pueden encerrarnos en «burbujas» que 
refuerzan nuestras creencias existentes, limitando la ex-
posición a ideas diversas y fomentando el sesgo de con-
firmación. 

• Sobrecarga informativa: La avalancha de datos dificulta 
distinguir el ruido de la señal, haciendo crucial la habili-
dad de sintetizar y priorizar información relevante. 

 
En este contexto, el pensamiento crítico permite: 

• Evaluar la credibilidad de fuentes: ¿Quién está detrás de 
la información? ¿Cuál es su propósito? ¿Hay evidencia 
que respalde las afirmaciones? 

• Identificar sesgos y falacias: Detectar argumentos defec-
tuosos, manipulación emocional o la omisión deliberada 
de datos. 

• Analizar el impacto de la IA: Cuestionar la ética de los al-
goritmos, entender cómo la IA puede sesgar decisiones y 
validar la lógica detrás de sus resultados. 

 
Aplicación concreta y desarrollo de habilidades 
El pensamiento crítico es fundamental en la investigación aca-
démica y profesional. Los estudiantes universitarios lo aplican 
al diseñar experimentos, analizar literatura, argumentar en en-
sayos y desarrollar proyectos innovadores. Por ejemplo, al in-
vestigar para una tesis, un estudiante crítico no solo recopila 
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datos, sino que evalúa la metodología de cada estudio, compara 
hallazgos divergentes y construye una conclusión original y 
bien sustentada. 

Esta competencia se entrelaza profundamente con la 
alfabetización digital. No basta con saber usar herramientas 
tecnológicas; es crucial comprender cómo funcionan, cuáles 
son sus implicaciones sociales y cómo utilizarlas de manera 
responsable y efectiva. Esto incluye desde la gestión de la pri-
vacidad en línea hasta la participación informada en debates 
digitales. 
 
Casos prácticos para estudiantes universitarios: 

1. Análisis de contenido en redes sociales: Un estudiante 
podría analizar cómo se difunde un tema controversial en 
TikTok o X, identificando la polarización de opiniones, el 
uso de memes como argumento y la presencia de bots o 
cuentas falsas que impulsan ciertas narrativas. 

2. Evaluación de herramientas de IA: Al usar ChatGPT u 
otro generador de texto, el estudiante no solo acepta la res-
puesta, sino que la cuestiona: ¿Es precisa la información? 
¿Hay algún sesgo implícito? ¿Qué fuentes faltan? ¿Podría 
interpretarse de otra manera? 

3. Diseño de proyectos de investigación: Al formular una 
pregunta de investigación, un estudiante crítico considera 
múltiples enfoques metodológicos, las limitaciones éticas 
y el impacto potencial de sus hallazgos, anticipando posi-
bles objeciones y fortaleciendo la validez de su trabajo. 

 
Desarrollar el pensamiento crítico prepara a los estudiantes para 
ser ciudadanos informados, profesionales adaptables y líderes 
innovadores, capaces de afrontar los desafíos del mañana con 
juicio y sabiduría. 
 
Transición a otras competencias suaves: el pensamiento crítico 
como eje 
La Ley General de Educación Superior enfatiza la formación 
integral de los estudiantes, estableciendo la necesidad de desa-
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rrollar una serie de competencias transversales que van más 
allá del conocimiento técnico. Estas incluyen las competencias 
digitales, idiomáticas, de trabajo en equipo, de ciudadanía y 
de ética. Lejos de ser habilidades aisladas, todas estas compe-
tencias están profundamente interrelacionadas y se potencian 
mutuamente, con el pensamiento crítico actuando como la 
base fundamental y el catalizador que permite su desarrollo ro-
busto y su aplicación efectiva en el complejo ecosistema del 
siglo XXI. 

En un mundo caracterizado por la información cons-
tante, la globalización y la necesidad de soluciones colaborativas 
a problemas complejos, la capacidad de evaluar, analizar y re-
flexionar críticamente se convierte en la lente a través de la cual 
los estudiantes pueden adquirir, aplicar y refinar estas otras ha-
bilidades suaves esenciales. 
 
Interconexión y potenciación de competencias clave 
Competencias digitales. Las competencias digitales no se limi-
tan al manejo de herramientas tecnológicas, sino a la habilidad 
de utilizar, crear y comunicar información en entornos digitales 
de manera crítica, creativa y segura.  

Pensamiento crítico como base: Para navegar en la vasta 
red, el pensamiento crítico es indispensable para discernir la fia-
bilidad de las fuentes, identificar la desinformación, proteger la 
privacidad en línea y evaluar el impacto social de la tecnología. 
Permite a los estudiantes no solo ser usuarios, sino creadores y 
evaluadores informados de contenido digital.  

Ejemplo de interrelación: Al investigar para un pro-
yecto, un estudiante crítico no solo busca información en Goo-
gle, sino que evalúa la autoridad de los sitios web, compara 
datos de diversas fuentes, cuestiona los sesgos algorítmicos y 
comprende cómo sus búsquedas pueden ser influenciadas. 
 
Aplicación práctica: 

• Academia: Análisis crítico de datos obtenidos de bases de 
datos académicas y de fuentes abiertas para detectar in-
consistencias. 
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• Profesional: Evaluación de la ciberseguridad de un sis-
tema o la ética de un algoritmo de IA antes de su imple-
mentación en una empresa. 

 
Competencias idiomáticas. En la globalización, las competen-
cias idiomáticas van más allá de la gramática y el vocabulario; 
implican la comprensión profunda de contextos culturales y la 
capacidad de comunicar ideas complejas de forma efectiva en 
diversos idiomas y registros. 

Pensamiento crítico como base: Al interactuar en otro 
idioma, el pensamiento crítico permite interpretar matices cul-
turales, identificar sesgos en la comunicación y adaptar el men-
saje a la audiencia. Facilita la comprensión de la información en 
su contexto original y la construcción de argumentos coherentes 
y persuasivos en un entorno multicultural. 

Ejemplo de interrelación: Un estudiante que lee un ar-
tículo de opinión en inglés no solo lo traduce, sino que analiza 
la perspectiva del autor, su contexto cultural y las implicaciones 
de sus argumentos para su propio marco de referencia. 
 
Aplicación práctica: 

• Academia: Análisis de literatura científica en inglés, fran-
cés o alemán, interpretando críticamente las conclusiones 
en su idioma original. 

• Profesional: Negociación con socios internacionales, 
donde la comprensión crítica de las posturas culturales es 
clave para el éxito. 

 
Trabajo en equipo. Esta competencia implica la colaboración 
efectiva con otros para lograr objetivos comunes, respetando 
la diversidad de opiniones y contribuyendo activamente al 
grupo.  

Pensamiento crítico como base: En un equipo, el pen-
samiento crítico es esencial para evaluar las ideas de los com-
pañeros, ofrecer retroalimentación constructiva, resolver 
conflictos basados en la lógica y no en la emoción, y tomar de-
cisiones colectivas informadas. Permite a los estudiantes no solo 
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participar, sino liderar discusiones productivas y desafiar su-
puestos para alcanzar soluciones innovadoras.  

Ejemplo de interrelación: Durante un proyecto grupal, 
los miembros critican constructivamente las propuestas de sus 
compañeros, identifican fallas lógicas en los planes y colaboran 
para refinar las estrategias, en lugar de simplemente aceptar 
la primera idea. 
 
Aplicación práctica: 

• Academia: Proyectos multidisciplinarios donde los estu-
diantes de diferentes carreras aportan y critican las ideas 
de los demás para una solución integral. 

• Profesional: Desarrollo de nuevos productos en equipos 
ágiles, donde la retroalimentación crítica constante me-
jora la calidad y la eficiencia. 

 
Ciudadanía. La competencia ciudadana se refiere a la partici-
pación activa y responsable en la vida social, económica y 
política, promoviendo los valores democráticos y el respeto a 
los derechos humanos. 

Pensamiento crítico como base: Un ciudadano crítico 
es capaz de analizar los problemas sociales desde diversas 
perspectivas, cuestionar narrativas políticas, evaluar la validez 
de los argumentos públicos y tomar decisiones informadas 
sobre su participación cívica. Permite discernir entre informa-
ción y propaganda, fomentando una participación consciente 
y fundamentada. 

Ejemplo de interrelación: Un estudiante analiza un de-
bate político, no solo escuchando las propuestas, sino eva-
luando la coherencia de los argumentos, la evidencia 
presentada y las posibles consecuencias de cada opción para 
la sociedad. 
 
Aplicación práctica: 

• Academia: Participación en debates sobre políticas pú-
blicas, donde se utilizan habilidades de pensamiento crí-
tico para formular y defender posturas. 
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• Profesional: Involucramiento en iniciativas de responsabi-
lidad social corporativa o en la defensa de causas sociales 
relevantes para su sector. 

 
Ética. La competencia ética implica la capacidad de reflexionar 
sobre los valores morales, actuar con integridad y tomar decisio-
nes justas y responsables en diversos contextos. 

Pensamiento crítico como base: El pensamiento crítico es 
el motor de la deliberación ética. Permite a los estudiantes exami-
nar dilemas morales, identificar las implicaciones de sus acciones 
en otros, considerar principios éticos y desarrollar un marco pro-
pio para la toma de decisiones responsables. Es crucial para cues-
tionar los límites de la tecnología y las prácticas empresariales. 

Ejemplo de interrelación: Ante un dilema ético en un 
caso de estudio, el estudiante no se limita a elegir una opción, 
sino que analiza las razones detrás de cada alternativa, sus posi-
bles consecuencias y cómo se alinean con principios éticos uni-
versales.  
 
Aplicación práctica: 

• Academia: Análisis de casos de estudio sobre plagio, ma-
nipulación de datos o conflictos de interés, desarrollando 
la capacidad de juicio moral. 

• Profesional: Toma de decisiones en situaciones empresa-
riales complejas que involucran responsabilidad social, pri-
vacidad de datos o impacto ambiental. 

 
Desarrollo integrado y beneficios. La importancia de desarrollar 
estas competencias de manera integrada radica en la preparación 
de profesionales holísticos, capaces de adaptarse a un entorno 
en constante cambio. Metodologías pedagógicas como el apren-
dizaje basado en proyectos (ABP), el análisis de casos, los debates 
estructurados y las simulaciones son clave para fomentar esta 
integración. Permiten a los estudiantes aplicar el pensamiento crí-
tico para resolver problemas reales, colaborar eficazmente, comu-
nicarse en contextos diversos y reflexionar éticamente sobre sus 
acciones. 
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Beneficios para estudiantes y el mercado laboral 
• Empleabilidad mejorada: Los empleadores valoran alta-

mente a los candidatos con estas habilidades blandas in-
terconectadas. 

• Adaptabilidad y resiliencia: Capacidad para enfrentar 
nuevos desafíos y aprender continuamente en un entorno 
dinámico. 

• Ciudadanía activa y responsable: Formación de indivi-
duos comprometidos con el bienestar de su comunidad y 
el progreso social. 

• Innovación y resolución de problemas: Fomento de la 
creatividad y la capacidad de encontrar soluciones origi-
nales y éticas. 

 
Desafíos y oportunidades. El principal desafío es superar la 
visión fragmentada de la educación, donde cada competencia 
se enseña de forma aislada. La oportunidad reside en redise-
ñar los currículos universitarios para que el pensamiento crí-
tico sea un hilo conductor explícito que enlace todas estas 
habilidades, permitiendo a los estudiantes desarrollar una 
comprensión sistémica de su rol en la sociedad y el mercado 
laboral. 
 
Microcredenciales: la evolución de la formación para el siglo 
XXI 
Las microcredenciales representan una respuesta estratégica y 
dinámica a las necesidades cambiantes del aprendizaje y el de-
sarrollo profesional en la educación superior. A diferencia de 
los títulos tradicionales, que son de larga duración y amplio al-
cance, las microcredenciales dividen el aprendizaje en unidades 
más pequeñas, específicas y enfocadas en la adquisición de 
competencias concretas. Su evolución histórica surge de la ne-
cesidad de flexibilizar la oferta educativa, permitir el aprendi-
zaje continuo y validar habilidades que el mercado laboral 
demanda con agilidad, superando las rigideces de los modelos 
educativos convencionales ante la rápida obsolescencia del co-
nocimiento. 
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En el marco regulatorio mexicano, y en línea con las nor-
mativas establecidas por la autoridad educativa para garantizar 
la calidad y el reconocimiento, estas microcredenciales pueden 
clasificarse generalmente en dos categorías principales: micro-
credenciales (de menor duración, centradas en habilidades muy 
específicas) y macrocredenciales (que agrupan varias microcre-
denciales para formar un perfil más completo, pero aún modu-
lar). Cada una se rige por rúbricas y criterios de evaluación 
precisos que definen los estándares y resultados de aprendizaje 
esperados, asegurando su validez y pertinencia. 
 
Ventajas pedagógicas y administrativas del enfoque modu-
lar 
Este enfoque modular ofrece múltiples beneficios pedagógicos 
y administrativos. Pedagógicamente, promueve un aprendizaje 
más personalizado, relevante y centrado en el estudiante, per-
mitiéndole adquirir justo las habilidades que necesita en el mo-
mento oportuno. Fomenta la motivación al ofrecer logros 
tangibles y un camino claro hacia la maestría de competencias. 
Administrativamente, facilita una mayor agilidad en el diseño 
y la actualización de programas, reduce los tiempos de desa-
rrollo curricular y optimiza la asignación de recursos. Permite 
a las instituciones responder rápidamente a las demandas emer-
gentes del mercado, reduciendo la brecha entre la oferta educa-
tiva y las necesidades laborales. 
 
Alineación con tendencias globales y marco regulatorio 
Las microcredenciales se alinean perfectamente con las tenden-
cias globales en educación superior, que priorizan la flexibili-
dad, la empleabilidad, el aprendizaje a lo largo de la vida y la 
transparencia en la validación de habilidades. Organizaciones 
internacionales y gobiernos en todo el mundo están desarro-
llando marcos para su reconocimiento y acreditación, lo que fa-
cilita la movilidad estudiantil y profesional. En México, aunque 
el marco específico está en constante desarrollo, la Ley General 
de Educación Superior ya sienta las bases para la flexibilidad 
curricular y el reconocimiento de diversos tipos de aprendizajes, 
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impulsando a las universidades a explorar modelos innovado-
res para la certificación de competencias. 
 
Tecnología y mercado laboral: blockchain y empleabilidad 
Un pilar fundamental de las microcredenciales es la certifica-
ción digital, a menudo respaldada por la tecnología blockchain. 
Esta permite emitir credenciales inmutables, verificables y se-
guras, que empoderan al estudiante al darle la propiedad y el 
control de su historial de aprendizaje. Esta transparencia y fia-
bilidad son cruciales para el mercado laboral, donde las micro-
credenciales responden directamente a la demanda de 
habilidades específicas y actualizadas. Permiten a los profesio-
nales reciclarse (reskilling) o mejorar sus habilidades (upskilling) 
rápidamente, adaptándose a roles emergentes y tecnologías dis-
ruptivas. Son una herramienta poderosa para cerrar la brecha 
entre la academia y la industria. 
 
La oportunidad de la Universidad Olmeca 
En este contexto, la Universidad Olmeca tiene una oportuni-
dad estratégica para posicionarse como pionera. Al diseñar un 
programa de microcredenciales que incorpore el pensamiento 
crítico como la competencia central, un eje transversal que po-
tencia todas las demás habilidades como las digitales, idiomá-
ticas, de trabajo en equipo, ciudadanía y ética, la universidad 
no solo fortalecerá la formación integral de sus estudiantes, 
sino que también ofrecerá un valor diferencial único en el mer-
cado. Ejemplos de implementación exitosa en otras universi-
dades globales demuestran que este modelo mejora la 
pertinencia de la oferta educativa y la empleabilidad de sus 
egresados. 
 
Beneficios para estudiantes, empleadores e institución 

• Para los estudiantes: Acceso a formación flexible y rele-
vante, desarrollo de habilidades específicas y empleabili-
dad mejorada, reconocimiento de aprendizajes parciales, 
y un camino claro hacia el aprendizaje a lo largo de la 
vida. 
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• Para los empleadores: Identificación y contratación de ta-
lento con habilidades precisas y verificables, reducción de 
tiempos de capacitación y acceso a una fuerza laboral ágil 
y actualizada. 

• Para la Universidad Olmeca: Innovación en su oferta edu-
cativa, mayor atractivo para estudiantes y empresas, agilidad 
curricular, optimización de recursos y un posicionamiento 
de liderazgo en la educación superior del futuro. 

 
Implementación en la Universidad Olmeca 
Estrategias clave para el desarrollo de competencias. La Uni-
versidad Olmeca tiene claramente definido qué competencias 
serán promovidas a través de las microcredenciales, centrando 
su enfoque en el pensamiento crítico como base fundamental. 
A continuación, se presentan las estrategias esenciales para una 
implementación exitosa: 

Definición de competencias básicas. La Universidad Ol-
meca debe comenzar por definir claramente qué competencias 
serán promovidas a través de las microcredenciales, centrando 
su enfoque en el pensamiento crítico como base fundamental. 
 
Desarrollo de rúbricas 
Para garantizar la eficacia de las microcredenciales, es impres-
cindible desarrollar rúbricas específicas que midan la adquisi-
ción de habilidades de pensamiento crítico y su interrelación 
con otras competencias. 
 
Diseño curricular adaptativo 
La integración de las microcredenciales en el currículo debe 
ser flexible y adaptativa, permitiendo que los estudiantes eli-
jan trayectorias basadas en sus intereses y metas profesiona-
les. 
 
Desarrollo de rúbricas y evaluación 
Medición de competencias. Para garantizar la eficacia de las 
microcredenciales, es imprescindible desarrollar rúbricas espe-
cíficas que midan la adquisición de habilidades de pensamiento 



Un nuevo orden mundial

135

crítico y su interrelación con otras competencias. Esto permitirá 
evaluar tanto el rendimiento académico como la aplicabilidad 
de estas habilidades en el entorno laboral. 
 
Diseño curricular y capacitación docente 
Diseño curricular adaptativo. La integración de las microcre-
denciales en el currículo debe ser flexible y adaptativa, permi-
tiendo que los estudiantes elijan trayectorias basadas en sus 
intereses y metas profesionales. Este enfoque no solo aumenta 
la motivación estudiantil, sino que también fomenta la perso-
nalización del aprendizaje. 

Capacitación de docentes. Para implementar con éxito 
este modelo, es necesario capacitar a los docentes en estrategias 
que promuevan el pensamiento crítico en el aula. Esto puede 
incluir la formación en metodologías activas, el uso de tecnolo-
gías emergentes y el desarrollo de proyectos colaborativos que 
estimulen el análisis crítico. 

Evaluación y retroalimentación continua. Implementar 
un sistema de evaluación que no solo contemple exámenes tra-
dicionales, sino que también incluya autoevaluaciones, evalua-
ciones entre pares y la retroalimentación continua de los 
docentes, puede enriquecer la experiencia de aprendizaje y for-
talecer el desarrollo del pensamiento crítico. 

Autoevaluaciones. Los estudiantes reflexionan sobre su 
propio aprendizaje y progreso 

Evaluación entre pares. Fomenta la colaboración y el 
análisis crítico mutuo 

Retroalimentación docente. Orientación continua para 
el desarrollo de competencias 

Implicaciones para el futuro. La transformación edu-
cativa propuesta por la Universidad Olmeca, al integrar el 
pensamiento crítico y las microcredenciales como pilares fun-
damentales, augura un impacto profundo y multifacético. 
Este enfoque no solo redefine la experiencia de aprendizaje 
para los estudiantes actuales, sino que también establece un 
nuevo estándar para la preparación profesional y la adapta-
bilidad en un mundo en constante evolución. 
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La implementación de un enfoque centrado en el pensa-
miento crítico y el uso de microcredenciales en la Universidad 
Olmeca no solo beneficiará a los estudiantes en su formación 
académica, sino que también tendrá repercusiones significativas 
en su integración al mercado laboral. 

Con competencias bien definidas y evaluables, los egre-
sados se posicionarán como profesionales capaces de adaptarse 
a un entorno en constante cambio, donde la inteligencia artificial 
juega un papel cada vez más relevante. 

Los estudiantes estarán preparados para enfrentar los 
desafíos del futuro con habilidades sólidas y reconocidas. 

Este modelo educativo fortalece significativamente la 
empleabilidad y competitividad de los egresados. No solo ob-
tendrán un título, sino también un portafolio de microcreden-
ciales que validan habilidades específicas y demandadas, 
haciéndolos candidatos altamente atractivos en el mercado la-
boral. Estarán equipados con la capacidad de analizar, innovar 
y resolver problemas complejos, habilidades esenciales para 
prosperar en cualquier sector. 

Las microcredenciales transforman el reconocimiento 
profesional al ofrecer una validación granular y flexible de las 
competencias adquiridas. Esto permite a los profesionales actua-
lizar sus perfiles continuamente, demostrando pericia en campos 
emergentes y facilitando su movilidad entre roles y sectores, a 
menudo sin la necesidad de cursar programas académicos com-
pletos. Representan un lenguaje universal de habilidades que re-
suena directamente con las necesidades de la industria. 

Además, este modelo es una respuesta directa a las de-
mandas del mercado laboral del siglo XXI. En una era dominada 
por la disrupción tecnológica y la inteligencia artificial, la capa-
cidad de pensar críticamente, aprender de forma autónoma y 
aplicar conocimientos en contextos variados es más valiosa que 
nunca. La Universidad Olmeca prepara a sus estudiantes no 
solo para los trabajos existentes, sino también para aquellos que 
aún no han sido inventados. 

El liderazgo de la Universidad Olmeca en esta adopción 
tecnológica y pedagógica consolida su papel en el ecosistema 
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educativo nacional e internacional. Al ser pionera en la imple-
mentación de estos enfoques, se posiciona como un referente de 
innovación educativa, atrayendo talento y fomentando colabo-
raciones que elevan el estándar de la educación superior en la 
región y más allá. 

Esta visión se alinea con las tendencias futuras en edu-
cación superior, anticipando la necesidad de aprendizaje con-
tinuo, personalizado y basado en competencias. La Universidad 
Olmeca no solo reacciona a los cambios, sino que proactiva-
mente moldea el futuro de la formación profesional, preparando 
a sus estudiantes para una trayectoria de éxito en la era del co-
nocimiento. 

Los beneficios para empleadores y la industria en ge-
neral son evidentes: acceso a talentos con habilidades certifica-
das y directamente aplicables, menor tiempo y costo en 
capacitación interna, y la certeza de contar con profesionales ca-
paces de impulsar la innovación. Este enfoque facilita una cola-
boración más estrecha entre la academia y el sector productivo. 

El sistema de microcredenciales también favorece la mo-
vilidad académica y profesional. Al reconocer y validar habili-
dades específicas, facilita a los estudiantes y egresados transitar 
entre diferentes programas educativos, especializarse rápida-
mente o incluso acceder a oportunidades laborales en otros paí-
ses, donde sus competencias pueden ser validadas de forma 
más ágil. 

A nivel regional, la formación de profesionales alta-
mente calificados y adaptables contribuye significativamente al 
desarrollo económico y social. Los egresados de la Universidad 
Olmeca serán motores de crecimiento, capaces de emprender, 
innovar y aportar soluciones a los desafíos locales, generando 
empleo y mejorando la calidad de vida en la comunidad. 

La visión a largo plazo de esta transformación educa-
tiva es cultivar una comunidad de aprendices de por vida, pro-
fesionales resilientes y ciudadanos comprometidos, que no solo 
se adapten al futuro, sino que lo construyan activamente. Este 
modelo aspira a generar un impacto sostenible en la vida de sus 
estudiantes y en la sociedad en su conjunto. 
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El futuro es hoy 
La Universidad Olmeca se posiciona firmemente en la vanguar-
dia de la educación superior, reconociendo que el pensamiento 
crítico no es meramente una asignatura, sino una habilidad 
esencial y transversal que habilita y potencia otras competencias 
suaves cruciales. Nuestra visión es ser pioneros en la implemen-
tación de un modelo educativo innovador que, mediante el sis-
tema de microcredenciales, fomente el desarrollo integral y 
continuo de nuestros estudiantes. Este enfoque está diseñado 
para prosperar en un contexto académico y laboral en constante 
transformación, donde el análisis crítico, la adaptación y la re-
siliencia son no solo valiosos, sino absolutamente imprescindi-
bles para el éxito personal y profesional. 

Este modelo sintetiza los puntos clave de nuestro en-
sayo: la necesidad urgente de una educación que trascienda la 
memorización, formando individuos capaces de analizar, cues-
tionar y proponer soluciones creativas a problemas complejos. 
Las microcredenciales actúan como validadores ágiles y reco-
nocidos de estas competencias específicas, permitiendo a los es-
tudiantes construir un portafolio de habilidades relevante y 
dinámico, perfectamente alineado con las demandas de un mer-
cado laboral globalizado y tecnológicamente avanzado. 

Al hacerlo, la Universidad Olmeca no solo enriquece 
profundamente la experiencia educativa de cada estudiante, 
sino que también contribuye decisivamente a la formación de 
ciudadanos más informados, éticos y proactivamente com-
prometidos con su entorno, su comunidad y el futuro de Mé-
xico. Este compromiso se extiende más allá de las aulas, 
buscando cultivar una generación de líderes y transformado-
res sociales. 

La visión transformadora de la Universidad Olmeca 
tiene presente que existen un nuevo paradigma para la educa-
ción superior mexicana. Estamos redefiniendo lo que significa 
preparar a los jóvenes para el futuro, pasando de un modelo es-
tático a uno dinámico, adaptativo y centrado en las competen-
cias. Este liderazgo no solo nos posiciona como un referente de 
innovación pedagógica, sino que también nos impulsa a inspirar 
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a otras instituciones a adoptar enfoques similares, elevando el 
estándar educativo a nivel nacional. 

El llamado a la acción es claro: es imperativo que la im-
plementación de este modelo se realice con una convicción in-
quebrantable y una colaboración estrecha entre docentes, 
estudiantes, la administración universitaria y los sectores pro-
ductivo y social. Solo a través de un esfuerzo conjunto y soste-
nido podremos materializar plenamente esta visión y asegurar 
su impacto duradero. 

Los beneficios a largo plazo de esta transformación son 
inmensos. Para los estudiantes, significa una mayor empleabi-
lidad, una trayectoria de aprendizaje continuo y una adapta-
bilidad sin precedentes. Para la sociedad, se traduce en una 
fuerza laboral más innovadora, capaz de impulsar el desarrollo 
económico y de afrontar los desafíos sociales con soluciones 
creativas. Para México, representa un salto cualitativo en su 
competitividad global y en la formación de una ciudadanía ac-
tiva y participativa. 

La importancia del liderazgo institucional en esta em-
presa no puede ser subestimada. Es la visión y el coraje de la 
Universidad Olmeca lo que ha permitido abrazar este cambio 
radical, demostrando que la innovación es posible y necesaria 
en la educación superior. Este liderazgo se manifiesta en la dis-
posición a invertir en nuevas metodologías, tecnologías y en la 
capacitación constante de su cuerpo docente. 

Esta iniciativa es una reflexión profunda sobre el papel 
de la educación en la construcción del futuro. Reconocemos 
que las instituciones educativas tienen la responsabilidad fun-
damental de no solo transmitir conocimientos, sino de forjar las 
mentes y el carácter de quienes habitarán y moldearán el ma-
ñana. Es una inversión en el capital humano más valioso de 
nuestra nación. 

Nuestro compromiso con la excelencia académica y la 
responsabilidad social se entrelaza en este nuevo modelo. Bus-
camos no solo la excelencia en la formación de habilidades téc-
nicas, sino también en el desarrollo de la conciencia social, la 
ética y el compromiso cívico. Creemos que un profesional com-



pleto es aquel que combina su pericia con un profundo sentido 
de propósito y contribución. 

La conexión entre pensamiento crítico y ciudadanía 
global es intrínseca a nuestra propuesta. Al desarrollar la capa-
cidad de analizar información de manera objetiva, discernir ses-
gos y comprender diversas perspectivas, nuestros egresados 
estarán mejor equipados para participar de forma constructiva 
en un mundo interconectado, promoviendo el diálogo, la paz y 
el desarrollo sostenible. 

De cara a las perspectivas futuras, la Universidad Ol-
meca planea dar próximos pasos concretos, incluyendo la inte-
gración curricular de módulos de pensamiento crítico 
transversales, la expansión del catálogo de microcredenciales 
en colaboración con la industria y la creación de plataformas de 
seguimiento para el impacto laboral de nuestros egresados. Fo-
mentaremos activamente alianzas estratégicas para asegurar la 
pertinencia y el reconocimiento de nuestras credenciales. 

La educación superior del futuro no es una promesa dis-
tante, sino una realidad que la Universidad Olmeca está cons-
truyendo hoy. Con cada estudiante que egrese de nuestras 
aulas, fortalecido por el pensamiento crítico y avalado por mi-
crocredenciales, estamos sembrando las semillas de un futuro 
más brillante y próspero para México. Nos impulsa la convic-
ción de que, equipados con estas herramientas, nuestros egre-
sados no solo se adaptarán al mundo, sino que lo transformarán 
activamente.  
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Una nueva y preocupante crisis geopolítica se desarrolla 
en el Caribe, evocando de manera inquietante los ten-
sos días de octubre de 1962. La sostenida presencia 

naval estadounidense cerca de las costas de Venezuela, justifi-
cada como una operación contra el narcotráfico, y la respuesta 
escalada con una creciente actividad militar rusa en la región, 
han encendido todas las alarmas. Expertos internacionales no 
dudan en trazar paralelismos con la histórica Crisis de los Mi-
siles de Cuba, señalando el inicio de una era de confrontación 
renovada y de alto riesgo en el hemisferio occidental. 

El contexto histórico de estas tensiones es profundo y 
multifacético. Las relaciones entre Estados Unidos y Venezuela 
se han deteriorado progresivamente en la última década, mar-
cadas por sanciones económicas, acusaciones de injerencia y un 
abierto apoyo de Washington a la oposición venezolana. Rusia, 
por su parte, ha consolidado su posición como un aliado clave 
de Caracas, ofreciendo apoyo militar, económico y diplomático, 
a menudo interpretado como un contrapeso a la influencia es-
tadounidense en la región. Esta dinámica no es nueva; durante 
la Guerra Fría, la Unión Soviética cultivó estrechos lazos con 
Cuba, y la actual situación refleja una reedición de la competen-
cia de grandes potencias por esferas de influencia en el «patio 
trasero» de Estados Unidos. 

Crisis de los Misiles 2.0:  
tensión militar en el Caribe 



La cronología de los eventos recientes que precipitaron 
esta escalada es crucial. En los últimos seis meses, se ha obser-
vado un incremento sustancial en las patrullas de la Guardia 
Costera y la Marina de EE. UU. en aguas internacionales adya-
centes a Venezuela, supuestamente para interceptar cargamen-
tos de droga. Sin embargo, en marzo de este año, un despliegue 
de fragatas y submarinos rusos, incluyendo el destructor clase 
Udaloy Almirante Kulakov y un submarino de ataque nuclear, 
arribó a la región para «ejercicios militares conjuntos» con la Ar-
mada venezolana. Este movimiento fue rápidamente seguido 
por la activación de sistemas de defensa aérea venezolanos y la 
realización de maniobras a gran escala cerca de la frontera ma-
rítima con Colombia, elevando aún más la tensión. 

Las declaraciones oficiales no han hecho más que avivar 
las llamas. El secretario de Estado de EE. UU., en una rueda de 
prensa el 15 de abril, declaró: «No toleraremos provocaciones que 
amenacen la estabilidad regional. La libertad de navegación en 
aguas internacionales es innegociable, y nuestras operaciones 
buscan garantizarla y combatir actividades ilícitas que desestabi-
lizan a nuestros aliados». En respuesta, el ministro de Asuntos 
Exteriores ruso afirmó el 20 de abril: «Nuestra presencia en el Ca-
ribe es de naturaleza defensiva y se realiza en pleno cumpli-
miento del derecho internacional. Apoyamos a nuestros socios 
soberanos frente a la presión externa y cualquier intento de soca-
var su seguridad será respondido con la debida contundencia». 

El impacto en otros países de la región ha sido inmediato 
y preocupante. Colombia, un aliado clave de EE. UU. y con una 
larga y porosa frontera con Venezuela, ha expresado su pro-
funda inquietud, reforzando su presencia militar en las zonas 
limítrofes y solicitando garantías de seguridad a Washington. 
Brasil, la potencia regional, ha hecho llamados a la desescalada 
y al diálogo, temiendo que una confrontación directa pueda de-
sestabilizar toda Sudamérica y afectar sus intereses económicos. 
Las pequeñas naciones caribeñas, altamente dependientes del 
turismo y vulnerables a conflictos externos, se encuentran atra-
padas en medio de la confrontación, con su seguridad y econo-
mía pendiendo de un hilo. 
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La comunidad internacional ha reaccionado con una 
mezcla de preocupación y cautela. El secretario general de la 
ONU ha instado a todas las partes a la moderación y al uso de 
los canales diplomáticos para resolver las diferencias, recor-
dando los peligros inherentes a la militarización del Caribe. La 
Organización de Estados Americanos (OEA) ha convocado reu-
niones urgentes, aunque divididas en su postura, reflejando 
las tensiones ideológicas que atraviesan el continente. Poten-
cias europeas y China han expresado su inquietud por el 
riesgo de una escalada global, pidiendo a EE. UU. y Rusia que 
eviten un enfrentamiento directo que podría tener consecuen-
cias catastróficas para la economía mundial y la estabilidad 
geopolítica. 

Las comparaciones con la Crisis de los Misiles de 1962 
son cada vez más detalladas y sombrías. Si bien no hay eviden-
cia pública de misiles nucleares en suelo venezolano, la proxi-
midad de activos militares rusos avanzados a las fronteras 
estadounidenses y el despliegue de fuerzas navales en la región 
reflejan un patrón de confrontación directa de superpotencias. 
En 1962, la crisis se resolvió mediante negociaciones secretas y 
la retirada de misiles soviéticos de Cuba a cambio de garantías 
estadounidenses. Hoy, el escenario es más complejo, con múl-
tiples actores, una proliferación de información y desinforma-
ción, y la ausencia de canales de comunicación tan claros como 
en el apogeo de la Guerra Fría. La sombra de un error de cálculo 
o un incidente no intencionado es palpable. 

Las implicaciones económicas y geopolíticas son vastas. 
Una escalada en el Caribe podría disparar los precios del petró-
leo, dado el papel de Venezuela como productor y la importan-
cia de las rutas marítimas en la región para el comercio global. 
La inversión extranjera en América Latina podría verse drásti-
camente reducida, y la estabilidad de las democracias emergen-
tes podría resentirse. Geopolíticamente, esta crisis refuerza la 
idea de un mundo multipolar donde la competencia entre gran-
des potencias se extiende a todas las latitudes, desafiando el 
orden internacional establecido y planteando interrogantes 
sobre el futuro de la diplomacia y la seguridad global. La nece-
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sidad de una desescalada diplomática urgente y efectiva nunca 
ha sido tan crítica. 
 
Bloqueo naval estadounidense en el Caribe 
La Armada de los Estados Unidos ha intensificado significati-
vamente su presencia en aguas del Caribe, estableciendo un pe-
rímetro de vigilancia cerca del territorio venezolano. Esta 
movilización militar, que incluye destructores y buques de gue-
rra avanzados, representa la mayor concentración de fuerzas 
navales estadounidenses en la región desde la Guerra Fría. 

Washington justifica esta presencia como una operación 
de «seguridad hemisférica», aunque fuentes diplomáticas seña-
lan que se trata de una respuesta directa al fortalecimiento de 
lazos militares entre Caracas y Moscú. La situación ha generado 
alertas internacionales sobre una posible escalada militar. 

Objetivo declarado. Seguridad regional y control del 
tráfico marítimo. 

Consecuencia inmediata. Restricción del espacio aéreo 
y marítimo venezolano. 

Cancelación de rutas aéreas: Iberia y Avianca. Las prin-
cipales aerolíneas internacionales han tomado la decisión sin 
precedentes de suspender sus operaciones hacia Venezuela. Ibe-
ria, la línea bandera española, y Avianca, la mayor aerolínea co-
lombiana, anunciaron la cancelación indefinida de sus rutas 
hacia Caracas y Maracaibo, citando «riesgos operacionales ina-
ceptables» derivados de la actividad militar en la zona. 
 
Militarización de Venezuela y alianza con Rusia 
Venezuela ha respondido a la presión estadounidense con una 
militarización acelerada de su territorio, consolidando una 
alianza estratégica con Rusia. El gobierno de Caracas ha desple-
gado sistemas de defensa antiaérea de fabricación rusa, movili-
zado decenas de miles de efectivos militares hacia zonas 
costeras y establecido bases de operaciones conjuntas. Entre el 
equipamiento militar ruso transferido a Venezuela se destacan 
los avanzados sistemas de defensa aérea S-300VM (Antey-2500), 
cazas Sukhoi Su-30MK2, helicópteros de ataque Mi-35M y ca-
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rros de combate T-72B1V, junto con sistemas de artillería auto-
propulsada y vehículos blindados de transporte de personal. 

Esta cooperación se formaliza a través de múltiples 
acuerdos bilaterales de larga data, que incluyen líneas de crédito 
para la adquisición de armamento, pactos de soporte técnico y 
el establecimiento de centros logísticos y de mantenimiento 
rusos en Venezuela. La presencia de cientos de asesores milita-
res rusos es crucial, ya que no solo entrenan a las fuerzas arma-
das venezolanas en el uso y mantenimiento de estos sofisticados 
sistemas, sino que también participan en la planificación estra-
tégica y el desarrollo de capacidades en áreas como la ciberse-
guridad y la guerra electrónica. Estos acuerdos y la presencia 
rusa marcan un punto de inflexión en las relaciones hemisféri-
cas. 

La transformación estratégica de las capacidades milita-
res venezolanas representa el fortalecimiento más significativo 
en décadas. Esta alianza ha tenido un impacto considerable en 
el equilibrio de poder regional, generando preocupación en paí-
ses vecinos como Colombia y Brasil, que perciben una escalada 
en la militarización y una posible desestabilización de la región. 
Varios países latinoamericanos han expresado cautela o preo-
cupación por la creciente influencia rusa, mientras que otros, 
como Cuba y Nicaragua, han mantenido una postura más ali-
neada. 

Para Estados Unidos, las implicaciones estratégicas son 
profundas. La presencia militar rusa en el hemisferio occidental 
es vista como un desafío directo a la doctrina Monroe y una po-
tencial amenaza a la seguridad regional. Ha generado alertas de 
inteligencia, reforzado las sanciones económicas contra Vene-
zuela y promovido una mayor cooperación con aliados regio-
nales para contrarrestar esta influencia. Adicionalmente, 
Venezuela y Rusia han realizado ejercicios militares conjuntos, 
como vuelos de bombarderos estratégicos Tu-160 a territorio ve-
nezolano y maniobras navales conjuntas, que buscan proyectar 
poder y disuadir a adversarios. Estos ejercicios y la transferencia 
de tecnología militar avanzada, que va más allá de la simple 
venta de armas e incluye capacitación especializada, buscan ase-
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gurar la interoperabilidad y la capacidad de las fuerzas venezo-
lanas para operar y mantener el equipamiento ruso de manera 
autónoma a largo plazo. 
 
Aviones rusos sobre el Caribe 
La Fuerza Aérea Rusa ha incrementado dramáticamente sus 
operaciones en el Caribe, con bombarderos estratégicos Tu-160 
y aviones de patrullaje realizando vuelos regulares sobre aguas 
internacionales cercanas a Venezuela. Estos vuelos, que Was-
hington considera «provocativos», han sido interceptados en 
múltiples ocasiones por cazas estadounidenses F-22 desplega-
dos desde bases en Florida y Puerto Rico. 
 
1962: la Crisis de los Misiles de Cuba 
Octubre de 1962. EE. UU. descubre misiles soviéticos en Cuba. 

Bloqueo naval. John F. Kennedy ordena cuarentena de 
la isla. 

13 días. El mundo al borde de una guerra nuclear. 
Resolución. Nikita Kruschev retira misiles a cambio de 

garantías. 
La Crisis de los Misiles de Cuba de octubre de 1962 llevó 

al mundo al borde de una guerra nuclear. Cuando Estados Uni-
dos descubrió que la Unión Soviética estaba instalando misiles 
balísticos en Cuba, a solo 145 kilómetros de Florida, el presi-
dente John F. Kennedy estableció un bloqueo naval alrededor 
de la isla. 

Durante trece días tensos, las superpotencias se enfren-
taron en una crisis que amenazó con escalar a un conflicto nu-
clear global. La situación se resolvió cuando el líder soviético 
Nikita Kruschev acordó retirar los misiles a cambio de la pro-
mesa estadounidense de no invadir Cuba y retirar secretamente 
misiles de Turquía. 
 
Paralelismos y diferencias con 1962 
Similitudes alarmantes 

• Presencia militar rusa en el hemisferio occidental. 
• Bloqueo naval estadounidense en el Caribe. 
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• Escalada de retórica entre superpotencias. 
• Cancelación de vuelos comerciales por riesgo militar. 
• Movilización de fuerzas militares en ambos bandos. 
 

Diferencias cruciales 
• No hay evidencia confirmada de misiles nucleares. 
• Venezuela actúa con mayor autonomía que Cuba en 1962. 
• Contexto multipolar con China como nuevo actor. 
• Guerras simultáneas en Ucrania y Gaza complican el es-

cenario. 
• Medios digitales amplifican y aceleran tensiones. 
 

¿América como tercera zona de guerra? 
La comunidad internacional observa con creciente preocupa-
ción la posibilidad de que América Latina se convierta en una 
tercera zona de conflicto activo, sumándose a las guerras en 
Ucrania y Gaza. La simultaneidad de estos tres focos de tensión 
representa un desafío sin precedentes para el orden internacio-
nal establecido tras la Segunda Guerra Mundial. 

Ucrania. Invasión rusa continúa con combates intensos 
y apoyo occidental a Kiev. 

Gaza. Conflicto israelí-palestino con dimensiones regio-
nales expandidas. 

Caribe. Tensión militar creciente entre EE. UU. y alianza 
Venezuela-Rusia. 

Analistas geopolíticos advierten que la apertura de un 
tercer frente militar podría sobrecargar los mecanismos diplo-
máticos internacionales y fragmentar aún más las alianzas glo-
bales, con consecuencias impredecibles para la estabilidad 
mundial. 
 
El papel de la ONU y la diplomacia internacional 
Las Naciones Unidas enfrentan su mayor prueba de credibili-
dad en décadas ante la creciente tensión en América. El Consejo 
de Seguridad se encuentra paralizado por los vetos cruzados de 
sus miembros permanentes. Rusia ha utilizado su veto para blo-
quear cualquier resolución que condene las acciones de Vene-
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zuela o que autorice intervenciones externas en la región, argu-
mentando el principio de no injerencia en asuntos internos de 
los estados soberanos. Por su parte, Estados Unidos ha ejercido 
su propio veto en propuestas que buscan limitar su presencia 
militar en el Caribe o que condenen ejercicios militares conjun-
tos con aliados regionales, priorizando su seguridad nacional y 
la estabilidad hemisférica. 

El secretario general de la ONU, António Guterres, ha 
convocado múltiples sesiones de emergencia desde principios 
de 2024, haciendo un llamado enérgico a la «desescalada inme-
diata y al diálogo constructivo». En sus declaraciones, Guterres 
ha enfatizado que la diplomacia es el único camino viable para 
evitar una confrontación de consecuencias incalculables y ha 
propuesto el establecimiento de un mecanismo de mediación 
neutral, con países como Noruega y Suiza como posibles facili-
tadores. Sin embargo, la profunda polarización entre las poten-
cias, exacerbada por los conflictos existentes en Ucrania y Gaza, 
ha dificultado cualquier progreso tangible en estas iniciativas. 

Las posiciones de otros países clave también son diver-
sas. China ha mantenido una postura de apoyo a la soberanía 
venezolana, evitando condenas directas y abogando por solu-
ciones negociadas a través del derecho internacional, lo que a 
menudo se alinea con la posición rusa. Francia y el Reino Unido, 
aunque tradicionalmente cercanos a la postura estadounidense, 
han expresado una creciente preocupación por la militarización 
del Caribe, instando a todas las partes a la contención y bus-
cando un equilibrio entre la defensa de los principios democrá-
ticos y la prevención de un conflicto mayor. 

A nivel regional, organizaciones como la OEA muestran 
divisiones profundas. Mientras algunos países miembros, como 
Colombia y Brasil bajo administraciones previas, respaldaron 
firmemente la postura estadounidense, otros, como México y la 
actual administración brasileña, han promovido una diplomacia 
más activa y autónoma, buscando construir consensos dentro 
de la CELAC y revivir plataformas como UNASUR. De hecho, Mé-
xico y Brasil han ofrecido formalmente sus capitales como sedes 
para diálogos de alto nivel, proponiendo un Foro de Caracas y 
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Brasilia que buscaría incluir a representantes de Venezuela, Es-
tados Unidos y otros actores regionales para explorar soluciones 
diplomáticas sin precondiciones. 

Históricamente, la crisis de los misiles en Cuba (1962) o 
las tensiones en Centroamérica durante la Guerra Fría ofrecie-
ron precedentes de cómo la diplomacia y la contención pudie-
ron evitar conflictos directos entre grandes potencias. Sin 
embargo, el contexto actual de multilateralismo debilitado y la 
erosión de normas internacionales hacen que la «arquitectura 
diplomática del siglo XX» parezca insuficiente para gestionar 
las complejas crisis geopolíticas del siglo XXI. La falta de con-
senso en el Consejo de Seguridad, la instrumentalización de los 
principios de soberanía y no injerencia, y la creciente influencia 
de actores no estatales complican aún más el panorama, lle-
vando a un análisis crítico de por qué los mecanismos tradicio-
nales de prevención de conflictos están fallando en este 
escenario. 

Parálisis del Consejo de Seguridad. Veto ruso a resolu-
ciones sobre Venezuela; veto estadounidense a iniciativas sobre 
su presencia militar. 

Llamado del secretario general. António Guterres exige 
desescalada y mediación; propone un mecanismo neutral de 
diálogo. 

Posiciones globales variadas. China apoya soberanía; 
Francia y UK piden contención y balance; Rusia y EE. UU. man-
tienen posturas firmes. 

Iniciativas regionales activas. OEA dividida; CELAC busca 
consenso; México y Brasil ofrecen Foro de Caracas y Brasilia. 

Mecanismos tradicionales obsoletos. Cuestionamiento 
de la eficacia de la diplomacia del siglo XX ante las crisis actuales. 
 
Escenarios y consecuencias globales 
El mundo observa con tensión creciente el desarrollo de esta cri-
sis, consciente de que los próximos meses determinarán si pre-
valece la diplomacia o la confrontación. Los posibles desenlaces 
van desde una distensión negociada hasta una escalada militar 
con repercusiones hemisféricas. 
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Resolución diplomática. Negociaciones multilaterales 
logran acuerdo de distensión y retiro gradual de fuerzas. 

Escalada controlada. Incidentes militares menores ele-
van tensión sin llegar a conflicto armado. 

Crisis regional. Confrontación militar directa desestabi-
liza América Latina y tensiona alianzas globales 

La Crisis de los Misiles 2.0 representa un momento de-
cisivo para el orden internacional. Con tres zonas de conflicto 
activas simultáneamente, la capacidad de la comunidad inter-
nacional para prevenir una escalada catastrófica será puesta a 
prueba como no lo había sido desde 1962. El mundo aguarda 
con la esperanza de que la historia no se repita, pero preparán-
dose para lo peor. 
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El histórico encuentro entre el presidente Donald Trump 
y el nuevo alcalde de Nueva York, Mamdani, marca un 
giro inesperado en las relaciones políticas estadouniden-

ses. Este encuentro, sin precedentes por la trayectoria ideoló-
gica de ambos líderes, ha sido interpretado como un esfuerzo 
por tender puentes en un panorama político a menudo polari-
zado. 

La reunión, que se extendió por aproximadamente 45 
minutos a puerta cerrada en el despacho oval, abordó temas 
clave como la financiación federal para la infraestructura de 
Nueva York, las políticas de inmigración y los desafíos econó-
micos pospandemia. Fuentes cercanas a la administración indi-
caron que el tono fue «productivo y respetuoso», un marcado 
contraste con las previas declaraciones hostiles entre ambos du-
rante la campaña electoral. Durante esos periodos, el presidente 
Trump había criticado duramente la gestión de la ciudad, mien-
tras que Mamdani había respondido con fuertes réplicas sobre 
la política nacional. 

Al finalizar el encuentro, en una breve comparecencia 
ante la prensa, el presidente Trump declaró: «Hemos tenido una 
conversación muy buena con el alcalde Mamdani. Nueva York 
es una gran ciudad, y estamos comprometidos a trabajar juntos 
por su prosperidad». Por su parte, el alcalde Mamdani comentó: 

Trump recibe a Mamdani  
en la Casa Blanca 



«Agradezco la invitación del presidente. Hemos discutido áreas 
de interés mutuo y la importancia de la colaboración intergu-
bernamental para el futuro de nuestros ciudadanos». 

Este evento ha generado una cascada de reacciones. 
Asesores de ambos bandos elogiaron la disposición al diálogo, 
mientras que varios medios de comunicación destacaron el 
simbolismo político de la imagen de ambos líderes en el icó-
nico despacho oval, sugiriendo una posible desescalada de las 
tensiones que han caracterizado la relación entre la Casa 
Blanca y la alcaldía neoyorquina en años recientes. Histórica-
mente, las relaciones entre la administración Trump y los po-
líticos de la Gran Manzana habían sido tensas, marcadas por 
diferencias en políticas clave y declaraciones públicas conten-
ciosas. 

Expertos políticos y analistas ya especulan sobre el im-
pacto a largo plazo de este acercamiento. Se espera que este pri-
mer paso siente las bases para futuros acuerdos de cooperación 
en proyectos estratégicos para Nueva York, lo que podría rede-
finir la dinámica política entre el gobierno federal y una de las 
ciudades más influyentes del país. 

El triunfo sorpresivo del 4 de noviembre. El 4 de no-
viembre, Mamdani logró una victoria histórica al ganar la alcal-
día de Nueva York, superando no solo a sus candidatos 
opositores sino también enfrentando la férrea oposición del pre-
sidente Trump. Esta victoria representó uno de los resultados 
más sorprendentes de las elecciones municipales en la historia 
reciente de la ciudad. 

La campaña de oposición de Trump. Durante la cam-
paña electoral, el presidente Trump fustigó duramente la can-
didatura de Mamdani, lanzando críticas constantes y utilizando 
su plataforma para intentar influir en el resultado electoral de 
Nueva York. Trump consideraba la victoria de Mamdani como 
una amenaza directa a sus intereses políticos en la ciudad más 
emblemática del país. Sus ataques fueron intensos y sostenidos, 
buscando desacreditar al entonces candidato ante los votantes 
neoyorquinos. Sin embargo, los votantes tomaron su propia de-
cisión, desafiando la presión presidencial. 
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El giro político de 180 grados 
21 de noviembre. Reunión oficial en la Casa Blanca. A solo 20 
días del triunfo electoral, Trump realizó un cambio radical en 
su postura, reconociendo oficialmente la victoria de Mamdani 
y extendiendo una invitación a la Casa Blanca. 
 
Reconocimiento y apoyo presidencial. «Cuanto mejor le vaya 
a él, más feliz seré yo». Donald Trump 
En una sorprendente declaración durante el encuentro en la Casa 
Blanca, el presidente Trump manifestó su apoyo al nuevo alcalde 
con palabras que contrastaban completamente con su retórica 
anterior. Esta frase, pronunciada frente a un grupo de periodistas 
y en presencia de sus principales asesores, marcó un giro ines-
perado. La declaración se dio al final de una reunión privada de 
casi una hora en el despacho oval, un momento cargado de sim-
bolismo que intentaba proyectar unidad y pragmatismo. 

Trump no solo reconoció el triunfo de Mamdani, sino 
que además le garantizó su apoyo desde la presidencia, una 
señal de pragmatismo político que tomó por sorpresa a analistas 
y observadores. Los asesores de ambos líderes, que estuvieron 
presentes en la sala, mostraron expresiones de cautela y sor-
presa. Algunos de los asesores de Trump, conocidos por su leal-
tad inquebrantable, mantuvieron rostros impasibles, mientras 
que en el equipo de Mamdani se percibía un alivio apenas disi-
mulado, conscientes de la importancia de este respaldo federal. 

El lenguaje corporal de Trump durante el encuentro fue 
objeto de intenso escrutinio. A diferencia de sus habituales ges-
tos enérgicos y dominantes, se le vio más contenido, con una 
postura erguida pero menos confrontacional. Su tono de voz fue 
notablemente más conciliador, una marcada diferencia con las 
invectivas públicas y los tuits agresivos que había dirigido a 
Mamdani durante la campaña, donde lo tildó de «radical» y 
«amenaza para la economía nacional». Este cambio, de la agre-
sión a la aceptación pública, fue un shock para muchos, for-
zando a los medios a reevaluar su narrativa. 

Este cambio de actitud refleja la necesidad de Trump de 
mantener una relación funcional con la administración de la ciu-
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dad más importante del país, especialmente de cara a futuros 
proyectos de infraestructura y políticas migratorias. Las impli-
caciones estratégicas son profundas: para Trump, el apoyo a 
Mamdani podría ser una forma de proyectar una imagen de 
líder por encima de las divisiones partidistas, mientras que para 
Mamdani, el respaldo presidencial le otorga una legitimidad in-
valuable y la posibilidad de obtener recursos federales cruciales 
para su agenda urbana. 

La noticia de este reconocimiento y apoyo no tardó en 
resonar en todo el país. Varios alcaldes de grandes ciudades, 
tanto demócratas como republicanos, expresaron su optimismo 
ante la posibilidad de un precedente de cooperación federal-
local, rompiendo con la polarización. Gobernadores de estados 
clave, sin embargo, se mostraron más escépticos, preguntándose 
si este gesto de Trump era sincero o una mera táctica política 
para apaciguar las tensiones y distraer la atención de otros asun-
tos. 

La reunión en sí siguió un protocolo cuidadosamente or-
questado. Desde el apretón de manos inicial, fotografiado por 
la prensa mundial, hasta la disposición de los asientos en el des-
pacho oval, todo fue diseñado para transmitir un mensaje de 
respeto institucional. El simbolismo de la bandera estadouni-
dense y el sello presidencial de fondo no pasó desapercibido, 
solidificando la imagen de una transición y colaboración forma-
les, a pesar de las pasadas hostilidades. 

A raíz de este apoyo, las expectativas sobre políticas con-
cretas se dispararon. Se espera que Mamdani y su equipo bus-
quen aprovechar esta oportunidad para avanzar en temas como 
la financiación de proyectos de transporte público, iniciativas 
de vivienda asequible y programas de seguridad ciudadana que 
requieren la colaboración del gobierno federal. La pregunta 
clave es si este «apoyo» se traducirá en acciones tangibles o si 
se quedará en un gesto retórico. 

Expertos políticos y analistas de comportamiento deba-
tieron intensamente sobre la autenticidad del giro de Trump. 
Mientras algunos lo vieron como una muestra de su pragma-
tismo inherente, capaz de adaptarse a las nuevas realidades po-
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líticas, otros lo interpretaron como una conveniencia estratégica, 
un movimiento calculado para evitar un conflicto prolongado 
con la administración de Nueva York que podría perjudicar su 
propia imagen y futuras ambiciones políticas. La mayoría con-
cordó en que, independientemente de la motivación, este evento 
marca un punto de inflexión inesperado en la política nacional. 
 
El pragmatismo político en acción 
Realidad electoral. Trump reconoció que los votantes habían 
tomado su decisión y que debía aceptar el resultado democrá-
tico. 

Intereses federales. Nueva York es crucial para la eco-
nomía nacional y requiere cooperación entre niveles de go-
bierno. 

Imagen presidencial. Mantener conflictos con el alcalde 
de NYC podría resultar políticamente costoso para Trump. 

Las implicaciones del encuentro. La reunión en la 
Casa Blanca representa un momento definitorio en la política 
estadounidense contemporánea. Demuestra cómo incluso las 
rivalidades más intensas pueden transformarse cuando las re-
alidades del poder y la gobernanza lo requieren. Para Mam-
dani, este encuentro legitima su victoria y le proporciona un 
canal directo de comunicación con la administración federal. 
Para Trump, representa una oportunidad de influir en la ges-
tión de la ciudad y mantener relevancia política en Nueva 
York. 

Analistas políticos señalan que este tipo de pragmatismo 
es esencial para el funcionamiento efectivo del gobierno, inde-
pendientemente de las diferencias ideológicas o personales. 
 
Reacciones y análisis político 
Demócratas. Ven el cambio de Trump como una señal de debi-
lidad y oportunismo político, cuestionando la autenticidad de 
su apoyo. 

Republicanos. Algunos celebran el pragmatismo presi-
dencial, mientras otros critican el abandono de principios por 
conveniencia. 
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Medios de comunicación. Destacan la ironía del en-
cuentro y analizan las motivaciones políticas detrás del cambio 
de postura. 

Ciudadanos. Las opiniones están divididas entre quie-
nes ven pragmatismo necesario y quienes perciben hipocresía 
política. 
 
El futuro de la relación Trump-Mamdani 
Desafíos por delante. A pesar del encuentro cordial, persisten 
diferencias fundamentales en políticas de inmigración, seguri-
dad urbana y desarrollo económico. La verdadera prueba de 
esta relación llegará cuando surjan conflictos de intereses entre 
las agendas federal y municipal. Mamdani deberá navegar cui-
dadosamente entre mantener su independencia política y apro-
vechar el apoyo presidencial cuando sea beneficioso para Nueva 
York. 
 
Visión prospectiva: la política de lo posible 
El encuentro entre Trump y Mamdani ilustra una verdad fun-
damental de la política estadounidense, y quizás global: más 
allá de la apasionada retórica electoral, las promesas de cam-
paña, y las enconadas rivalidades públicas que a menudo pola-
rizan el discurso, la gobernanza efectiva y la consecución de 
objetivos prácticos para la ciudadanía inevitablemente requie-
ren un grado de cooperación, pragmatismo y adaptabilidad. 
Este suceso subraya que la realidad del poder exige la capacidad 
de trascender las diferencias ideológicas y personales para ope-
rar dentro del marco de lo que es políticamente viable. 

La sorprendente transformación de Trump, pasando de 
ser un crítico feroz del liderazgo y las políticas de Mamdani a 
un supuesto aliado en apenas 20 días, es un estudio de caso fas-
cinante. Demuestra con claridad meridiana que, en el ajedrez 
de la política, los intereses permanentes -ya sean electorales, eco-
nómicos o de influencia- tienen un peso significativamente 
mayor que las animosidades temporales o las disputas superfi-
ciales. Para Mamdani, este episodio marca el inicio de un deli-
cado y complejo equilibrio: la necesidad de gobernar Nueva 
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York con la independencia y autonomía que sus votantes espe-
ran, mientras estratégicamente mantiene canales de comunica-
ción y cooperación abiertos con Washington. Este acto de 
malabarismo político será crucial para asegurar el apoyo federal 
necesario para la metrópolis, sin comprometer su propia agenda 
progresista. 

El tiempo, el árbitro final de todas las alianzas políticas, 
será el que revele si esta inesperada reconciliación es genuina y 
sentará las bases para una colaboración duradera, o si, por el 
contrario, se trata simplemente de una pausa táctica, una tregua 
calculada en un conflicto político más amplio y profundamente 
arraigado. Lo que es indiscutible es que ambos líderes han re-
conocido, al menos públicamente y de manera pragmática, que 
trabajar juntos, o al menos no oponerse mutuamente de forma 
destructiva, sirve mejor a sus respectivos intereses políticos y a 
la percepción de su capacidad de liderazgo. 

Históricamente, la política estadounidense ha estado pla-
gada de precedentes donde adversarios jurados han encontrado 
puntos de convergencia por necesidad o conveniencia. Desde pre-
sidentes que nombraron a rivales políticos a sus gabinetes, como 
Lincoln con Seward, hasta coaliciones legislativas bipartidistas que 
desafiaron la ortodoxia partidista para aprobar leyes críticas.  

Estos casos subrayan que la rigidez ideológica a menudo 
cede ante la imperiosa necesidad de gobernar o de avanzar una 
agenda específica. Este episodio Trump-Mamdani se suma a 
una larga tradición de adaptabilidad en un sistema político di-
señado con contrapesos. 

Este evento enseña lecciones cruciales sobre la natura-
leza fluida y a menudo contradictoria del poder político. De-
muestra que el poder no reside solo en la confrontación, sino 
también en la habilidad para negociar, para encontrar intereses 
comunes incluso con el oponente más improbable, y para pro-
yectar una imagen de liderazgo eficaz, capaz de sortear obstá-
culos. La adaptabilidad y la inteligencia táctica, más que la pura 
adhesión dogmática a principios inquebrantables, emergen 
como cualidades esenciales para la supervivencia y el éxito en 
la arena política. 
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Las implicaciones para futuras elecciones y campañas 
políticas son significativas. Este caso podría fomentar una ten-
dencia a la moderación en la retórica preelectoral, o al menos a 
una mayor cautela, ya que los votantes podrían percibir la in-
transigencia como un obstáculo para la gobernanza efectiva. Los 
candidatos podrían aprender la importancia de dejar siempre 
una puerta abierta para la cooperación, incluso con aquellos a 
quienes critican más fervientemente. Además, podría redefinir 
lo que significa ser un «líder fuerte», alejándolo de la confron-
tación constante hacia la capacidad de forjar consenso, por in-
cómodo que sea. 

El impacto en la percepción pública sobre la consistencia 
política es ambivalente. Por un lado, puede generar cinismo, re-
forzando la idea de que los políticos carecen de principios firmes 
y solo buscan su propio beneficio. Por otro lado, un segmento 
del electorado podría valorar la capacidad de dejar de lado las 
diferencias personales en aras del bien común, o al menos de la 
efectividad administrativa. La consistencia, en este contexto, po-
dría redefinirse no como la adhesión inmutable a una postura, 
sino como la coherencia en la búsqueda de resultados pragmá-
ticos, independientemente de quién sea el interlocutor. 

Los medios de comunicación, en su cobertura de estos 
cambios abruptos, tienen un papel fundamental. La forma en 
que enmarquen la narrativa —como hipocresía política, genio 
táctico, o pragmatismo necesario— influirá directamente en la 
percepción pública. La crítica mediática podría enfocarse en la 
falta de principios, mientras que un análisis más matizado po-
dría destacar las presiones inherentes a la gobernanza y la com-
plejidad de las relaciones intergubernamentales. La rapidez del 
giro de Trump también desafía la capacidad de los medios para 
contextualizar adecuadamente estos cambios para una audien-
cia que a menudo prefiere narrativas más simples y lineales. 

Este evento invita a reflexionar sobre la democracia y la 
adaptabilidad política. En sistemas democráticos complejos, la 
capacidad de los líderes para adaptarse a nuevas realidades, for-
jar alianzas inesperadas y recalibrar estrategias es vital para la 
resiliencia del sistema. Una democracia que valora solo la con-

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

158



frontación y la pureza ideológica corre el riesgo de paralizarse. 
La adaptabilidad, aunque a veces percibida como debilidad, 
puede ser de hecho una fortaleza intrínseca que permite al sis-
tema político responder a desafíos cambiantes sin colapsar bajo 
el peso de la polarización. 

Desde una perspectiva internacional, el pragmatismo 
político exhibido en este caso no es un fenómeno aislado de Es-
tados Unidos. Gobiernos de coalición en Europa, alianzas tácti-
cas en América Latina o compromisos inesperados en Asia, 
todos ofrecen ejemplos de cómo líderes de distintos espectros 
políticos se ven obligados a cooperar por intereses nacionales o 
regionales. Este incidente subraya una verdad universal: la re-
alpolitik y la búsqueda de resultados concretos a menudo priman 
sobre las divisiones ideológicas, especialmente cuando hay 
grandes ciudades o naciones en juego. 

Finalmente, este episodio pone de manifiesto la tensión 
constante entre las expectativas ciudadanas, que a menudo an-
helan la pureza ideológica y la intransigencia en la defensa de 
los principios, y la cruda realidad del ejercicio del poder, que 
demanda flexibilidad, negociación y compromisos. Los ciuda-
danos desean líderes fuertes y coherentes, pero la efectividad 
en el gobierno a menudo requiere que esos líderes sean capaces 
de «bailar» entre sus principios y la necesidad de acción prác-
tica. 

El caso Trump-Mamdani podría servir como un modelo 
o una advertencia para otros líderes políticos, tanto a nivel na-
cional como local. Podría inspirar a algunos a reconsiderar sus 
estrategias de confrontación, mientras que otros podrían ver un 
riesgo en ser percibidos como inconsistentes. La lección princi-
pal es que, en la política moderna, la capacidad de sorprender 
con alianzas inesperadas puede ser tan poderosa como la capa-
cidad de movilizar a la base propia. 

En última instancia, este caso es una profunda reflexión 
sobre el equilibrio entre principios e intereses prácticos. Mien-
tras los principios proporcionan la brújula moral y la dirección 
ideológica, los intereses prácticos —como el bienestar de una 
ciudad o la efectividad de un gobierno— son el motor que im-
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pulsa la acción y los resultados. La maestría política reside en 
la capacidad de navegar entre ambos, reconociendo que a veces, 
para defender ciertos principios, es necesario comprometerse 
en la práctica, o que, para lograr un bien mayor, se deben hacer 
concesiones estratégicas. La política de lo posible, aunque a me-
nudo criticada, es la que en última instancia moldea la realidad. 
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El smartshoring emerge como una estrategia transforma-
dora en el panorama empresarial global, representando 
una evolución del offshoring y nearshoring tradicionales. 

Más allá de la mera búsqueda de reducción de costos o proximi-
dad geográfica, el smartshoring implica una optimización integral 
de la ubicación de actividades empresariales, considerando una 
amalgama de factores críticos como la calidad de la mano de 
obra, la eficiencia operativa, la infraestructura tecnológica, la es-
tabilidad geopolítica, el marco regulatorio y, fundamentalmente, 
el compromiso con el desarrollo sostenible. Este enfoque proac-
tivo y basado en datos difiere de sus predecesores al priorizar la 
creación de valor a largo plazo y la resiliencia de la cadena de 
suministro sobre ganancias cortoplacistas. 

En el contexto actual del mercado global, caracterizado 
por la volatilidad, las disrupciones en la cadena de suministro 
y una creciente presión por la sostenibilidad y la responsabili-
dad social (ESG), el smartshoring se vuelve no solo relevante, sino 
imperativo. Las empresas buscan mitigar riesgos, asegurar la 
continuidad operativa y alinear sus estrategias con los objetivos 
globales de sostenibilidad, lo que impulsa la adopción de mo-
delos más inteligentes y estratégicos para la localización de sus 
operaciones. 

Ventajas del smartshoring y su 
impacto en el desarrollo 
sustentable en todas las regiones 
del país 



México se encuentra en una posición excepcionalmente 
ventajosa para capitalizar esta tendencia. Su proximidad geo-
gráfica con el mercado más grande del mundo (Estados Uni-
dos), una red de tratados de libre comercio como el T-MEC, 
una fuerza laboral joven y calificada, y una creciente inversión 
en infraestructura logística y parques industriales, lo convier-
ten en un destino privilegiado. Además, el país ha demostrado 
un compromiso creciente con las energías renovables y las 
prácticas de manufactura sostenible, factores clave para las 
empresas que buscan cumplir con sus metas ESG. Estas condi-
ciones no solo atraen la inversión extranjera directa, sino que 
también fomentan el desarrollo de cadenas de valor nacionales 
robustas. 

La presentación explorará en detalle los múltiples bene-
ficios del smartshoring para el desarrollo sustentable en todas las 
regiones de México. Abordaremos cómo esta estrategia puede 
catalizar la creación de empleos de alto valor, impulsar la trans-
ferencia tecnológica, fortalecer las economías locales a través de 
la inversión en comunidades, y promover un uso más eficiente 
de los recursos naturales. Analizaremos estadísticas recientes 
que indican un incremento sostenido en la inversión en sectores 
clave y un crecimiento en la adopción de prácticas sostenibles 
en la industria, proyectando un impacto positivo en el PIB y en 
la competitividad del país. La importancia estratégica de esta 
aproximación radica en su capacidad para reconfigurar el futuro 
económico de México, posicionándolo como un líder en manu-
factura avanzada y servicios con un fuerte componente de sos-
tenibilidad y responsabilidad social, asegurando un crecimiento 
inclusivo y resiliente a largo plazo. 
 
Definición y principios del smartshoring 
El smartshoring es una evolución del concepto de outsourcing y 
offshoring, donde las empresas no solo buscan reducir costos al 
mover sus procesos a lugares con mano de obra más barata, sino 
que consideran factores como la infraestructura, el acceso a ta-
lento humano, la sostenibilidad ambiental y la responsabilidad 
social. 
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Esta estrategia permite un análisis más holístico de las 
ventajas competitivas que puede ofrecer cada región, promo-
viendo la identificación de locaciones que no solo sean costo-
efectivas, sino que también estén alineadas con principios de 
desarrollo sustentable. 
 
Ventajas del smartshoring 
Eficiencia operativa y reducción de costos. Una de las princi-
pales ventajas del smartshoring es la optimización de los costos 
operativos. Las empresas pueden localizar procesos en regiones 
donde los costos de operación son más bajos, lo que les permite 
reinvertir esos ahorros en innovación y mejora de sus productos 
y servicios. 

Generación de empleo local. A medida que las empre-
sas adoptan el smartshoring, generan nuevas oportunidades de 
empleo en diversas regiones. Esto es especialmente importante 
en áreas rurales o menos desarrolladas, donde la creación de 
empleo puede contribuir a la mejora de la calidad de vida. 

Atracción de inversión extranjera. El smartshoring se 
presenta como un imán para la inversión extranjera. Las empre-
sas buscan ubicaciones que ofrezcan no solo costos competiti-
vos, sino también un entorno político y social estable, y un 
compromiso con la sostenibilidad. 

Eficiencia operativa y reducción de costos. Una de las 
principales ventajas del smartshoring es la optimización de los 
costos operativos. Las empresas pueden localizar procesos en 
regiones donde los costos de operación son más bajos, lo que 
les permite reinvertir esos ahorros en innovación y mejora de 
sus productos y servicios. Esta reducción de costos contribuye 
a la competitividad tanto a nivel local como internacional. 

Tipos de costos optimización. El smartshoring permite 
una reducción estratégica de diversos gastos. Los costos labo-
rales son a menudo los más evidentes, al acceder a mercados 
con salarios competitivos sin sacrificar la calidad del talento. 
Adicionalmente, los costos logísticos se optimizan significati-
vamente al ubicar operaciones cerca de mercados clave o cade-
nas de suministro eficientes, reduciendo tiempos y gastos de 
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transporte. También se consideran los costos energéticos, apro-
vechando regiones con tarifas eléctricas más bajas o acceso a 
fuentes de energía renovable, y los costos administrativos y 
operativos, que pueden disminuir gracias a regulaciones más 
flexibles y menores impuestos en ciertas zonas. 

Ejemplos y métricas en México. En México, el smartsho-
ring ha prosperado en sectores como la manufactura avanzada 
(automotriz, aeroespacial), servicios de TI y desarrollo de soft-
ware, y centros de contacto. Empresas en estas áreas han repor-
tado ahorros que oscilan entre un 20 y un 40 % en costos 
operativos en comparación con mantener las operaciones en 
mercados de alto costo. Por ejemplo, la relocalización de fábricas 
o equipos de desarrollo de software ha demostrado una eficiencia 
notable, manteniendo la calidad y acelerando la entrega de pro-
ductos y servicios. 

Diferenciación del outsourcing tradicional. A diferencia 
del outsourcing tradicional, que a menudo se centra únicamente 
en la reducción de costos a través de la externalización a ubicacio-
nes lejanas, el smartshoring es una estrategia más holística. Implica 
una selección cuidadosa de ubicaciones cercanas (nearshoring) o 
dentro del mismo país (reshoring), buscando no solo eficiencia eco-
nómica sino también compatibilidad cultural, similitud de zonas 
horarias y acceso a talento especializado. Esto fomenta una mayor 
colaboración, una gestión más fluida y una mejor integración de 
los procesos, superando los desafíos de comunicación y coordina-
ción que a veces surgen en el outsourcing tradicional. 

Impacto en la cadena de valor y competitividad. La op-
timización de costos mediante el smartshoring refuerza toda la 
cadena de valor. Al liberar capital, las empresas pueden invertir 
en modernización de infraestructura, capacitación de personal, 
investigación y desarrollo (I+D) y adopción de nuevas tecnolo-
gías como la automatización y la inteligencia artificial. Esto no 
solo mejora la eficiencia interna, sino que también impulsa la 
innovación de productos y servicios, fortalece la posición en el 
mercado y mejora la competitividad a escala global. La agilidad 
y capacidad de respuesta que se obtienen son cruciales en el di-
námico entorno empresarial actual. 
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Reinversión en innovación y beneficios a largo plazo. 
Los ahorros generados por el smartshoring no son meras ganan-
cias inmediatas; se convierten en un catalizador para el creci-
miento sostenible. Las empresas exitosas reinvierten una parte 
significativa de estos fondos en el desarrollo de nuevas tecno-
logías, la mejora continua de procesos y la adquisición de ta-
lento de alto nivel. Esta reinversión estratégica es fundamental 
para mantener una ventaja competitiva, fomentar una cultura 
de innovación y asegurar la resiliencia operativa a largo plazo, 
trascendiendo los beneficios económicos puntuales y constru-
yendo un futuro empresarial más robusto. 

Generación de empleo local. A medida que las empre-
sas adoptan el smartshoring, generan nuevas oportunidades de 
empleo en diversas regiones. Esto es especialmente importante 
en áreas rurales o menos desarrolladas, donde la creación de 
empleo puede contribuir a la mejora de la calidad de vida. 

Al crear empleos que no sólo cubran las necesidades in-
mediatas, sino que también se enfoquen en la formación y ca-
pacitación continua, se produce un efecto multiplicador en las 
economías locales. 

Atracción de inversión extranjera. El smartshoring se 
presenta como un imán para la inversión extranjera. Las empre-
sas buscan ubicaciones que ofrezcan no solo costos competiti-
vos, sino también un entorno político y social estable, y un 
compromiso con la sostenibilidad. 

Costos competitivos. Ubicaciones que ofrecen ventajas 
económicas significativas. 

Entorno estable. Contexto político y social favorable 
para inversiones. 

Compromiso con la sostenibilidad. Alineación con 
principios de responsabilidad social. 

Nuevas oportunidades. Atracción de capitales extran-
jeros que buscan desarrollo sustentable. 

Al alinearse con estos principios, un país puede atraer 
capitales extranjeros que buscan nuevas oportunidades de ne-
gocio en un contexto que valore la responsabilidad social y el 
desarrollo sustentable. 
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Desarrollo sustentable a través del smartshoring 
El smartshoring no solo se enfoca en la reducción de costos, sino 
que también promueve la sostenibilidad ambiental y social. Este 
modelo permite a las empresas integrar prácticas ecológicas en 
su producción y operaciones, beneficiando así al medio am-
biente. 

Sostenibilidad ambiental. Las empresas que implemen-
tan el smartshoring pueden optar por ubicaciones que favorezcan 
prácticas sostenibles, como el uso de energías renovables y la 
minimización de residuos. Esto no solo reduce el impacto am-
biental de sus operaciones, sino que también genera un legado 
positivo en las comunidades locales al fomentar un entorno más 
limpio y saludable. 

Prácticas responsables y éticas. Al considerar el impacto 
social de sus decisiones, las empresas que adoptan el smartsho-
ring tienden a promover prácticas laborales justas. Esto incluye 
el respeto por los derechos laborales, la igualdad de oportuni-
dades y la mejora de las condiciones de trabajo. A medida que 
estas empresas crean un entorno laboral positivo, generan leal-
tad entre sus empleados y fomentan una cultura empresarial 
más sólida y sostenible. 
 
Sostenibilidad ambiental: un pilar estratégico para el smarts-
horing en México 
El smartshoring ha evolucionado más allá de una estrategia de 
reducción de costos; se ha convertido en un motor clave para la 
implementación de la sostenibilidad ambiental en las operacio-
nes empresariales globales. Al elegir ubicaciones estratégicas, 
las empresas pueden integrar activamente prácticas ecológicas, 
no solo mejorando su eficiencia operativa sino también fortale-
ciendo su compromiso con la responsabilidad corporativa y el 
cuidado del planeta. Este enfoque estratégico permite a las or-
ganizaciones no solo minimizar su huella ecológica, sino tam-
bién generar un impacto positivo y duradero en las 
comunidades y ecosistemas donde operan. 

México, con su rica biodiversidad, abundancia de recur-
sos naturales y una creciente conciencia ambiental, se posiciona 
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como un líder potencial en la adopción de prácticas de smarts-
horing sostenibles. El país cuenta con un vasto potencial para el 
desarrollo de energías renovables, como la solar y la eólica, ade-
más de una legislación ambiental en constante evolución y com-
promisos internacionales que respaldan la transición hacia una 
economía más verde. 

Energías renovables. Implementación de fuentes de 
energía limpia en las operaciones empresariales, aprovechando 
el potencial solar y eólico de México. 

Minimización de residuos. Reducción del impacto am-
biental mediante gestión eficiente de recursos, fomento de la 
economía circular y reciclaje avanzado. 

Legado positivo. Fomento de un entorno más limpio y 
saludable en comunidades locales, creando valor social y am-
biental. 

Numerosas empresas en México ya están implemen-
tando con éxito prácticas sostenibles. Por ejemplo, compañías 
del sector manufacturero están invirtiendo en parques solares 
para autoabastecerse de energía, logrando una reducción de 
hasta el 40 % en sus emisiones de CO2 y un ahorro significativo 
en costos energéticos.  

En el sector tecnológico, se observan iniciativas para la 
gestión avanzada de residuos electrónicos y la implementación 
de sistemas de tratamiento de agua que minimizan el consumo 
y la descarga de efluentes contaminados. Estas acciones de-
muestran cómo la sostenibilidad no es solo una responsabilidad, 
sino también una ventaja competitiva y una fuente de innova-
ción. 

El impacto económico de estas prácticas es considerable. 
Además de los ahorros a largo plazo derivados de la eficiencia 
energética y la reducción de residuos, las empresas pueden ac-
ceder a incentivos fiscales y financiamiento verde que promue-
ven la inversión en tecnologías sostenibles. Adherirse a 
certificaciones ambientales internacionales, como ISO 14001, y 
estándares nacionales de sostenibilidad no solo mejora la repu-
tación corporativa, sino que también abre puertas a nuevos mer-
cados y clientes conscientes. 
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México está adoptando activamente tecnologías verdes 
emergentes, desde soluciones IoT para la optimización del uso 
de recursos en edificios y fábricas, hasta logística verde que re-
duce la huella de carbono de la cadena de suministro. La inte-
gración de la inteligencia artificial para la predicción de 
patrones de consumo energético y la optimización de procesos 
productivos son solo algunos ejemplos de cómo la tecnología 
impulsa la sostenibilidad. 

Estos esfuerzos no solo benefician a las empresas, sino 
que también contribuyen al desarrollo regional y al bienestar de 
las comunidades locales. Se crean empleos en sectores verdes, 
se mejora la calidad del aire y del agua, y se fomenta una cultura 
de consumo y producción responsable. Las proyecciones futu-
ras para el smartshoring en México son ambiciosas, con metas 
que incluyen aumentar la participación de energías renovables 
en la matriz energética nacional y reducir significativamente las 
emisiones de gases de efecto invernadero para 2030, alineándose 
con los objetivos del Acuerdo de París. 

En resumen, el smartshoring sostenible no solo reduce el 
impacto ambiental de las operaciones, sino que también genera 
un legado positivo en las comunidades locales, impulsa la in-
novación y asegura la resiliencia empresarial a largo plazo. Es 
una estrategia integral que beneficia tanto al planeta como a la 
prosperidad económica. 

Desafíos y consideraciones. Aunque el smartshoring 
presenta múltiples ventajas, también enfrenta desafíos. Es im-
portante que las empresas consideren la infraestructura dispo-
nible, la estabilidad política y la capacidad del talento local para 
adaptarse a nuevas tecnologías. 

Infraestructura disponible. Evaluación de la capacidad 
física y tecnológica de cada región. 

Estabilidad política. Análisis del contexto político y so-
cial para garantizar continuidad operativa. 

Capacidad del talento local. Verificación de habilidades 
y adaptabilidad a nuevas tecnologías. 

Transparencia en prácticas. Construcción de confianza 
con comunidades locales e inversores. 
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Además, las empresas deben ser transparentes en sus 
prácticas para construir confianza entre las comunidades locales 
y los inversores, garantizando que los beneficios del smartsho-
ring se distribuyan equitativamente. 
 
Visión prospectiva 
El smartshoring se presenta como una estrategia eficaz para fa-
cilitar el desarrollo sustentable en todas las regiones del país, 
promoviendo no solo el crecimiento económico, sino también 
la creación de empleo y la sostenibilidad ambiental. 

La capacidad de este modelo para atraer inversiones lo-
cales, nacionales e internacionales depende de la combinación 
de eficiencia operativa con un fuerte compromiso hacia la res-
ponsabilidad social y ambiental. 

Al adoptar el smartshoring, las empresas no solo pueden 
mejorar su competitividad, sino también convertirse en agentes 
de cambio positivo en sus comunidades, contribuyendo a la 
construcción de un futuro más sostenible para todos. 
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La trigésima Conferencia de las Partes (COP30) de la Con-
vención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC), celebrada en 2025, fue percibida 

como un punto de inflexión. Designada para revisar y fortalecer 
los compromisos climáticos nacionales (NDC) en el marco del 
Acuerdo de París, la cumbre tenía la misión de alinear las tra-
yectorias globales con el objetivo de limitar el calentamiento a 
1.5 °C por encima de los niveles preindustriales. Históricamente, 
las COP han oscilado entre momentos de avances significativos 
(como el Ac uerdo de París) y fases de estancamiento, y la 
COP30 no fue la excepción en su compleja dinámica. 
 
Expectativas pre-cumbre: entre la esperanza y el escepticismo 
Antes de su inicio, la COP30 generó un intenso debate y eleva-
das expectativas. La comunidad científica, a través de informes 
como los del IPCC, había reiterado la urgencia de una acción 
drástica e inmediata. Grupos de la sociedad civil, activistas cli-
máticos y naciones insulares vulnerables presionaron por un 
acuerdo ambicioso que incluyera una eliminación explícita de 
los combustibles fósiles y compromisos financieros robustos 
para los países en desarrollo. Sin embargo, el escepticismo tam-
bién era palpable, alimentado por la lentitud de las negociacio-
nes anteriores y la creciente influencia de los intereses de la 
industria de los combustibles fósiles. 

La COP30: un momento crítico 
para el clima global



Brasil como anfitrión: un gigante tropical en el escenario mun-
dial 
La elección de Brasil como país anfitrión añadió una capa adi-
cional de complejidad. Como la nación con la mayor parte de la 
selva amazónica, su papel en la regulación climática global es 
innegable. La deforestación en la Amazonía, junto con su posi-
ción como importante productor agrícola y exportador de pe-
tróleo, colocó a Brasil bajo un escrutinio intenso. Su liderazgo 
en la cumbre se vio como una oportunidad para reafirmar su 
compromiso ambiental o, por el contrario, para exponer las con-
tradicciones entre sus intereses económicos y sus responsabili-
dades ecológicas. 

Principales actores y países participantes. Las negocia-
ciones en la COP30 reunieron a una constelación diversa de ac-
tores, cada uno con sus propias agendas e intereses: 

• Grandes emisores: Países como China, Estados Unidos, 
India y la Unión Europea, responsables de la mayor parte 
de las emisiones históricas y actuales, tuvieron un peso 
decisivo en las discusiones sobre mitigación. 

• Naciones en desarrollo y vulnerables: El Grupo de los 77 
más China y la Alianza de Pequeños Estados Insulares 
(AOSIS) insistieron en la justicia climática, la financiación 
de pérdidas y daños, y la transferencia de tecnología. 

• Productores de combustibles fósiles: Países de la OPEP y 
otras naciones con economías fuertemente dependientes 
del petróleo y el gas, como Arabia Saudita y Rusia, abo-
garon por una transición energética «ordenada» que no 
comprometiera su desarrollo económico. 

 
El acuerdo controversial: la omisión de los combustibles fósi-
les 
La principal fuente de controversia del acuerdo de la COP30 ra-
dicó en su incapacidad para establecer un lenguaje claro y vin-
culante sobre la eliminación gradual o total de los combustibles 
fósiles. A pesar de la abrumadora evidencia científica sobre su 
impacto, el texto final se limitó a menciones vagas sobre la «re-
ducción» o la «racionalización» de su uso, sin plazos definidos 
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ni objetivos concretos. Esta omisión fue vista por muchos como 
una falla catastrófica, que socava la credibilidad del proceso de 
la COP y pone en riesgo los objetivos del Acuerdo de París. 

Estadísticas relevantes y la urgencia del momento. La 
necesidad de un acuerdo fuerte en la COP30 se basaba en datos 
alarmantes: 

• Emisiones crecientes: A pesar de los compromisos, las 
emisiones globales de gases de efecto invernadero conti-
nuaban en ascenso, alejando al mundo de la senda de 1.5 
°C. 

• Eventos extremos: El aumento de fenómenos meteoroló-
gicos extremos (olas de calor, inundaciones, sequías) evi-
denciaba la aceleración del cambio climático y sus 
impactos devastadores. 

• Brecha de emisiones: Los informes de la ONU señalaban 
que las NDC actuales eran insuficientes para evitar un ca-
lentamiento superior a los 2 °C, con proyecciones que in-
dicaban un aumento de al menos 2.5 °C. 

 
Estos datos subrayaron la  urgencia de decisiones ambiciosas, 
haciendo que la ambigüedad del acuerdo fuera aún más frus-
trante para la comunidad científica y los activistas. 

Contexto político y económico global. Las negociacio-
nes de la COP30 no ocurrieron en un vacío, sino que estuvieron 
profundamente influenciadas por un complejo entramado de 
factores políticos y económicos globales: 

• Volatilidad energética: La incertidumbre en los mercados 
energéticos, exacerbada por conflictos geopolíticos y la 
búsqueda de seguridad energética, dificultó los compro-
misos para abandonar los combustibles fósiles. 

• Presiones económicas: La desaceleración económica en 
algunas regiones y las preocupaciones sobre el costo de la 
transición energética llevaron a algunos países a priorizar 
el crecimiento económico a corto plazo sobre la acción cli-
mática audaz. 

• Fragmentación geopolítica: Las tensiones entre grandes 
potencias y el resurgimiento de políticas nacionalistas 
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complicaron el consenso internacional necesario para un 
acuerdo climático verdaderamente transformador. 

 
Estos factores crearon un entorno de negociación desafiante, 
donde los intereses nacionales y las presiones a corto plazo a 
menudo eclipsaron la necesidad de una acción climática concer-
tada y a largo plazo. 
 
El contexto de la COP30 en Brasil 
La cumbre climática. La COP30 se celebró en Brasil como uno 
de los eventos más esperados del año en materia de política cli-
mática internacional. Representantes de casi 200 países se reu-
nieron con la expectativa de lograr acuerdos vinculantes que 
aceleraran la transición energética global. 

Brasil, como anfitrión y custodio de la mayor selva tro-
pical del mundo, generó esperanzas de liderazgo climático 
audaz y compromisos ambiciosos. 

Expectativas globales. La comunidad científica y orga-
nizaciones ambientales llegaron a la cumbre con peticiones cla-
ras: compromisos explícitos para reducir el consumo de 
combustibles fósiles, metas de emisiones más estrictas y finan-
ciamiento climático robusto. Los movimientos juveniles y acti-
vistas presionaron por acciones concretas, no solo promesas 
vacías que caracterizaron cumbres anteriores. 
 
El proyecto de acuerdo: una omisión crítica 
La COP30, celebrada en Brasil, se presentaba como una cumbre 
crucial para abordar la emergencia climática global. La expec-
tativa general, impulsada por la urgencia científica y la creciente 
presión pública, era que los países asistentes finalmente se com-
prometieran con acciones concretas y vinculantes, especial-
mente en lo que respecta a la eliminación de los combustibles 
fósiles. Sin embargo, el borrador del acuerdo final, fruto de in-
tensas negociaciones y compromisos diplomáticos, reveló una 
realidad desalentadora. Este documento, lejos de ser un avance 
audaz, parecía más bien un reflejo de las profundas divisiones 
y los poderosos intereses económicos que aún dominan la polí-
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tica climática internacional. La ausencia de una mención explí-
cita y de metas claras para reducir la dependencia de las ener-
gías fósiles ha generado una oleada de críticas y ha puesto en 
tela de juicio la capacidad de estas cumbres para generar el cam-
bio necesario. 
 
Sin mención explícita a los combustibles fósiles 
El aspecto más alarmante del borrador fue la total ausencia de 
cualquier referencia directa y explícita a la «eliminación gradual» 
(phase-out) o «reducción gradual» (phase-down) de los combusti-
bles fósiles (carbón, petróleo y gas). La expectativa era que la 
COP30 construiría sobre el lenguaje de Glasgow, que por primera 
vez mencionó el carbón, pero el texto final retrocedió drástica-
mente. «El texto final simplemente omite cualquier referencia di-
recta a la eliminación gradual de los combustibles fósiles, una 
decisión que la ciencia ha demostrado ser indispensable para li-
mitar el calentamiento global a 1.5 °C», declaró un representante 
de una ONG climática. Esta omisión es vista como una capitulación 
ante los intereses de los países productores y exportadores de 
energía fósil. 
 
Lenguaje ambiguo y eufemismos 
En lugar de compromisos firmes, el borrador optó por un len-
guaje vago y generalista, plagado de eufemismos. Frases como 
«acelerar la transición hacia sistemas energéticos bajos en car-
bono» o «racionalizar los subsidios ineficientes a los combus-
tibles fósiles» se utilizan sin establecer plazos ni objetivos 
cuantificables. Esto permite a las naciones interpretar el 
acuerdo de manera flexible, sin un impacto real en sus políticas 
energéticas. «Se insta a las Partes a perseguir la diversificación 
de sus matrices energéticas de manera que se garantice una se-
guridad energética sostenible, sin especificar un calendario 
para la reducción de los combustibles fósiles existentes», se lee 
en una de las cláusulas más criticadas, lo que a menudo se tra-
duce en una justificación para prolongar la dependencia ac-
tual. 
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Presión intensa de intereses económicos 
La formulación débil del acuerdo es el resultado directo de la 
intensa presión ejercida por el lobby de los combustibles fósiles 
y por países cuyas economías dependen en gran medida de su 
producción y exportación. Naciones de la OPEP+ y otros gran-
des productores de petróleo y gas, argumentaron vehemente-
mente que cualquier compromiso vinculante afectaría su 
desarrollo económico y la estabilidad de sus mercados. La pre-
sión diplomática se centró en diluir el lenguaje y evitar cualquier 
mención directa que pudiera establecer un precedente legal o 
político para futuras restricciones. La influencia de delegaciones 
que incluían a representantes de compañías de petróleo y gas 
fue notoria durante todo el proceso. 
 
Comparación con borradores anteriores 
El proceso de negociación de la COP30 mostró una clara regre-
sión en comparación con las versiones preliminares del texto. 
Los borradores iniciales, a menudo filtrados o discutidos en eta-
pas tempranas, contenían formulaciones mucho más ambicio-
sas, incluyendo posibles fechas límite para la eliminación de 
ciertas fuentes de energía fósil. Por ejemplo, «En las versiones 
iniciales, se contemplaba la meta de reducir la producción de 
carbón en un 50 % para 2040, y una prohibición de nuevas li-
cencias de exploración de petróleo y gas», afirmó un negociador 
europeo. Sin embargo, estas propuestas fueron sistemática-
mente erosionadas en las rondas finales de negociación, refle-
jando el poder de veto de ciertos bloques. 
 
Reacciones de países vulnerables y activistas 
La respuesta al borrador fue de profunda decepción y enojo, 
particularmente entre las naciones insulares pequeñas y los paí-
ses menos desarrollados, que son los más afectados por el cam-
bio climático. Estas naciones expresaron que la falta de ambición 
del acuerdo los condena a un futuro incierto. Activistas climá-
ticos y organizaciones de la sociedad civil calificaron el texto de 
«traición» y «oportunidad perdida». El secretario general de la 
ONU, en una declaración más moderada, hizo un llamado a una 
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mayor ambición, sugiriendo que el documento no estaba a la al-
tura de las expectativas científicas. La Unión Europea, por su 
parte, manifestó su frustración por el lenguaje debilitado, aun-
que finalmente lo aceptó. 
 
Análisis del proceso de negociación 
El proceso de negociación se caracterizó por una dinámica com-
pleja donde las alianzas entre países productores y algunos 
emergentes lograron contrarrestar los esfuerzos de bloques más 
progresistas. Los mecanismos de toma de decisiones por con-
senso de las COP a menudo favorecen el mínimo común deno-
minador, permitiendo que un pequeño grupo de naciones 
diluya la ambición general. Las negociaciones a puerta cerrada 
y la falta de transparencia en las últimas horas de la cumbre 
también fueron objeto de críticas, sugiriendo que las decisiones 
clave se tomaron sin una representación equitativa de todas las 
partes interesadas. 
 
Impacto en la credibilidad de las cumbres climáticas 
La omisión crítica en el borrador ha tenido un impacto severo 
en la credibilidad de las Conferencias de las Partes (COP) como 
foros efectivos para abordar la crisis climática. Muchos obser-
vadores cuestionan si estas cumbres pueden ir más allá de la re-
tórica y entregar resultados concretos. «Si cada COP sigue 
retrasando la acción esencial, el sistema multilateral para el 
clima perderá su legitimidad ante la sociedad civil y las futuras 
generaciones», advirtió un analista de política climática. La per-
cepción de que las COP son vulnerables al lobby y a los intereses 
cortoplacistas socava la confianza pública en la gobernanza cli-
mática global. 
 
Consecuencias legales y políticas a largo plazo 
Aunque los acuerdos de la COP no son legalmente vinculantes 
en el sentido de tratados internacionales, establecen normas y 
expectativas políticas. La debilidad del lenguaje en la COP30 
podría tener consecuencias a largo plazo al ralentizar la inver-
sión en energías renovables y alargar la vida útil de los proyec-
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tos de combustibles fósiles. Políticamente, podría desmotivar a 
los países más ambiciosos y dar argumentos a aquellos que bus-
can retrasar la acción. También podría influir en litigios climá-
ticos, donde la ausencia de un mandato claro reduce la base para 
demandas por inacción climática contra gobiernos y corpora-
ciones. «El fracaso en la COP30 en establecer un camino claro 
hacia la descarbonización envía una señal peligrosa a los mer-
cados y a los inversores», comentó un experto en finanzas sos-
tenibles. 

En resumen, el borrador de acuerdo de la COP30, con 
su lenguaje elusivo y la flagrante omisión de compromisos di-
rectos sobre los combustibles fósiles, representa un momento 
crítico en la lucha contra el cambio climático. Mientras que la 
cumbre logró algunos avances menores en áreas como el finan-
ciamiento para pérdidas y daños, el núcleo de la transición ener-
gética global parece haberse estancado. Este resultado subraya 
la persistente dificultad de conciliar las ambiciones climáticas 
globales con las realidades económicas y políticas de las nacio-
nes, y plantea serias preguntas sobre el camino a seguir para lo-
grar los objetivos del Acuerdo de París. La comunidad 
internacional se enfrenta ahora al desafío de recuperar el im-
pulso y la credibilidad perdidos, mientras el reloj climático sigue 
avanzando inexorablemente. 
 
¿Por qué importa esta omisión? 
La ausencia de un compromiso explícito y contundente para la 
eliminación gradual de los combustibles fósiles en el acuerdo 
final de la COP30 no es, bajo ninguna circunstancia, un detalle 
técnico menor o una simple sutileza diplomática. Es, en el 
fondo, una brecha fundamental y autoinfligida que compro-
mete seriamente la efectividad, la credibilidad y, en última ins-
tancia, el propósito mismo de toda la cumbre climática. Esta 
omisión, lejos de ser un percance aislado, representa una des-
viación peligrosa de la trayectoria necesaria para abordar la cri-
sis climática con la urgencia y la escala que demanda la ciencia. 
Al eludir el origen principal de la crisis, el acuerdo envía un 
mensaje desalentador sobre la voluntad política global y la ca-
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pacidad de las naciones para priorizar el futuro planetario sobre 
los intereses económicos a corto plazo. Es una decisión que re-
suena con profundas implicaciones para la estabilidad del clima, 
la equidad global y el futuro de las generaciones venideras. 
 
Urgencia científica ineludible 
El Panel Intergubernamental del Cambio Climático (IPCC) ha 
sido categórico en sus advertencias. Su Sexto Informe de Eva-
luación (AR6) sintetiza la evidencia científica global y establece 
que, para tener una probabilidad significativa (67 %) de limitar 
el calentamiento global a 1.5 °C por encima de los niveles prein-
dustriales, las emisiones globales de gases de efecto invernadero 
deben reducirse en un 43 % para 2030 y en un 60 % para 2035, 
con respecto a los niveles de 2019. Esto implica una drástica 
disminución en el uso de combustibles fósiles, que son la prin-
cipal fuente de estas emisiones.  

Sin un compromiso explícito para la eliminación gradual 
o reducción gradual de carbón, petróleo y gas, este objetivo crí-
tico se vuelve prácticamente inalcanzable. La ciencia no admite 
ambigüedades: cada tonelada de CO2 adicional contribuye al 
calentamiento, y el presupuesto de carbono restante para el 1.5 
°C es extremadamente limitado. Retrasar esta acción significa 
depender de tecnologías de eliminación de carbono a gran es-
cala, aún no probadas y con riesgos significativos, o aceptar un 
futuro con consecuencias climáticas mucho más severas, como 
la intensificación de fenómenos extremos, el aumento del nivel 
del mar y la pérdida irreversible de ecosistemas vitales. 
 
Responsabilidad histórica y climática 
Los combustibles fósiles son, de manera indiscutible, los prin-
cipales arquitectos de la crisis climática actual. Representan más 
del 75 % de las emisiones globales de gases de efecto inver-
nadero y casi el 90 % de todas las emisiones de dióxido de car-
bono. Ignorar su rol central en un acuerdo climático es análogo 
a intentar tratar una enfermedad sin abordar su causa principal; 
es una estrategia destinada al fracaso. La atmósfera ya ha ab-
sorbido una cantidad crítica de estos gases, y la quema continua 
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de reservas de combustibles fósiles garantiza que superaremos 
con creces los límites de seguridad climática.  

Esta omisión no solo perpetúa la dependencia de sistemas 
energéticos contaminantes, sino que también desvía la atención 
de la responsabilidad histórica de las naciones y corporaciones 
que más han contribuido a la acumulación de gases de efecto in-
vernadero. Socava los esfuerzos por establecer un marco de jus-
ticia climática donde los mayores emisores asuman la carga 
principal de la descarbonización, mientras que los países en de-
sarrollo, a menudo los más vulnerables, reciben el apoyo necesa-
rio para su transición energética y para adaptarse a los impactos 
inevitables del cambio climático. 
 
Un precedente peligroso y desmovilizador 
Al evitar cualquier mención directa a la eliminación de los com-
bustibles fósiles, la COP30 sienta un precedente sumamente 
preocupante para futuras negociaciones internacionales. Sugiere 
que los intereses económicos a corto plazo y la presión de los 
lobbies de combustibles fósiles pueden prevalecer sobre el con-
senso científico y la necesidad urgente de acción climática. Este 
tipo de lenguaje ambiguo y evasivo erosiona la confianza en la 
capacidad del proceso multilateral para cumplir con sus prome-
sas.  

Desmoviliza a los países más ambiciosos y a la sociedad 
civil, quienes ven cómo sus esfuerzos son diluidos por el «mí-
nimo común denominador» que a menudo prevalece en las ne-
gociaciones basadas en el consenso. Además, envía una señal 
equívoca a la industria global: que no hay una fecha límite clara 
o una presión inminente para descarbonizarse, lo que puede ra-
lentizar la transición y prolongar la inversión en activos inten-
sivos en carbono. La falta de claridad y ambición en un foro tan 
importante como la COP puede generar una cascada de inacción 
y una sensación de fatalismo que obstaculiza cualquier progreso 
significativo a nivel global y nacional. 
 
Impacto en los mercados financieros y la inversión verde 
La ambigüedad en torno a los combustibles fósiles crea una in-
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certidumbre significativa en los mercados financieros, lo que 
puede frenar la inversión en tecnologías limpias y sostenibles. 
Al no establecer un camino claro para la eliminación de los fó-
siles, se diluye la señal de riesgo para los activos de carbono y 
la señal de oportunidad para las energías renovables. Esto pro-
longa la vida de los «activos varados» (stranded assets), instala-
ciones de combustibles fósiles que corren el riesgo de volverse 
inoperantes o sin valor antes del final de su vida útil debido a 
la transición energética.  

Según un informe de Carbon Tracker, hasta $1.4 billones 
en proyectos de combustibles fósiles podrían convertirse en ac-
tivos varados si el mundo se alinea con el objetivo de 1.5 °C. Una 
clara declaración en la COP habría acelerado la reasignación de 
capital hacia soluciones de cero emisiones netas, como la solar, 
eólica, almacenamiento de energía y vehículos eléctricos, impul-
sando así la economía verde y la creación de empleos en sectores 
sostenibles. La falta de este compromiso es una oportunidad per-
dida para movilizar billones de dólares de inversión privada 
hacia la descarbonización. 
 
Efectos en la diplomacia climática internacional 
La omisión debilita la confianza y la solidaridad entre las nacio-
nes, especialmente entre los países desarrollados y en desarrollo. 
Las naciones más vulnerables, que ya enfrentan los impactos más 
devastadores del cambio climático, perciben esta falta de ambi-
ción como una traición a los principios de equidad y responsabi-
lidad compartida. Esto puede exacerbar las tensiones geopolíticas 
y dificultar la cooperación en otros frentes de la agenda climática, 
como la financiación para la adaptación y las pérdidas y daños.  

La credibilidad de foros como la COP se ve comprome-
tida cuando los acuerdos no reflejan la urgencia científica ni las 
demandas de los más afectados. Sin un lenguaje fuerte sobre los 
combustibles fósiles, los acuerdos futuros corren el riesgo de ser 
vistos como ejercicios retóricos sin consecuencias reales, lo que 
podría llevar a un declive en el compromiso multilateral y a un 
aumento de acciones unilaterales menos coordinadas y menos 
efectivas para abordar la crisis global. 
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Consecuencias para la innovación tecnológica 
Una señal clara y consistente de parte de las COP es crucial para 
orientar la innovación tecnológica. Al no comprometerse con la 
eliminación gradual de los combustibles fósiles, se reduce el in-
centivo para la investigación y el desarrollo de alternativas de 
energía limpia y soluciones de descarbonización. La inversión 
privada en nuevas tecnologías, como la captura directa de aire 
o nuevos sistemas de almacenamiento de energía, depende en 
gran medida de la certeza regulatoria y de una visión a largo 
plazo clara sobre la dirección del mercado energético.  

La ambigüedad perpetúa el statu quo y permite que tec-
nologías contaminantes mantengan su dominio, en lugar de ace-
lerar la transición hacia un ecosistema de innovación que 
priorice la sostenibilidad. Retrasar esta transición no solo retrasa 
el progreso ambiental, sino que también pone en desventaja a 
las economías que no logren posicionarse como líderes en la 
nueva economía verde, perdiendo oportunidades de creci-
miento, competitividad y creación de empleos de alta calidad. 
 
Impacto en la justicia climática 
La quema de combustibles fósiles no solo calienta el planeta, 
sino que también contribuye directamente a la contaminación 
del aire y del agua, afectando desproporcionadamente a comu-
nidades marginadas y de bajos ingresos, que a menudo viven 
cerca de plantas de energía o refinerías. La omisión en el 
acuerdo de la COP30 agrava las injusticias climáticas, ya que 
permite la continuación de prácticas que impactan negativa-
mente la salud pública y la calidad de vida de estas poblaciones 
vulnerables.  

Además, son las naciones en desarrollo, las que menos 
han contribuido al problema histórico del cambio climático, las 
que sufren los impactos más severos (sequías, inundaciones, su-
pertormentas) y tienen menos recursos para adaptarse. La falta 
de un compromiso firme sobre los combustibles fósiles perpetúa 
un modelo de desarrollo insostenible que profundiza las desi-
gualdades globales, socavando los esfuerzos para lograr un fu-
turo más equitativo y justo para todos. 
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Efectos en la confianza pública 
Cuando las cumbres climáticas globales evitan abordar el ele-
fante en la habitación, los combustibles fósiles, se produce una 
profunda erosión de la confianza pública. Los ciudadanos, es-
pecialmente los jóvenes y las comunidades más afectadas, ob-
servan que las promesas y la retórica de los líderes mundiales 
no se traducen en acciones concretas y ambiciosas. Esto genera 
frustración, cinismo y una sensación de que los procesos políti-
cos están desvinculados de la realidad científica y las necesida-
des de la gente.  

Según encuestas recientes, más del 70 % de la población 
mundial considera que el cambio climático es una emergencia, 
y la mayoría apoya acciones gubernamentales fuertes, incluida 
la eliminación gradual de los combustibles fósiles. El fracaso en 
incorporar esto en el acuerdo de la COP30 corre el riesgo de ra-
dicalizar los movimientos climáticos, disminuir la participación 
ciudadana en iniciativas de sostenibilidad y minar el apoyo a 
políticas climáticas que requieren un amplio consenso social y 
político. La legitimidad de las instituciones globales está en 
juego. 
 
Implicaciones para el sector privado 
La falta de un mandato claro sobre los combustibles fósiles tam-
bién crea un entorno de incertidumbre para el sector privado, 
que necesita señales políticas estables para planificar inversio-
nes a largo plazo. Muchas empresas ya están avanzando en sus 
propios planes de descarbonización y en la adopción de ener-
gías renovables, impulsadas por la demanda de los consumido-
res, las regulaciones nacionales y las métricas ESG (ambientales, 
sociales y de gobernanza). Sin embargo, la ambigüedad a nivel 
internacional puede ralentizar este progreso, ya que algunas 
empresas podrían esperar una mayor claridad regulatoria antes 
de realizar inversiones significativas en la transición energética.  

Además, permite que las empresas menos responsables 
sigan operando con modelos de negocio intensivos en carbono 
sin enfrentar las consecuencias o los incentivos claros para cam-
biar. Esto no solo crea una desventaja competitiva para las em-
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presas que ya están invirtiendo en sostenibilidad, sino que tam-
bién retrasa la transformación sistémica necesaria en todos los 
sectores de la economía global. 

En síntesis, la omisión de un compromiso explícito para 
la eliminación de los combustibles fósiles en la COP30 va 
mucho más allá de una falla diplomática. Es un diagnóstico 
preocupante de la capacidad global para enfrentar desafíos 
existenciales. Las ramificaciones a largo plazo de esta decisión 
son multifacéticas y profundamente interconectadas: desde la 
aceleración de la crisis climática y la erosión del presupuesto 
de carbono, hasta la desestabilización de los mercados finan-
cieros y el socavamiento de la confianza en las instituciones 
multilaterales. Implica una prolongación del sufrimiento para 
las comunidades vulnerables, una ralentización en la innova-
ción verde y una pérdida de liderazgo económico en la transi-
ción hacia un futuro sostenible. La falta de visión y coraje en 
este punto crítico no solo nos aleja de los objetivos del Acuerdo 
de París, sino que nos condena a un futuro de mayores riesgos, 
desigualdades y oportunidades perdidas, haciendo que la 
tarea de las futuras COP sea exponencialmente más difícil y 
urgente. 
 
Reacciones de la comunidad internacional 
Decepción generalizada 
Organizaciones ambientales expresaron su profunda decepción 
ante el texto del acuerdo. Greenpeace calificó el documento 
como «una traición a las generaciones futuras», mientras que 
350.org lo describió como «un fracaso monumental de liderazgo 
político». 

Los pequeños estados insulares, que enfrentan la ame-
naza existencial del aumento del nivel del mar, manifestaron 
que el acuerdo los condena a desaparecer sin ofrecer soluciones 
reales. 

Científicos climáticos advirtieron que, sin compromisos 
específicos sobre combustibles fósiles, los objetivos del Acuerdo 
de París se vuelven inalcanzables, y el mundo se encamina hacia 
un calentamiento catastrófico de más de 2.5 °C. 
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Los ganadores y perdedores del acuerdo 
Ganadores: industria fósil. Las empresas petroleras y gaseras 
celebran el lenguaje vago que les permite continuar operando 
sin restricciones claras. Esto garantiza décadas más de ganancias 
sin cambios significativos en sus modelos de negocio. 

Perdedores: naciones vulnerables. Los países insulares, 
las comunidades costeras y las naciones menos desarrolladas 
son los grandes perdedores. Enfrentan impactos climáticos de-
vastadores sin el apoyo político internacional que necesitan ur-
gentemente. 

Perdedores: generaciones futuras. Los jóvenes y las ge-
neraciones no nacidas heredarán un planeta más caliente y 
menos habitable. Este acuerdo representa otra oportunidad per-
dida de proteger su futuro. 
 
Comparación con cumbres anteriores 
COP26 Glasgow (2021): Primera mención de «reducción gra-
dual» del carbón, aunque sin compromisos vinculantes sobre 
otros combustibles fósiles. 

COP27 Egipto (2022): Debate intenso sobre combusti-
bles fósiles, pero el texto final mantuvo lenguaje similar a Glas-
gow sin avances significativos. 

COP28 Dubái (2023): Acuerdo histórico para transitar 
desde los combustibles fósiles, marcando la primera vez que se 
mencionaban explícitamente todos ellos. 

COP30 Brasil (2025): Retroceso notable: el borrador eli-
mina referencias explícitas a combustibles fósiles, representando 
un paso atrás respecto a Dubái. 

La evolución muestra que la COP30 rompe una tenden-
cia positiva, retrocediendo en el lenguaje que había ganado te-
rreno en cumbres anteriores. 
 
Lo que sí incluye el acuerdo 
Aunque el borrador más reciente de la COP30 ha generado 
preocupación por la dilución de los compromisos con los com-
bustibles fósiles, es crucial reconocer que los acuerdos climáti-
cos, incluso en su forma más ambiciosa, son documentos 
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complejos que abordan múltiples facetas de la acción climática. 
Más allá del debate central sobre la energía fósil, los negociado-
res lograron avanzar, o al menos mantener el lenguaje existente, 
en áreas fundamentales que son vitales para la resiliencia global 
y la transición energética. Este módulo detalla los aspectos po-
sitivos y los logros parciales que el acuerdo sí consiguió retener 
o impulsar, ofreciendo una perspectiva más completa de sus im-
plicaciones. 

Energías renovables. El acuerdo enfatiza la urgencia de 
acelerar la transición energética, estableciendo una meta ambi-
ciosa de triplicar la capacidad global de energías renovables 
(solar, eólica, etc.) para 2030, alcanzando al menos 11 000 GW, 
y duplicar la tasa global de mejora de la eficiencia energética. 
Sin embargo, este llamado no se acompaña de mecanismos de 
financiamiento específicos o vinculantes para los países en de-
sarrollo, lo que podría obstaculizar su implementación efectiva, 
especialmente en regiones con menor capacidad económica 
para la inversión inicial. La efectividad de esta meta dependerá 
de la movilización de capital privado y público a escala masiva. 

Adaptación climática. Se reitera la importancia de la 
adaptación climática, y se establecen metas para fortalecer la 
capacidad de adaptación de las comunidades vulnerables a los 
impactos climáticos inevitables para 2030. El acuerdo incluye 
la creación de nuevos fondos y la movilización de recursos para 
apoyar a los países en desarrollo en sus esfuerzos de adaptación, 
como sistemas de alerta temprana y soluciones basadas en la 
naturaleza. No obstante, los montos comprometidos por los paí-
ses desarrollados, que se estiman en miles de millones de dóla-
res anuales, siguen siendo insuficientes, cubriendo solo una 
fracción de las necesidades reales, que se proyectan entre 215 
y 387 000 millones de dólares anuales para 2030 según el 
PNUMA. La implementación de estos fondos enfrenta desafíos 
burocráticos y de acceso. 
 
Pérdidas y daños 
Se consolida y acelera la operacionalización del fondo para pér-
didas y daños, establecido originalmente en la COP27, con el 
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objetivo de desembolsar los primeros recursos antes de finales 
de 2024. Este fondo busca compensar a los países más vulnera-
bles por los impactos irrecuperables del cambio climático. Si 
bien se han logrado algunas promesas de contribución, el capi-
tal inicial del fondo (cerca de 700 millones de dólares) es sig-
nificativamente menor que las estimaciones de daños, que 
ascienden a cientos de miles de millones anuales. La discusión 
sobre la base de contribuyentes se mantiene abierta, con la pre-
sión para incluir a países con altas emisiones históricas y eco-
nomías emergentes de alto crecimiento. 

Metas de emisiones (NDC). El acuerdo incluye un lla-
mado explícito a los países para fortalecer sus contribuciones 
determinadas a nivel nacional (NDC) con objetivos más ambi-
ciosos y alineados con el objetivo de 1.5 °C antes de la próxima 
revisión en 2025. Se insta a los países a presentar planes de ac-
ción climática más detallados que abarquen todos los sectores 
de la economía. Sin embargo, no se establecen mecanismos de 
sanción claros por incumplimiento ni un sistema robusto de 
rendición de cuentas que garantice la implementación de las 
promesas. El análisis actual del PNUMA indica que las NDC ac-
tuales nos llevarían a un calentamiento de 2.5-2.9 °C, muy por 
encima del objetivo de París. 

Cooperación y transferencia tecnológica. Se refuerza el 
compromiso con la cooperación internacional y la transferencia 
de tecnología verde a países en desarrollo. El acuerdo promueve 
el uso del Centro y Red de Tecnología Climática (CTCN) como 
un mecanismo clave para facilitar el acceso a tecnologías de bajas 
emisiones y resilientes al clima, así como la construcción de ca-
pacidades. Se busca reducir las barreras de propiedad intelectual 
y fomentar la colaboración en investigación y desarrollo, espe-
cialmente en tecnologías críticas como el almacenamiento de 
energía y la captura de carbono. 

Mecanismos de transparencia y monitoreo. El acuerdo 
avanza en la implementación del Marco de Transparencia Re-
forzada (ETF) del Acuerdo de París, que exige a todos los países 
informar regularmente sobre sus emisiones de gases de efecto 
invernadero y su progreso hacia el cumplimiento de sus NDC. 
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Esto incluye la presentación de inventarios nacionales de emi-
siones y reportes de adaptación, con un sistema de revisión téc-
nica. Aunque este marco busca generar confianza y 
comparabilidad, su efectividad depende de la voluntad polí-
tica de los países para reportar con precisión y la capacidad de 
los países en desarrollo para cumplir con los requisitos técnicos. 

Iniciativas sectoriales clave. El documento incluye men-
ciones a la descarbonización de sectores específicos. En trans-
porte, se alienta la adopción de vehículos eléctricos y la 
promoción del transporte público y no motorizado. Para la in-
dustria, se promueven soluciones de eficiencia energética, eco-
nomía circular y el desarrollo de tecnologías limpias. En 
agricultura, se reconoce la necesidad de sistemas alimentarios 
resilientes y sostenibles, con énfasis en la reducción de las emi-
siones de metano y la mejora de las prácticas de uso del suelo. 
Estas iniciativas, sin embargo, suelen ser voluntarias y carecen 
de objetivos sectoriales vinculantes. 

Protección de ecosistemas y biodiversidad. Se subraya 
la interconexión entre el cambio climático y la pérdida de bio-
diversidad, promoviendo soluciones basadas en la naturaleza 
para la mitigación y adaptación. El acuerdo hace un llamado a 
detener y revertir la deforestación y la degradación de los bos-
ques para 2030, y a proteger los ecosistemas marinos y costeros. 
Se reconocen los derechos de los pueblos indígenas y las comu-
nidades locales como guardianes de la biodiversidad. No obs-
tante, la implementación de estas medidas requiere de 
financiamiento significativo y un fuerte compromiso político 
para combatir los motores de la deforestación y la degradación. 

En resumen, si bien el acuerdo logró mantener ciertos 
pilares de la acción climática, como el fomento de las energías 
renovables, el apoyo a la adaptación y el reconocimiento de pér-
didas y daños, la falta de compromisos vinculantes y mecanis-
mos de aplicación robustos plantea serias dudas sobre su 
capacidad para cumplir los objetivos del Acuerdo de París.  

La ausencia de un lenguaje más contundente sobre la eli-
minación gradual de los combustibles fósiles, combinada con la 
insuficiencia de financiamiento y la naturaleza a menudo vo-
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luntaria de las metas, sugiere que el camino hacia una trayecto-
ria de 1.5 °C sigue siendo precario y depende en gran medida 
de la acción individual y ambiciosa de cada nación más allá de 
los textos negociados. Estos elementos, aunque importantes, no 
parecen ser suficientes para cerrar la brecha de ambición climá-
tica actual. 
 
El camino hacia adelante 
Desafíos inmediatos 

• Presión para revisar el texto antes de la adopción final del 
acuerdo. 

• Necesidad de coaliciones fuertes entre países ambiciosos 
y sociedad civil. 

• Movilización de financiamiento climático real y significa-
tivo. 

• Implementación de políticas nacionales más agresivas in-
dependientemente del acuerdo global. 

 
Oportunidades de acción 

• Países líderes pueden formar alianzas para compromisos 
unilaterales sobre fósiles. 

• Sector privado puede acelerar inversiones en renovables 
sin esperar mandatos. 

• Movimientos ciudadanos pueden presionar gobiernos lo-
cales y nacionales. 

• Tecnologías emergentes ofrecen soluciones cada vez más 
accesibles. 

 
¿Hacia dónde vamos en el tema climático? 
«La COP30 nos recuerda que el cambio climático es tanto una 
crisis política como ambiental. Sin voluntad para nombrar y 
confrontar la raíz del problema, los acuerdos internacionales se-
guirán siendo insuficientes». 

El proyecto de acuerdo de la COP30 representa, en 
efecto, un momento decisivo en la política climática internacio-
nal, pero no siempre por las razones que uno esperaría. La per-
sistente ausencia de compromisos explícitos y vinculantes sobre 
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la eliminación gradual de las energías fósiles no es, como bien 
se señala, una mera omisión técnica; es una declaración política 
rotunda. Revela la profunda y continua influencia de intereses 
económicos arraigados que priorizan la estabilidad del statu 
quo energético sobre la urgencia científica y la supervivencia 
planetaria. 

Este momento decisivo se enmarca en un contexto de 
creciente polarización y geopolítica compleja, donde las nacio-
nes se debaten entre la responsabilidad histórica y la soberanía 
energética. La COP30 puso de manifiesto que, a pesar del con-
senso científico abrumador y la creciente visibilidad de los im-
pactos climáticos, la transición energética justa y equitativa 
sigue siendo un desafío monumental. 

Mientras los glaciares antárticos retroceden a una velo-
cidad alarmante, los océanos absorben calor récord provocando 
fenómenos como el blanqueamiento masivo de corales, y los 
eventos climáticos extremos —desde sequías prolongadas en el 
Amazonas hasta inundaciones devastadoras en Europa y 
Asia— se intensifican, la comunidad internacional reunida en 
Brasil optó una vez más por el lenguaje diplomático ambiguo 
sobre la acción contundente. Esta brecha entre la grandilocuen-
cia retórica de los discursos y la cruda realidad de los textos de 
acuerdo finales no solo erosiona la credibilidad de las cumbres 
climáticas, sino que profundiza el abismo entre las promesas y 
las necesidades urgentes del planeta y sus habitantes. 

La adopción de eufemismos para evitar nombrar direc-
tamente la causa principal del calentamiento global –los com-
bustibles fósiles– es un reflejo de una estrategia política de 
dilación. Es una señal de que los intereses de ciertas potencias 
económicas y países productores siguen teniendo un peso des-
proporcionado en la mesa de negociaciones, a expensas de las 
poblaciones más vulnerables y las generaciones futuras. 
 
Lecciones aprendidas de la COP30: un espejo de nuestras fa-
llas y esperanzas 
La COP30 nos dejó varias lecciones amargas pero cruciales. Pri-
mero, la diplomacia multilateral, tal como la conocemos, es un 
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mecanismo lento y susceptible a la captura de intereses. Se-
gundo, la voluntad política nacional es a menudo más determi-
nante que los compromisos globales no vinculantes. Tercero, la 
justicia climática, aunque vocalmente defendida por el Sur Glo-
bal, sigue siendo un concepto difícil de traducir en acciones y 
financiación concretas, especialmente en lo que respecta a pér-
didas y daños. 
 
El papel de los actores: una Sinfonía disarmónica 

• Gobiernos: Si bien algunos líderes mostraron una ambi-
ción encomiable, la mayoría de los gobiernos priorizaron 
los beneficios económicos a corto plazo y la seguridad 
energética nacional sobre la acción climática transforma-
dora. La falta de liderazgo de las economías más grandes 
es particularmente preocupante, perpetuando un ciclo de 
inacción que condena a las naciones más pequeñas y 
menos desarrolladas a sufrir las peores consecuencias. 

• Sector privado: El papel del sector empresarial es dual. 
Mientras gigantes de la industria fósil presionan para 
mantener el statu quo, el sector de las energías renovables 
y las tecnologías limpias florece, demostrando que la ac-
ción climática puede ser económicamente viable. Sin em-
bargo, la inversión privada aún necesita ser redirigida 
masivamente hacia soluciones sostenibles y regulada para 
evitar el greenwashing. 

• Sociedad civil y movimientos ciudadanos: Las voces de 
los jóvenes, los pueblos indígenas y las comunidades afec-
tadas resonaron con fuerza fuera de las salas de negocia-
ción. Son ellos quienes mantienen viva la presión, la moral 
y la urgencia, recordándonos que la crisis climática es, en 
última instancia, una crisis de derechos humanos y justicia 
social. 

 
«La inercia no es una política; es el camino hacia la catástrofe». 
 
El futuro de la diplomacia climática: ¿un nuevo paradigma? 
La eficacia de las COP está bajo escrutinio. ¿Podemos seguir es-
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perando que un consenso entre casi 200 naciones, cada una con 
sus propios intereses, produzca la velocidad y escala de acción 
que la ciencia exige? Quizás el futuro resida en coaliciones de 
naciones ambiciosas, acuerdos sectoriales más focalizados y el 
empoderamiento de actores subnacionales. La diplomacia cli-
mática debe evolucionar para ser más ágil, más vinculante y 
menos susceptible a la manipulación política. 
 
Implicaciones para la próxima generación de líderes 
La inacción actual recae como una pesada carga sobre la pró-
xima generación. No solo heredarán un planeta más caliente y 
volátil, sino también la responsabilidad de desmantelar sistemas 
energéticos obsoletos y construir un futuro sostenible. Su lide-
razgo requerirá una valentía moral sin precedentes, una visión 
a largo plazo y la capacidad de movilizar a sociedades enteras 
hacia la transformación. 
 
Innovación y tecnología: esperanza y precaución 
Desde la energía solar de vanguardia hasta las soluciones de 
captura de carbono y la agricultura regenerativa, la innovación 
tecnológica ofrece herramientas poderosas para enfrentar la cri-
sis. Sin embargo, la tecnología por sí sola no es una panacea. 
Debe ir acompañada de cambios sistémicos, políticas equitativas 
y una profunda reevaluación de nuestros patrones de consumo. 
La dependencia excesiva en soluciones tecnológicas futuras no 
debe ser una excusa para retrasar la acción inmediata. 
 
La importancia de la acción local y subnacional: raíces del 
cambio 
Mientras las negociaciones globales a menudo se estancan, ciu-
dades, regiones, empresas e individuos están demostrando que 
la acción climática es posible y beneficiosa. Las políticas a nivel 
subnacional, las iniciativas de economía circular, la inversión en 
infraestructura verde y la educación pública están creando focos 
de resiliencia y progreso. Estas acciones de base son fundamen-
tales para construir el impulso necesario que eventualmente in-
fluya en las políticas nacionales e internacionales. 
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En última instancia, el futuro del planeta no dependerá única-
mente de lo que se acuerde, o deje de acordarse, en salas de con-
ferencias como la COP30. Dependerá de la presión ciudadana 
implacable, de la innovación tecnológica aplicada con sabiduría 
y equidad, y del liderazgo valiente y visionario de aquellos que 
están dispuestos a priorizar el futuro de la vida sobre la Tierra 
por encima de las ganancias cortoplacistas del presente. 
 
El legado de la COP30 y el camino hacia adelante 
El legado de la COP30 podría ser dual: un recordatorio doloroso 
de la resistencia al cambio por parte de los intereses estableci-
dos, pero también una chispa que encienda una nueva ola de 
activismo, ingenio y cooperación en todos los demás niveles. El 
camino hacia adelante no es fácil, pero está claro: exige una re-
definición de lo que entendemos por progreso, una recalibra-
ción de nuestras prioridades y un compromiso inquebrantable 
con la visión de un mundo donde la prosperidad humana coe-
xiste en armonía con un planeta sano y vibrante. La acción debe 
trascender los límites de las cumbres; debe arraigarse en cada 
comunidad, en cada decisión política y en cada elección perso-
nal, tejiendo la red de cambio que los acuerdos diplomáticos no 
lograron desplegar por completo. 
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La desigualdad social es un fenómeno multidimensional 
y persistente que se define como la distribución dispar 
de recursos, oportunidades, derechos y responsabilida-

des dentro de una sociedad, lo que resulta en ventajas y desven-
tajas sistemáticas para diferentes grupos de personas. 
Históricamente, sus manifestaciones han abarcado desde siste-
mas de castas y estratificación social rígida en civilizaciones an-
tiguas, hasta la opresión colonial y las jerarquías de clase en la 
era moderna, adaptándose, pero sin desaparecer. No se limita 
a las diferencias económicas, sino que permea todas las esferas 
de la vida, afectando la dignidad y el potencial humano. 

En el contexto de México, la desigualdad tiene raíces 
profundas que se remontan a la época colonial, con la imposi-
ción de un sistema de castas que privilegiaba a los nacidos en 
España y sus descendientes, mientras sometía a las poblaciones 
indígenas y mestizas a la explotación y la marginación. Tras la 
independencia, aunque formalmente se abolió el sistema de cas-
tas, las estructuras agrarias, la concentración de la tierra y del 
poder económico en pocas manos perpetuaron y transformaron 
estas brechas. A lo largo del siglo XX y hasta la actualidad, fe-
nómenos como la urbanización acelerada, la globalización y las 
políticas económicas han generado nuevas dinámicas de desi-
gualdad, exacerbando las disparidades regionales, de género y 

La desigualdad social como ele-
mento histórico vinculado 
a la falta de oportunidades en el 
mundo y en México 



étnicas, y creando un panorama donde la riqueza se concentra 
en un segmento muy pequeño de la población, mientras una 
gran parte lucha por acceder a servicios básicos y oportunidades 
dignas. 

Datos recientes revelan la magnitud de esta problemá-
tica: México se ubica entre los países con mayor desigualdad en 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), con un coeficiente de Gini que supera la media regional 
y global. Según informes de organismos internacionales, el 1 % 
más rico de la población mexicana concentra una proporción 
desproporcionada de la riqueza nacional, mientras millones de 
personas viven en condiciones de pobreza y carencias. Esta bre-
cha no solo se manifiesta en el ingreso, sino que se traduce di-
rectamente en la falta de acceso equitativo a oportunidades 
fundamentales. 

Prospectiva aborda la desigualdad social no solo como 
un problema económico, sino como un entramado complejo que 
requiere un análisis exhaustivo desde múltiples perspectivas in-
terconectadas: sociológica, económica, educativa, de salud y de 
vivienda. Desde el punto de vista sociológico, se explorarán las 
estructuras de poder, la discriminación y la exclusión de grupos 
marginados. La dimensión económica profundizará en la dis-
tribución del ingreso y la riqueza, así como en las barreras al 
mercado laboral. En el ámbito educativo, se examinará la cali-
dad y el acceso a la formación, y cómo esto perpetúa o rompe 
ciclos de pobreza. Respecto a la salud, se analizarán las dispari-
dades en el acceso a servicios médicos y los resultados sanita-
rios. Finalmente, en cuanto a la vivienda, se abordarán las 
condiciones de habitabilidad, la segregación espacial y el acceso 
a un techo digno. Es crucial estudiar estas dimensiones de ma-
nera integral porque la privación en una esfera a menudo 
agrava las desventajas en otras, creando un ciclo vicioso de 
oportunidades limitadas. 

Las consecuencias de no abordar efectivamente la desi-
gualdad social y la falta de oportunidades son profundas y de 
largo alcance. No solo generan un caldo de cultivo para el des-
contento social, la polarización y la inestabilidad política, sino 
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que también merman el capital humano, limitan el crecimiento 
económico sostenido y socavan la cohesión social, comprome-
tiendo el desarrollo equitativo y la prosperidad a largo plazo de 
la nación. 
 
Dimensión sociológica de la desigualdad 
La desigualdad social es un fenómeno profundamente arrai-
gado en contextos históricos y culturales que definen y limitan 
las oportunidades para el desarrollo pleno de los individuos. 
En el caso de México, estas desigualdades han sido modeladas 
de manera determinante por el proceso de colonización, el cual 
estableció jerarquías raciales, étnicas y socioeconómicas rígidas 
que, a pesar de los cambios históricos, persisten y se manifiestan 
en las estructuras sociales contemporáneas. 

Desde una perspectiva teórica, sociólogos como Max 
Weber ofrecieron una visión multidimensional de la estratifica-
ción social, no limitada solo al ámbito económico (clase), sino 
que también incorporó el estatus (honor social y prestigio) y el 
poder (capacidad de imponer la voluntad a pesar de la resisten-
cia). Esta tríada weberiana es crucial para entender cómo la de-
sigualdad se reproduce a través de diferentes esferas. Por su 
parte, Pierre Bourdieu amplió esta comprensión introduciendo 
el concepto de distintas formas de capital: económico (recursos 
materiales), cultural (conocimientos, habilidades, credenciales 
educativas), social (redes de contactos y relaciones) y simbólico 
(reconocimiento y prestigio). Bourdieu argumenta que la pose-
sión desigual de estos capitales es un mecanismo fundamental 
de reproducción de la desigualdad social, al otorgar ventajas 
acumulativas a ciertos grupos. 

El sistema de castas colonial en México, basado en la pu-
reza de sangre y el origen étnico, asignó posiciones sociales ina-
movibles, donde los españoles peninsulares se encontraban en 
la cúspide y las poblaciones indígenas y afrodescendientes en 
la base, con escasas o nulas oportunidades. Aunque formal-
mente abolido tras la independencia, este sistema mutó y se 
transformó en una compleja estructura de clases en la que el ori-
gen étnico y racial sigue siendo un predictor significativo de la 
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posición socioeconómica. Las élites criollas y mestizas históri-
camente han capitalizado el poder político y económico, mien-
tras que los grupos indígenas y afro-mexicanos continúan 
enfrentando barreras estructurales y discriminación sistémica, 
heredando desventajas intergeneracionales. 

La reproducción social de la desigualdad se observa en 
cómo las familias transmiten no solo el capital económico, sino 
también el cultural y el social. Por ejemplo, el capital cultural 
se manifiesta en la familiaridad con ciertas normas, lenguajes o 
estilos de vida valorados por la sociedad dominante, lo que fa-
cilita el éxito en el sistema educativo y laboral. El capital social 
se refiere a las redes de contactos que abren puertas a oportuni-
dades laborales o educativas. El capital simbólico, por su parte, 
valida la autoridad y el prestigio de ciertos grupos, invisibili-
zando o desvalorizando las formas de vida de otros. Estos me-
canismos contribuyen a que los hijos de familias privilegiadas 
tiendan a replicar la posición de sus padres, mientras que aque-
llos en desventaja enfrentan un camino mucho más arduo. 

En el México contemporáneo, la discriminación étnica y 
racial se manifiesta de diversas maneras. Ejemplos concretos in-
cluyen la dificultad de personas con rasgos indígenas o nombres 
de origen indígena para acceder a empleos formales bien remu-
nerados, la discriminación en el acceso a servicios de salud y 
justicia, o la invisibilización y estereotipificación en los medios 
de comunicación. Esta discriminación no solo es individual, sino 
que se institucionaliza, reforzando la exclusión y la margina-
ción. 

La movilidad social en México es notablemente baja, lo 
que significa que la probabilidad de que una persona mejore 
significativamente su condición socioeconómica respecto a la de 
sus padres es limitada. Estudios revelan que solo una pequeña 
fracción de la población logra ascender en la escala social, y la 
gran mayoría se mantiene en el estrato en el que nació. Las ba-
rreras estructurales incluyen la desigualdad en el acceso a edu-
cación de calidad, la fragmentación del mercado laboral que 
favorece la precarización, y la persistencia de un sistema de 
salud que no garantiza la cobertura universal ni la calidad equi-
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tativa. Además, la concentración de la riqueza y la influencia 
política en pocas manos restringe las oportunidades para el 
resto. 

Las instituciones sociales juegan un papel ambivalente. 
La familia, aunque puede ser un bastión de apoyo, también es 
el principal vehículo para la transmisión de capitales desiguales. 
La escuela, idealmente un motor de movilidad social, a menudo 
perpetúa las desigualdades al ofrecer educación de calidad dis-
par, con escuelas en zonas marginadas carentes de recursos y 
docentes capacitados. Los medios de comunicación, al repro-
ducir estereotipos y visiones hegemónicas, pueden reforzar pre-
juicios y la exclusión de grupos minoritarios, aunque también 
tienen el potencial de ser agentes de concienciación y cambio. 

Datos específicos, aunque generales, señalan que los 
grupos indígenas en México experimentan las tasas más altas 
de pobreza extrema, analfabetismo y falta de acceso a servicios 
básicos como agua potable y electricidad. Su exclusión se ex-
tiende a la representación política y a la participación en la toma 
de decisiones. Otros grupos marginados, como las personas con 
discapacidad o la comunidad LGBTQ+, también enfrentan ba-
rreras significativas en el acceso a oportunidades y derechos ple-
nos. La persistencia de estas desigualdades alimenta otros 
problemas sociales graves. La falta de oportunidades y la exclu-
sión sistémica son factores que contribuyen a la violencia, al ge-
nerar descontento social y facilitar el reclutamiento por parte de 
grupos delictivos. Asimismo, la desigualdad es un motor clave 
de la migración, tanto interna como internacional, ya que indi-
viduos y familias buscan escapar de la pobreza y la falta de pers-
pectivas en sus lugares de origen, evidenciando cómo la 
dimensión sociológica de la desigualdad está intrínsecamente 
ligada a la inestabilidad social y humana. 
 
Dimensión económica 
Desde un punto de vista económico, la desigualdad se traduce 
en la distribución desigual de la riqueza y el ingreso en una na-
ción. En México, a pesar de los avances en el crecimiento econó-
mico, la brecha entre ricos y pobres ha crecido considerablemente. 
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Según datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI) y análisis de organismos internacionales como la OCDE, una 
pequeña proporción de la población concentra una parte despro-
porcionada de la riqueza del país, lo que se refleja en un persis-
tente alto coeficiente de Gini. Este indicador, que mide la 
desigualdad en la distribución del ingreso (donde 0 es perfecta 
igualdad y 1 es perfecta desigualdad), ha oscilado en México al-
rededor de 0.45 a 0.48 en las últimas décadas, cifras que lo posi-
cionan entre los países con mayor desigualdad económica dentro 
de la OCDE y América Latina. 

Esta desigualdad económica impide que amplios secto-
res de la población accedan a empleos bien remunerados y a 
condiciones laborales dignas. La falta de inversión en infraes-
tructura en áreas rurales y marginadas también contribuye a la 
desigualdad, perpetuando ciclos de pobreza que limitan las 
oportunidades económicas y el acceso a servicios básicos. La 
concentración de riqueza es alarmante: el 1% más rico de la po-
blación mexicana posee, según diversas estimaciones, entre el 
30 y el 40 % de la riqueza nacional, mientras que una parte sig-
nificativa de la población vive en condiciones de pobreza y pre-
cariedad. 

Las causas estructurales de esta profunda desigualdad 
son multifactoriales. Durante las últimas décadas, la implemen-
tación de políticas económicas neoliberales, que promovieron 
la desregulación, la privatización de empresas públicas y la 
apertura comercial, contribuyó a la concentración de capital. Si 
bien estas políticas buscaron impulsar el crecimiento, a menudo 
lo hicieron a expensas de la redistribución y el bienestar social, 
generando un aumento de la brecha entre los que se beneficia-
ron de la globalización y aquellos que no. La globalización, al 
fomentar la competencia y la relocalización de industrias, tam-
bién ha presionado a la baja los salarios en ciertos sectores, acen-
tuando la precarización laboral y la informalidad. 

El mercado laboral mexicano es un claro reflejo de esta 
desigualdad. La informalidad persiste como una característica 
estructural, con millones de trabajadores sin acceso a seguridad 
social, prestaciones o un salario mínimo garantizado. La preca-
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rización del empleo se manifiesta en contratos temporales, 
bajos salarios y condiciones laborales inestables. Las diferencias 
salariales son marcadas por género y etnia: las mujeres y las per-
sonas de origen indígena o afrodescendiente enfrentan mayores 
obstáculos para acceder a empleos formales y perciben salarios 
significativamente menores por el mismo trabajo, exacerbando 
la discriminación sistémica. 

El impacto de la desigualdad económica en el creci-
miento y desarrollo del país es sustancial. Una alta desigualdad 
puede frenar el crecimiento a largo plazo al limitar el desarrollo 
del capital humano, reducir la demanda interna y generar ines-
tabilidad social. Cuando grandes segmentos de la población ca-
recen de recursos para invertir en educación, salud o nuevas 
empresas, el potencial productivo de la nación se ve mermado. 
Además, la concentración de poder económico puede traducirse 
en influencia política que perpetúa un sistema a favor de unos 
pocos, creando un círculo vicioso de desigualdad. 

En cuanto a los sectores económicos, se observa una dis-
paridad notable. Mientras que sectores de alta tecnología o ex-
portación pueden generar gran riqueza, esta se concentra en 
pocas manos, con salarios que no necesariamente benefician a 
la mayoría. El sector agrícola, a menudo subcapitalizado y vul-
nerable a factores externos, mantiene a millones en la pobreza. 
Los servicios, aunque emplean a una gran parte de la población, 
suelen ofrecer trabajos de baja calificación y mal remunerados, 
especialmente en el sector informal. 

Las políticas económicas implementadas para reducir 
la desigualdad han tenido un éxito limitado. Si bien programas 
sociales como Oportunidades o Becas Benito Juárez han aliviado 
la pobreza extrema en cierta medida, no han logrado transfor-
mar las estructuras profundas que originan la desigualdad. El 
aumento del salario mínimo, aunque positivo, enfrenta la ba-
rrera de la informalidad. Se requiere una reforma fiscal progre-
siva, mayor inversión pública en educación y salud de calidad 
para todos, y políticas activas de mercado laboral que promue-
van la formalización y erradiquen la discriminación salarial 
para generar un impacto duradero. 
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Finalmente, la desigualdad económica se vincula direc-
tamente con el acceso a servicios financieros, crédito y oportu-
nidades de inversión. Aquellos con bajos ingresos o sin historial 
crediticio formal son excluidos del sistema bancario tradicional, 
lo que los obliga a recurrir a préstamos informales con altas 
tasas de interés o les impide acceder a capital para emprender 
o invertir en su futuro. Esta falta de acceso perpetúa la brecha 
de oportunidades, ya que la acumulación de riqueza y la movi-
lidad social a menudo dependen de la capacidad de invertir y 
generar rendimientos sobre el capital, un privilegio reservado 
para quienes ya poseen recursos. 
 
Dimensión educativa 
La educación es uno de los pilares fundamentales para romper 
el ciclo de la desigualdad; sin embargo, en México, el acceso a 
una educación de calidad está, en gran medida, determinado 
por el contexto socioeconómico. Este segmento analiza cómo las 
disparidades en el sistema educativo no solo reflejan, sino que 
también perpetúan las desigualdades sociales y económicas 
existentes, limitando las oportunidades de movilidad social 
para amplios sectores de la población. 

El sistema educativo mexicano, a pesar de sus esfuerzos 
por universalizar la cobertura, presenta profundas asimetrías. 
Desde la educación básica hasta la superior, se observan mar-
cadas diferencias en la infraestructura, la capacitación docente, 
los recursos didácticos y la calidad de los programas académi-
cos. Estas disparidades están fuertemente correlacionadas con 
el origen socioeconómico, la ubicación geográfica (urbana o 
rural) y la pertenencia a grupos étnicos, configurando un pano-
rama de acceso desigual a oportunidades formativas. 
 
Desafíos de la educación pública y calidad diferenciada 
La educación pública enfrenta desafíos significativos en cuanto 
a calidad, cobertura y equidad, lo que afecta desproporciona-
damente a las comunidades más vulnerables. Las escuelas pú-
blicas en zonas rurales y marginadas a menudo carecen de 
infraestructura adecuada, acceso a tecnología y docentes capa-
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citados, contrastando drásticamente con las escuelas urbanas o 
privadas. Esta brecha de calidad es un factor clave en la repro-
ducción de la desigualdad, ya que limita el desarrollo de capital 
humano en los sectores más desfavorecidos. 
 
La brecha educativa y exclusión de grupos vulnerables 
La brecha educativa se manifiesta en altos índices de analfabe-
tismo y abandono escolar, especialmente en zonas rurales, entre 
poblaciones indígenas y migrantes. Las estadísticas revelan 
tasas de deserción más altas en secundaria y bachillerato, a me-
nudo debido a factores económicos que empujan a los jóvenes 
al mercado laboral. La falta de relevancia cultural y lingüística 
de los planes de estudio para grupos indígenas agrava su ex-
clusión, resultando en una limitada progresión educativa y una 
menor representación en niveles superiores. 
 
Perpetuación de la desigualdad y teorías de reproducción so-
cial 
A medida que se incrementa la desigualdad en el acceso y la ca-
lidad educativa, se perpetúa la falta de oportunidades, limi-
tando las posibilidades de los individuos para mejorar su 
situación económica y social. Teorías como las de Pierre Bour-
dieu (capital cultural) y Basil Bernstein (códigos lingüísticos) ex-
plican cómo el sistema educativo refuerza las jerarquías sociales 
al valorar y recompensar el capital cultural y los códigos comu-
nicativos de las clases dominantes, desfavoreciendo a quienes 
provienen de contextos socioeconómicos más bajos. 

La brecha digital y el acceso desigual a la tecnología han 
emergido como nuevos factores de desigualdad educativa. La 
pandemia de COVID-19 expuso la profunda división entre es-
tudiantes con acceso a dispositivos, conectividad a internet y 
apoyo tecnológico en casa, y aquellos que carecen de estas he-
rramientas, exacerbando las disparidades en el aprendizaje y la 
continuidad escolar. La educación superior, si bien esencial para 
la movilidad social, también replica estas desigualdades. El ac-
ceso a universidades de prestigio y la finalización de estudios 
superiores están fuertemente condicionados por la preparación 
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previa (que depende de la calidad de la educación básica y 
media) y la capacidad de financiamiento, limitando la entrada 
a las élites educativas. 

En cuanto a la pertinencia de la formación, existe una 
desconexión entre los egresados de ciertos niveles educativos y 
las demandas del mercado laboral, lo que resulta en altas tasas 
de subempleo o desempleo. Esto evidencia la necesidad de una 
mayor articulación entre el sector educativo y productivo para 
asegurar que la educación brinde las herramientas necesarias 
para la inserción laboral y el desarrollo profesional. Programas 
gubernamentales como las Becas Benito Juárez o los programas 
de alimentación escolar buscan mitigar la deserción y mejorar 
las condiciones de aprendizaje, pero su impacto se ve limitado 
si no se acompañan de reformas estructurales que garanticen la 
calidad y la equidad en el conjunto del sistema educativo. 

Para mejorar la equidad educativa, se requieren políticas 
integrales que incluyan una mayor inversión en infraestructura 
y recursos para escuelas públicas, especialmente en zonas mar-
ginadas; programas de formación docente continua con enfoque 
en pedagogías inclusivas; el desarrollo de currículos cultural y 
lingüísticamente pertinentes; la reducción de la brecha digital 
mediante el acceso universal a tecnología y conectividad; y un 
sistema de financiamiento de la educación superior que pro-
mueva la equidad y el mérito, en lugar de la capacidad econó-
mica. Solo así la educación podrá cumplir su rol transformador 
y convertirse en un verdadero motor de igualdad de oportuni-
dades. 
 
Dimensión de salud 
La desigualdad social ejerce una influencia profunda y multifa-
cética en el acceso a la salud y en los resultados sanitarios de la 
población. En México, esta dimensión se manifiesta en un pa-
norama donde el nivel socioeconómico no solo determina la ca-
pacidad de acceso a servicios de salud de calidad, sino que 
también incide directamente en los patrones de morbilidad, 
mortalidad y esperanza de vida. Este segmento explora cómo 
las disparidades sociales se traducen en inequidades en salud, 
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profundizando en las características del sistema sanitario mexi-
cano, los determinantes sociales de la salud y el impacto de estas 
brechas en el bienestar individual y el desarrollo nacional. 
 
Diferencias urbanas y rurales y acceso segmentado 
En México, las diferencias en la calidad de atención médica 
entre las áreas urbanas y rurales son notables, afectando espe-
cialmente a las comunidades indígenas y a los sectores más em-
pobrecidos. Las zonas rurales, a menudo, carecen de 
infraestructura hospitalaria adecuada, personal médico especia-
lizado y disponibilidad de medicamentos. Esta fragmentación 
geográfica se superpone con un sistema de salud segmentado 
que ofrece distintos niveles de cobertura y calidad, como el Ins-
tituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) para trabajadores for-
males, el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado (ISSSTE) para empleados gubernamen-
tales, y esquemas como el extinto Seguro Popular o el actual Ins-
tituto de Salud para el Bienestar (INSABI), que buscaban dar 
cobertura a la población sin seguridad social. Sin embargo, estas 
estructuras no han logrado eliminar las disparidades en el ac-
ceso efectivo a servicios preventivos y curativos. 
 
Impacto en el ciclo de pobreza y resultados de salud 
La falta de atención preventiva oportuna y los altos costos de 
tratamientos médicos en un contexto de bajo nivel de ingreso 
contribuyen de manera significativa a la desigualdad en salud, 
perpetuando el ciclo de pobreza. Las familias más desfavoreci-
das postergan consultas, no adhieren a tratamientos completos 
y recurren a servicios de emergencia cuando las condiciones de 
salud ya son críticas, lo que incrementa los gastos catastróficos. 
Esta situación se refleja en indicadores como la mortalidad in-
fantil, que es significativamente mayor en estratos socioeconó-
micos bajos, y en una menor esperanza de vida. La morbilidad 
también se distribuye desigualmente, con una mayor prevalen-
cia de enfermedades infecciosas y crónicas no transmisibles 
(diabetes, hipertensión) en las poblaciones más vulnerables, exa-
cerbadas por estilos de vida y entornos menos saludables. 
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Los determinantes sociales de la salud son factores no 
médicos que influyen en los resultados de salud. Incluyen las 
condiciones en las que las personas nacen, crecen, viven, traba-
jan y envejecen, así como la distribución de los recursos, el di-
nero y el poder a nivel mundial, nacional y local. En México, la 
pobreza, la falta de educación, la vivienda inadecuada, la inse-
guridad alimentaria, la discriminación y la exposición a riesgos 
ambientales son determinantes clave que exacerban la desigual-
dad en salud. Por ejemplo, la falta de acceso a agua potable y 
saneamiento en comunidades marginadas incrementa la inci-
dencia de enfermedades gastrointestinales, mientras que la pre-
cariedad laboral se asocia con mayores niveles de estrés y 
enfermedades relacionadas con el trabajo. 

Existe una clara distinción entre las enfermedades rela-
cionadas con la pobreza y las enfermedades de la riqueza. Las 
primeras, como las infecciones respiratorias agudas, las enfer-
medades diarreicas y la desnutrición, afectan desproporciona-
damente a los sectores más vulnerables. Por otro lado, las 
enfermedades crónicas no transmisibles, si bien tienen una pre-
valencia creciente en todos los estratos, a menudo presentan 
peores pronósticos en poblaciones de bajos recursos debido a 
un diagnóstico tardío y un manejo inadecuado. La nutrición y 
la seguridad alimentaria juegan un papel crucial: las poblacio-
nes vulnerables sufren tanto de desnutrición como de malnu-
trición por exceso (obesidad), ambas consecuencias de la 
pobreza y la falta de acceso a alimentos nutritivos y asequibles, 
lo que las predispone a un sinfín de problemas de salud a lo 
largo de su vida. 

El acceso a medicamentos y tratamientos especializados 
también está fuertemente segmentado por el nivel socioeconó-
mico. Mientras que las personas con mayores recursos pueden 
acceder a seguros privados y a medicamentos de patente, la po-
blación de bajos ingresos depende del abasto de las institucio-
nes públicas, que a menudo presenta deficiencias y desabasto, 
limitando el tratamiento de enfermedades complejas o crónicas. 
La salud mental es otra área crítica donde la desigualdad social 
se manifiesta con dureza; la pobreza, la violencia, la discrimi-
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nación y la falta de oportunidades generan altos niveles de es-
trés, ansiedad y depresión en poblaciones vulnerables, que rara 
vez tienen acceso a servicios de atención psicológica o psiquiá-
trica. 

Las políticas públicas de salud en México han buscado 
reducir estas disparidades, con programas como el Seguro Po-
pular (antecesor de INSABI) y, más recientemente, la universali-
zación de los servicios de salud. Sin embargo, su efectividad se 
ve limitada por la fragmentación institucional, la falta de finan-
ciamiento adecuado y la ineficiencia en la operación. A nivel in-
ternacional, México aún se encuentra rezagado en comparación 
con países que han logrado sistemas de salud más equitativos 
y universales, lo que sugiere la necesidad de reformas estructu-
rales más profundas que prioricen la atención primaria, la pre-
vención y la equidad en la distribución de recursos y personal 
médico. Finalmente, la conexión entre salud, productividad y 
desarrollo económico es innegable; una población sana es más 
productiva, lo que se traduce en mayor crecimiento económico 
y menor gasto social. Invertir en salud equitativa no es solo un 
imperativo ético, sino también una estrategia fundamental para 
el desarrollo sostenible del país. 
 
Dimensión de vivienda 
La vivienda es un elemento crítico en la configuración de la de-
sigualdad social. En México, la escasez de vivienda digna y ase-
quible es un problema acuciante que afecta a millones de 
personas. Las familias que carecen de acceso a vivienda ade-
cuada suelen vivir en condiciones de hacinamiento y vulnera-
bilidad, lo que impacta directamente en su calidad de vida, 
salud y oportunidades de desarrollo. 

La urbanización desmedida y la falta de planificación 
urbana han llevado a la proliferación de asentamientos infor-
males en las periferias de las ciudades, donde los servicios bá-
sicos son insuficientes. La precariedad habitacional se convierte 
así en un indicador de la desigualdad, y la falta de políticas efec-
tivas para abordar estos problemas limita las oportunidades de 
desarrollo para las poblaciones más desfavorecidas. 
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El déficit habitacional en México es un fenómeno com-
plejo que abarca tanto la carencia total de una vivienda como la 
existencia de viviendas que no cumplen con los estándares mí-
nimos de habitabilidad. Se estima que millones de hogares se 
encuentran en esta situación, caracterizada por materiales de 
construcción precarios, falta de acceso a servicios básicos como 
agua potable, drenaje, electricidad y saneamiento, o condiciones 
de hacinamiento severo que comprometen la privacidad y la 
convivencia familiar. La vivienda precaria no solo es un techo 
inestable, sino que a menudo implica la exposición a riesgos sa-
nitarios y ambientales, suelos inestables o zonas de riesgo de 
desastres naturales. 

Históricamente, las políticas de vivienda social en Mé-
xico se han centrado en instituciones como el Instituto del Fondo 
Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (Infonavit) y el 
Fondo de la Vivienda del Instituto de Seguridad y Servicios So-
ciales de los Trabajadores del Estado (FOVISSSTE). Estos organis-
mos, si bien han contribuido a la construcción de millones de 
viviendas, han sido criticados por su enfoque en la producción 
masiva de unidades de bajo costo en las periferias urbanas, a 
menudo desconectadas de centros de empleo y servicios, y por 
dejar fuera a la población en el sector informal de la economía. 
Su efectividad se ha visto limitada por la calidad de las cons-
trucciones, la falta de planeación integral y la dificultad para 
atender las necesidades de los segmentos más vulnerables de la 
población. 

Fenómenos como la gentrificación y el desplazamiento 
de poblaciones vulnerables se han intensificado en las grandes 
ciudades. La renovación urbana y la inversión en áreas céntricas 
elevan el costo de la vivienda, obligando a los residentes origi-
nales de bajos ingresos a desplazarse hacia zonas periféricas, lo 
que fragmenta comunidades y desarticula redes sociales exis-
tentes.  

Este proceso se ve exacerbado por la especulación inmo-
biliaria, donde la compraventa de propiedades no responde a 
una necesidad habitacional, sino a la búsqueda de ganancias rá-
pidas, inflando los precios del suelo y de la vivienda y haciendo 
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imposible el acceso a una vivienda digna para amplios sectores 
de la población, incluso para la clase media. 

La ubicación de la vivienda tiene una correlación directa 
con el acceso a oportunidades. Residir en la periferia implica 
mayores tiempos y costos de traslado hacia los lugares de em-
pleo, educación de calidad y servicios de salud especializados. 
Esto no solo genera una carga económica adicional para las fa-
milias, sino que también limita su acceso a una mejor calidad 
de vida y a la movilidad social.  

Los riesgos ambientales son otra preocupación crítica en 
los asentamientos precarios, que a menudo se localizan en zonas 
de alto riesgo como laderas inestables, riberas de ríos o cerca de 
zonas industriales contaminantes, exponiendo a sus habitantes 
a inundaciones, deslizamientos de tierra y enfermedades respi-
ratorias o gastrointestinales. 

En contraste, algunas comparaciones internacionales de-
muestran el éxito de políticas habitacionales que priorizan la in-
tegración urbana, la participación ciudadana y la promoción de 
vivienda de alquiler asequible. Países europeos, por ejemplo, 
han implementado modelos de vivienda social que combinan 
subsidios, regulación del mercado y oferta pública de vivienda 
para asegurar el acceso a diversos segmentos de la población.  

Para México, esto sugiere la necesidad de propuestas de 
mejora que incluyan una planeación urbana integral, la inver-
sión en infraestructura y servicios en asentamientos existentes, 
el fomento de la vivienda en alquiler social, y la regulación del 
mercado del suelo para frenar la especulación. 

Finalmente, la relación entre vivienda, salud mental y 
cohesión social es innegable. La inseguridad habitacional, el 
hacinamiento y la falta de un entorno estable generan estrés 
crónico, ansiedad y depresión, especialmente en niños y mu-
jeres. La vivienda digna no es solo un refugio físico, sino un 
pilar fundamental para el bienestar psicológico, la estabilidad 
familiar y el desarrollo de comunidades cohesionadas que 
pueden servir como redes de apoyo. La falta de acceso a ella 
perpetúa la desigualdad y compromete el desarrollo humano 
integral. 
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El ciclo perpetuo de la desigualdad 
Falta de oportunidades. Causa y consecuencia de la desigual-
dad. 

Ciclo perpetuo. Difícil de romper sin intervención. 
Interrelaciones. Entre diferentes dimensiones sociales. 
Barreras estructurales. Limitan el desarrollo social. 
La falta de oportunidades es tanto causa como conse-

cuencia de esta desigualdad, creando un ciclo perpetuo que es 
difícil de romper. 
 
Hacia un enfoque integral 
Abordar los complejos problemas de la desigualdad, que se ma-
nifestaron como un ciclo perpetuo en la tarjeta anterior, exige 
un enfoque integral y multidimensional. No basta con atacar di-
mensiones aisladas; es crucial considerar las intrincadas interre-
laciones entre los factores económicos, sociales, culturales y 
políticos que perpetúan la inequidad. Un enfoque fragmentado 
es ineficaz porque las desventajas en un área, como la educa-
ción, a menudo exacerban las barreras en otras, como el empleo 
o la salud, creando círculos viciosos difíciles de romper. 

La desigualdad no es un fenómeno monolítico, sino una 
red de disparidades interconectadas. Por ejemplo, la falta de ac-
ceso a una educación de calidad en comunidades marginadas 
no solo limita las oportunidades laborales, sino que también im-
pacta la salud pública, la participación cívica y la capacidad de 
agencia de los individuos. De manera similar, la discriminación 
racial o de género puede amplificar las desventajas económicas 
y sociales, creando un «castigo interseccional» que exige res-
puestas holísticas. 

Análisis integral. Considerar todas las dimensiones. 
Políticas de inclusión. Promover equidad y justicia. 
Compromiso colectivo. Reducir la desigualdad. 
Para desarrollar un enfoque verdaderamente integral, es 

fundamental adoptar marcos teóricos que reconozcan estas 
complejidades, como la teoría de la interseccionalidad, el enfo-
que de capacidades de Amartya Sen o los derechos humanos. 
Estos marcos guían la formulación de políticas públicas que bus-
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can no solo mitigar los síntomas, sino atacar las causas estruc-
turales de la desigualdad. 
 
Dimensiones clave y propuestas de políticas: 

• Educación: Inversión en infraestructura educativa en 
zonas rurales y urbanas marginales, programas de becas 
basados en necesidad, y currículo que fomenten el pensa-
miento crítico y la equidad de género. 

• Salud: Acceso universal a servicios de salud de calidad, 
incluyendo salud mental y reproductiva, con enfoque en 
la prevención y la atención primaria. 

• Empleo y economía: Promoción de empleos decentes, sa-
larios justos, capacitación laboral continua, y apoyo a pe-
queños y medianos emprendimientos, especialmente en 
grupos subrepresentados. 

• Justicia y derechos humanos: Fortalecimiento del Estado 
de derecho, erradicación de la discriminación sistémica y 
protección de los derechos de minorías y grupos vulnera-
bles. 

 
El éxito de un enfoque integral depende de la colaboración de 
múltiples actores: el gobierno, como ente regulador y proveedor 
de servicios; la sociedad civil, como voz de las comunidades y 
vigilante de los derechos; el sector privado, como generador de 
empleo e innovador social; y la academia, como productora de 
conocimiento y evaluadora de impacto. La participación ciuda-
dana y comunitaria es vital, asegurando que las soluciones res-
pondan a las necesidades reales y promuevan la apropiación 
local de los programas. 

Medir el progreso requiere indicadores y métricas ro-
bustas, más allá del PIB. Es necesario incluir métricas de bienes-
tar social, acceso a servicios básicos, reducción de brechas de 
género y etnia, y participación cívica. Evaluar estos indicadores 
de manera periódica permite ajustar las políticas y asegurar su 
efectividad. Sin embargo, la implementación enfrenta desafíos 
como la falta de voluntad política, la fragmentación institucional 
y la escasez de recursos. Países como Costa Rica, con su fuerte 
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inversión social, o los estados nórdicos, con sus robustos siste-
mas de bienestar, ofrecen ejemplos inspiradores de cómo una 
visión integral puede llevar a una significativa reducción de la 
desigualdad. 
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El sorprendente triunfo electoral de Mamdani no es un 
evento aislado, sino la culminación de una década de cre-
ciente descontento social y reconfiguración política que 

ha sacudido los cimientos de numerosas democracias occiden-
tales y del Sur Global. En un momento donde las narrativas do-
minantes proclamaban el irremediable declive de la 
socialdemocracia y la inevitable ascensión de populismos de de-
recha, la victoria de Mamdani emerge como un desafío contun-
dente a este consenso. Representa una refutación práctica a la 
idea de que la izquierda no puede movilizarse efectivamente 
ante los desafíos económicos y sociales contemporáneos, de-
mostrando una capacidad renovada para articular un proyecto 
político viable y mayoritario. 

Esta victoria particular se gestó en un contexto electoral 
marcado por la polarización y una participación sin preceden-
tes, donde diversas fuerzas progresistas —desde movimientos 
sociales urbanos hasta sindicatos y colectivos juveniles— logra-
ron trascender sus diferencias ideológicas históricas para con-
verger en una plataforma común. La campaña de Mamdani 
supo capitalizar la frustración con las élites tradicionales, la de-
sigualdad creciente y la percepción de un Estado distante, arti-
culando un mensaje de esperanza y cambio radical que resonó 
profundamente. Su enfoque en políticas redistributivas, justicia 

¿Una ruta para los demócratas  
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social y soberanía nacional, en contraste con las soluciones neo-
liberales fallidas, no solo energizó a su base, sino que también 
atrajo a segmentos de votantes desencantados con el statu quo, 
marcando un punto de inflexión histórico en la estrategia polí-
tica de la izquierda. 

Las implicaciones geopolíticas de este triunfo son vastas 
y aún se están desvelando. Al desafiar los modelos hegemónicos 
y proponer alternativas audaces, el «modelo Mamdani» plantea 
interrogantes cruciales sobre la capacidad de la izquierda global 
para replicar este éxito en otras latitudes. ¿Es esta victoria el 
preámbulo de una nueva ola de gobiernos progresistas, o un 
caso atípico arraigado en condiciones locales específicas? Su re-
verberación en el escenario internacional podría inspirar movi-
mientos similares, redefiniendo las alianzas geopolíticas y las 
dinámicas de poder en un mundo ya volátil, y forzando a los 
actores globales a reconsiderar sus enfoques frente a la gober-
nanza y el desarrollo. 
 
El contexto del triunfo: cuando lo impensable se hace realidad 
La victoria de Mamdani no surgió del vacío. Se gestó en un te-
rreno fértil de desencanto con el establishment político, creciente 
desigualdad económica y una clase trabajadora que se sentía 
abandonada por las élites tradicionales. Su campaña supo leer 
el momento histórico con precisión quirúrgica. 

El panorama político previo a la elección estaba marcado 
por una fragmentación ideológica sin precedentes y la erosión 
de la confianza en los partidos tradicionales. Años de políticas 
neoliberales habían profundizado la brecha entre ricos y pobres, 
mientras que la corrupción endémica y la ineficacia guberna-
mental generaban un hartazgo generalizado. Las crisis econó-
micas cíclicas, la precarización laboral exacerbada por la 
globalización y la falta de acceso a servicios básicos para am-
plios sectores de la población, crearon un terreno fértil para un 
mensaje radical de cambio. 

Lo que distingue este triunfo es su capacidad para arti-
cular una alternativa coherente al neoliberalismo sin caer en las 
tentaciones del autoritarismo populista. A diferencia de intentos 
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previos de la izquierda, que a menudo sucumbieron a la pola-
rización o no lograron trascender sus bases tradicionales, Mam-
dani construyó una coalición verdaderamente amplia. Logró 
unir a sectores progresistas urbanos (activistas, intelectuales, jó-
venes movilizados) con comunidades rurales tradicionales y 
sindicatos históricamente divididos, un logro que parecía im-
posible en el actual clima de polarización. Esto se consiguió a 
través de un diálogo constante y un reconocimiento de las dis-
tintas realidades y demandas, construyendo puentes donde 
otros solo veían muros. 

Las estrategias de campaña de Mamdani fueron innova-
doras. Combinó movilizaciones masivas en la calle con una pre-
sencia digital sofisticada, utilizando las redes sociales no solo 
para difundir su mensaje, sino para generar un diálogo partici-
pativo y contrarrestar la desinformación. Se centró en propues-
tas concretas y viables, lejos de promesas vacías, lo que generó 
credibilidad. Sus oponentes, por otro lado, cometieron errores 
cruciales al subestimar la profundidad del descontento, afe-
rrarse a discursos elitistas y no ofrecer alternativas creíbles a la 
crisis. Muchos optaron por demonizar a Mamdani, lo que para-
dójicamente, reforzó su imagen de outsider y defensor del pue-
blo. 

El papel de los medios tradicionales fue complejo; si 
bien algunos intentaron deslegitimar su movimiento, la cam-
paña de Mamdani aprovechó la descentralización de la infor-
mación para comunicar directamente con los votantes, usando 
plataformas alternativas y una red de voluntarios digitales. Así, 
Mamdani demostró que la izquierda puede aprender de sus 
fracasos pasados y adaptar sus estrategias a un nuevo siglo, 
forjando una victoria basada en la unidad, la innovación y una 
profunda conexión con las necesidades reales de la gente, evi-
tando la retórica divisoria que caracteriza a muchos líderes au-
toritarios. 
 
Los pilares del modelo Mamdani 
Sanidad universal. Sistema público robusto con acceso garan-
tizado. 
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Educación gratuita. Desde preescolar hasta universidad 
sin costo. 

Vivienda digna. Programa masivo de construcción pú-
blica. 

Transición verde. Inversión en empleos sostenibles de 
calidad. 

Estos cuatro pilares no son propuestas aisladas, sino 
componentes de un proyecto integral que reimagina el contrato 
social. La clave está en su financiamiento transparente mediante 
reforma fiscal progresiva y la creación de un nuevo pacto entre 
Estado, mercado y sociedad civil. 
 
El desafío estadounidense: elecciones intermedias en 2026 
Las elecciones intermedias de noviembre de 2026 representan 
una oportunidad histórica para el Partido Demócrata. Con la 
administración Trump enfrentando las consecuencias de sus 
políticas más radicales, existe una ventana para presentar una 
alternativa genuina que vaya más allá del centrismo tradicio-
nal que ha fracasado en capturar la imaginación del electo-
rado. 

El modelo Mamdani ofrece un marco conceptual y prác-
tico: políticas socialistas que mejoran materialmente la vida de 
las personas, especialmente en estados clave del Rust Belt y co-
munidades rurales que han virado hacia el populismo de dere-
cha por desesperación económica. La pregunta no es si estas 
políticas son populares —las encuestas muestran apoyo mayo-
ritario— sino si los demócratas tendrán el coraje de adoptarlas. 

La administración Trump, con sus políticas de recortes 
fiscales para los más ricos, desregulación ambiental y constante 
asedio a las instituciones democráticas, ha dejado un legado de 
creciente desigualdad, polarización y desconfianza en el sis-
tema. Sus promesas de revitalización económica para la clase 
trabajadora, especialmente en las antiguas zonas industriales 
del Rust Belt, resultaron ser en gran medida vacías, exacerbando 
el sentimiento de abandono entre estas comunidades. Este telón 
de fondo de políticas fallidas crea un vacío ideológico y una 
frustración que los demócratas podrían capitalizar. 
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Las elecciones intermedias de 2026 son cruciales no solo 
porque determinarán el control del Congreso, sino porque ser-
virán como un referéndum sobre la dirección futura del país y 
la viabilidad de una agenda progresista. En estados como Mi-
chigan, Pensilvania y Wisconsin, las condiciones económicas y 
sociales son precarias. Años de desindustrialización, la fuga de 
capitales y la falta de inversión en infraestructura y servicios 
públicos han erosionado el tejido social. La crisis de los opioides, 
la escasez de empleos bien remunerados y el deterioro de los 
sistemas de salud y educación pública son realidades cotidianas 
que impulsan un descontento profundo. 

Las comunidades rurales, a menudo ignoradas por los 
programas y discursos de ambos partidos, han sufrido despro-
porcionadamente. El cierre de hospitales rurales, la falta de ac-
ceso a banda ancha de alta velocidad y la disminución de 
oportunidades laborales han profundizado una sensación de 
aislamiento y desesperanza. El modelo Mamdani, con sus pila-
res de sanidad universal, educación gratuita, vivienda digna y 
transición verde, ofrece soluciones tangibles a estos problemas 
arraigados. Políticas como la inversión en infraestructuras de 
energía renovable, la garantía de empleos verdes de calidad y 
la expansión del acceso a servicios esenciales resonarían pro-
fundamente en estas regiones, ofreciendo un camino concreto 
hacia la prosperidad y la estabilidad. 

Contrario a la narrativa conservadora, numerosas en-
cuestas y estudios de opinión pública, incluso en estados tradi-
cionalmente conservadores, demuestran un apoyo mayoritario 
a políticas progresistas como la atención médica universal, el 
aumento del salario mínimo, la inversión en energías renovables 
y la gratuidad de la educación superior. Sin embargo, el princi-
pal obstáculo para la adopción de estas políticas no reside en su 
impopularidad, sino en la resistencia interna del propio Partido 
Demócrata. Las presiones de los donantes corporativos, el arrai-
gado centrismo de la dirigencia y el temor a ser percibidos como 
demasiado radicales a menudo impiden que el partido abrace 
plenamente una agenda que podría movilizar a su base y atraer 
a votantes desencantados. 
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Este momento político actual presenta una oportunidad 
sin precedentes. La polarización extrema, el fracaso de las solu-
ciones neoliberales y el clamor por un cambio estructural abren 
la puerta a una plataforma audaz. Los demócratas tienen la po-
sibilidad de redefinir su imagen y su propósito, presentándose 
no solo como la alternativa al extremismo, sino como el partido 
que está dispuesto a luchar por una economía justa y una socie-
dad equitativa para todos los estadounidenses, recuperando así 
la confianza de aquellos que se sienten olvidados por el sistema. 
 
Lecciones para la estrategia demócrata en 2028 
Narrativa clara y directa. Abandonar el lenguaje tecnócrata y 
hablar el lenguaje de las necesidades concretas de la gente. 
Mamdani ganó explicando, de manera sencilla y convincente, 
cómo sus políticas pondrían dinero directamente en los bolsillos 
de la gente trabajadora, mejorarían su acceso a la salud y garan-
tizarían un futuro para sus hijos. 

En contraste, muchas campañas demócratas han caído 
en la trampa de la jerga política y las complejidades de las polí-
ticas, fallando en comunicar los beneficios tangibles para el vo-
tante promedio. Por ejemplo, en lugar de explicar los matices de 
una reforma fiscal, la narrativa de Mamdani se centró en cómo 
esa reforma se traduciría en una reducción de los gastos cotidia-
nos o un aumento de los ingresos disponibles para las familias.  

Para el contexto estadounidense, esto significa traducir 
propuestas como infraestructura, energía limpia o atención mé-
dica en términos de empleos locales bien remunerados, facturas 
de servicios públicos más bajas y acceso garantizado a médicos 
y medicamentos. Los errores históricos de la izquierda estadou-
nidense a menudo radican en asumir que la corrección intelec-
tual de una política es suficiente sin una conexión emocional o 
material clara con la vida de las personas. La clave es la reso-
nancia emocional: ¿cómo mejora esto TU vida? El papel de los 
medios y las redes sociales es crucial aquí, ya que requieren 
mensajes concisos, visuales y emocionalmente potentes que se 
puedan difundir fácilmente. La organización de base debe em-
poderar a los activistas para que compartan estas narrativas cla-
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ras en sus propias comunidades, usando ejemplos personales y 
locales que refuercen el mensaje. 
 
Coalición amplia sin condescendencia 
Construir puentes entre sectores diversos de la población, urbanos 
y rurales, minorías y mayoría, sin patronizar a ninguno. Mamdani 
entendió que votantes rurales y urbanos a menudo comparten 
más intereses materiales, como el acceso a servicios de salud, la 
lucha contra la precariedad laboral o la educación de calidad, de 
lo que la política identitaria o la polarización cultural sugiere. 

Campañas demócratas pasadas a menudo han sido cri-
ticadas por enfocarse demasiado en demografías específicas o 
por alienar a segmentos de la clase trabajadora con un tono per-
cibido como elitista o condescendiente. Mamdani logró unificar 
a trabajadores industriales, pequeños agricultores y comunida-
des urbanas marginadas bajo una bandera común de justicia 
económica, reconociendo sus agravios compartidos contra el 
poder corporativo y la desigualdad sistémica.  

En EE. UU., esto implica desafiar la narrativa de que la 
izquierda solo se preocupa por las ciudades costeras o la acade-
mia. Significa hablar directamente a los votantes del Rust Belt 
sobre empleos, a los agricultores sobre monopolios agrícolas y 
precios justos, y a las comunidades rurales sobre la crisis de 
opioides y la falta de acceso médico. La izquierda estadouni-
dense ha luchado históricamente por mantener una coalición de 
clase trabajadora unida, permitiendo que las divisiones cultu-
rales y raciales la fragmenten. El éxito depende de destacar las 
ventajas universales de las políticas progresistas, mostrando 
cómo benefician a todos, sin importar su origen. Los medios de 
comunicación locales y las redes sociales pueden ser herramien-
tas poderosas para amplificar voces de distintas comunidades, 
mientras que la organización de base debe facilitar diálogos in-
tercomunitarios y la identificación de líderes locales que puedan 
ser puentes entre estos grupos. 
 
Propuestas concretas, no abstractas 
Proponer programas y políticas específicas y fácilmente com-
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prensibles, como Medicare for All, el Green New Deal o la vi-
vienda pública, en lugar de promesas vagas de «mejorar la eco-
nomía» o «fortalecer la clase media». Mamdani no temió 
proponer soluciones audaces y claras que podían defenderse 
frente a los ataques de la derecha con evidencia empírica y tes-
timonios de cómo mejorarían la vida de la gente. 

Demasiadas veces, los demócratas han respondido a los 
ataques republicanos con incrementalismo o retrocediendo en 
sus propias posiciones, lo que les hace parecer indecisos o débi-
les. Por ejemplo, Mamdani no propuso «arreglar» el sistema de 
salud, sino reemplazarlo por uno universal, argumentando que 
solo una solución integral resolvería los problemas fundamen-
tales.  

En el contexto estadounidense, esto significa dejar de 
lado el miedo a ser tildado de «radical» y abrazar propuestas 
como la condonación de la deuda estudiantil, la educación su-
perior gratuita o la expansión masiva de la energía renovable 
como soluciones directas a problemas apremiantes. La izquierda 
estadounidense, en su afán de ser pragmática, a menudo ha ab-
dicado de propuestas transformadoras, dejando el campo libre 
para que la derecha defina el debate.  

Casos de éxito, como el apoyo popular al aumento del 
salario mínimo, demuestran que las propuestas audaces, 
cuando se enmarcan correctamente, pueden ganar. La implica-
ción para los candidatos es clara: ser valientes con las políticas 
y ser intransigentes en su defensa. Los medios y las redes socia-
les son plataformas clave para educar al público sobre los deta-
lles de estas políticas de manera accesible, utilizando gráficos y 
datos fáciles de digerir. La organización de base debe movilizar 
a la gente en torno a demandas políticas específicas, creando 
presión desde abajo hacia arriba y demostrando el apoyo popu-
lar a estas soluciones. 
 
El populismo de derecha: anatomía de la amenaza Trump 
El fenómeno Trump no es simplemente personalismo político. 
Representa una articulación coherente del descontento de sec-
tores que se sienten excluidos de los beneficios de la globaliza-
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ción. Su genio político radica en canalizar resentimientos legíti-
mos hacia chivos expiatorios. 

Trump ha construido un movimiento que combina na-
cionalismo económico, nativismo cultural y desregulación cor-
porativa. Esta combinación aparentemente contradictoria 
funciona porque habla a emociones viscerales mientras sirve a 
intereses empresariales. 

Para derrotarlo en 2028, no basta con señalar sus contra-
dicciones. Es necesario ofrecer una alternativa que aborde las 
causas materiales del descontento que él explota con tanta efi-
cacia. 
 
Estados clave: dónde se decidirá el futuro 
Pennsylvania. Desindustrialización y crisis de opioides crean 
terreno fértil para políticas de inversión pública masiva. 

Wisconsin. Sector agrícola en crisis necesita alternativa 
a los aranceles caóticos de Trump. 

Michigan. Renacimiento manufacturero verde puede 
reconquistar a votantes perdidos. 

Arizona. Crecimiento demográfico y crisis climática fa-
vorecen agenda progresista. 

Estos cuatro estados, junto con Georgia y Nevada, serán 
los campos de batalla donde se determinará si el modelo socia-
lista democrático puede convertirse en proyecto electoral gana-
dor. Las 2026 intermedias servirán como prueba de concepto. 
 
Los obstáculos: no será un camino fácil 
Resistencia del establishment demócrata. Los sectores más mo-
derados del partido temen que un giro izquierdista aleje a vo-
tantes centristas y perjudique sus propias posiciones de poder. 
Esta tensión interna ha manifestado históricamente en la falta 
de apoyo o incluso la activa obstrucción a candidatos progre-
sistas, a menudo desviando recursos cruciales a campañas más 
seguras o a sus propios aliados. Ejemplos como las primarias 
de 2016 y 2020 muestran cómo figuras del establishment, moti-
vadas por la preservación de su hegemonía y una visión ideo-
lógica más conservadora, pueden socavar movimientos de base 
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antes de que puedan probarse en una elección general. Su prin-
cipal motivación es mantener la coalición demócrata amplia, in-
cluso si eso significa diluir las propuestas más transformadoras. 

La máquina propagandística republicana. Fox News y 
el vasto ecosistema mediático conservador (radio, blogs, redes 
sociales, think tanks) ya están preparando una narrativa agresiva 
que demoniza cualquier propuesta de «socialismo democrático» 
como extremista y ajena a los valores estadounidenses.  

Sus estrategias incluyen la descontextualización de de-
claraciones, la invención de términos peyorativos, la amplifica-
ción de casos aislados y la creación de miedo sobre un supuesto 
«estado comunista» o la «abolición del capitalismo». Han ata-
cado sistemáticamente políticas progresistas como la atención 
médica universal o el Green New Deal, presentando sus costos 
de forma exagerada y sus beneficios de forma distorsionada. La 
guerra de relatos será brutal y requerirá una contrapolarización 
efectiva, construyendo canales de comunicación propios y di-
rectos con la ciudadanía, así como entrenar a los candidatos 
para desmantelar estas narrativas en tiempo real. 

Financiamiento y recursos. Las grandes corporaciones, 
Wall Street y los lobbys de industrias como la farmacéutica, los 
combustibles fósiles y el sector financiero no financiarán a can-
didatos o movimientos que amenacen sus intereses económicos 
o regulatorios. Estos actores han canalizado miles de millones 
en campañas y grupos de presión para proteger el statu quo. La 
dependencia de grandes donantes fuerza a los candidatos a mo-
derar sus plataformas o a evitar temas que puedan ofender a 
estas élites. Por tanto, será imperativo construir una infraestruc-
tura de pequeñas donaciones a escala masiva, siguiendo mode-
los exitosos como los vistos en las campañas de Bernie Sanders 
o en la capacidad de organizaciones como ActBlue para demo-
cratizar el financiamiento. Esto no solo proporciona fondos, sino 
que también crea un ejército de donantes comprometidos y una 
base electoral más movilizada. 

Además de estos desafíos, existen otros obstáculos sis-
témicos profundamente arraigados en el proceso electoral. La 
supresión del voto, que incluye leyes de identificación electoral 
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estrictas, purgas de votantes, reducción de lugares de votación 
y el cierre de registros, afecta desproporcionadamente a comu-
nidades de bajos ingresos y minorías, que a menudo son la base 
de apoyo de los movimientos progresistas.  

El gerrymandering, la manipulación de los distritos elec-
torales para favorecer a un partido sobre otro, permite a mino-
rías de votantes controlar mayorías legislativas, haciendo que 
el voto popular tenga menos peso. La influencia desmedida del 
dinero corporativo a través de los grupos de presión y los co-
mités de acción política (PAC) permea todos los niveles de go-
bierno, asegurando que las legislaciones protejan los intereses 
económicos de las élites por encima de las necesidades de la ma-
yoría. 

Superar estos obstáculos requerirá una estrategia multi-
facética y profundamente contextualizada. Inspirándose en el 
modelo de Mahmood Mamdani, que enfatiza la necesidad de 
comprender las contradicciones históricas y las formaciones po-
líticas específicas de cada contexto, los movimientos progresis-
tas deberán ir más allá de la mera agenda política.  

Esto implica construir poder desde la base, movilizando 
a las comunidades en torno a sus necesidades inmediatas y 
creando una hegemonía cultural que desafíe las narrativas do-
minantes. La educación política, la organización comunitaria 
persistente y la creación de alianzas amplias, incluso con secto-
res inesperados, serán claves para desmantelar las estructuras 
de resistencia, contrarrestar la propaganda y construir un eco-
sistema de financiamiento alternativo. La victoria no será solo 
en las urnas, sino en la capacidad de transformar las condiciones 
materiales y subjetivas de la sociedad. 
 
Hacia 2028: la batalla decisiva por el alma de América 
Si los demócratas logran capitalizar el modelo Mamdani en las 
intermedias de 2026, recuperando al menos una cámara del 
Congreso con una agenda socialista clara, el escenario para 2028 
cambiará radicalmente. No se trataría de una elección entre dos 
versiones del establishment, sino de un verdadero referéndum 
sobre el futuro económico del país. 
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2026: prueba de concepto. Las intermedias demuestran 
que las políticas progresistas ganan elecciones. 

2027: consolidación. Implementación de victorias legis-
lativas que mejoran vidas tangiblemente. 

2028: transformación. Elección presidencial ofrece man-
dato para cambio sistémico profundo. 

El éxito de Mamdani demuestra que el socialismo de-
mocrático no es fantasía utópica sino proyecto político viable. 
La pregunta es si Estados Unidos está listo para su propia gran 
apuesta roja. 
 
Visión prospectiva: el momento de la verdad 
Debemos estar claros de que la victoria de Mamdani no garan-
tiza nada, pero sí demuestra algo crucial: existe un camino elec-
toral para la izquierda que no pasa por el centrismo cobarde ni 
por el sectarismo estéril. Un camino que reconoce que las per-
sonas votan por sus intereses materiales cuando estos se pre-
sentan de forma clara y creíble. 

Para los demócratas estadounidenses, las elecciones de 
2026 y 2028 no son simples contiendas electorales. Son una opor-
tunidad histórica para redefinir qué significa ser de izquierda 
en el siglo XXI y demostrar que el socialismo democrático puede 
derrotar al fascismo populista en su propio terreno. 

Las implicaciones de esta «apuesta roja» trascienden las 
fronteras estadounidenses. A nivel global, la emergencia de un 
movimiento socialista democrático viable en el corazón del ca-
pitalismo mundial podría reconfigurar el panorama político. 
Serviría como un contrapeso narrativo poderoso a la hegemonía 
neoliberal y a la falacia de que «no hay alternativa», ofreciendo 
inspiración y un modelo estratégico para movimientos de iz-
quierda en Europa, América Latina y otras regiones. Podríamos 
ver un resurgimiento del debate ideológico y una revitalización 
de partidos progresistas que habían sido marginados o forzados 
al centrismo. 

Este momento es único en la historia, diferenciándose 
de las transformaciones post-Gran Depresión o las oleadas so-
cialdemócratas de posguerra. En el presente, las condiciones se 
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entrelazan de manera singular: una desigualdad económica sin 
precedentes, la amenaza existencial de la crisis climática, la fra-
gilidad de las instituciones democráticas ante el avance del au-
toritarismo y la polarización cultural, y una pandemia global 
que expuso las profundas deficiencias de los sistemas de salud 
y seguridad social. El modelo Mamdani capitaliza una profunda 
desilusión con el statu quo, transformando la ansiedad econó-
mica en una demanda cohesionada por cambios sistémicos. 

Los movimientos de izquierda en otros países pueden 
extraer lecciones valiosas: la primacía de las propuestas mate-
riales concretas sobre la retórica abstracta, la necesidad de cons-
truir coaliciones amplias que trasciendan divisiones identitarias 
en torno a un programa económico común, y una comunicación 
efectiva que desmienta mitos sobre el socialismo y lo presente 
como una solución pragmática a problemas reales. Sin embargo, 
los riesgos son igualmente palpables. La respuesta de las élites 
económicas y políticas, tanto a nivel nacional como internacio-
nal, será feroz. 

El modelo podría enfrentar boicots económicos, campa-
ñas de desinformación masivas y sabotaje institucional. La im-
plementación práctica de políticas socialistas en una economía 
global interconectada presenta desafíos complejos, desde la ges-
tión de la deuda hasta la negociación de tratados comerciales 
que no socaven las nuevas políticas sociales. 

Un giro hacia la izquierda en Estados Unidos tendría ra-
mificaciones profundas para el orden geopolítico global. Podría 
significar una reorientación de la política exterior estadouni-
dense, priorizando la cooperación multilateral, la justicia climá-
tica y los derechos humanos sobre el intervencionismo militar 
y la promoción acrítica del libre mercado. Esto podría generar 
nuevas alianzas y tensiones con socios tradicionales, y alterar el 
equilibrio de poder global, abriendo espacios para una diplo-
macia más constructiva en conflictos internacionales y una 
mayor presión sobre regímenes autoritarios, pero desde una 
perspectiva de respeto a la soberanía y la autodeterminación. 

La gran apuesta roja de Mamdani, entonces, es más que 
una victoria electoral; es un experimento audaz en la posibilidad 
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de una democracia renovada y una justicia social robusta en el 
siglo XXI. Es un llamado a la acción para aquellos que creen que 
un mundo más equitativo y sostenible no es solo un sueño, sino 
un proyecto político tangible. La pregunta final no es solo si 
otros tendrán el coraje de igualar la apuesta, sino si la sociedad 
global está preparada para el profundo reajuste de valores y es-
tructuras que esta apuesta implica para el futuro de la humani-
dad. 
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De las acusaciones sobre Jeffrey Epstein a la traición del 
principio «America First», una facción del movimiento 
que llevó a Trump al poder ahora cuestiona pública-

mente sus decisiones y nombramientos políticos. El movimiento 
Make America Great Again (MAGA) surgió como una fuerza po-
lítica poderosa en 2016, unificando a millones de votantes bajo 
una bandera de nacionalismo económico, conservadurismo so-
cial y escepticismo hacia el establishment. Su promesa central era 
la de «Estados Unidos primero», priorizando los intereses na-
cionales en política exterior y economía. Sin embargo, en los úl-
timos tiempos, las fisuras internas han comenzado a emerger, 
desafiando la aparente unidad monolítica que caracterizó a la 
base de apoyo de Donald Trump. 
 
Tensiones internas y críticas crecientes 
Las críticas dentro del propio movimiento MAGA se han intensi-
ficado significativamente. Uno de los puntos más polémicos ha 
sido la controversia en torno a Jeffrey Epstein y las conexiones 
de figuras prominentes con su red, generando desconfianza 
sobre la integridad de algunos aliados de Trump. Asimismo, el 
principio fundamental de «America First» ha sido puesto en tela 
de juicio por algunos, quienes argumentan que ciertas decisio-
nes de política exterior o nombramientos clave no reflejan ade-

El movimiento MAGA se rebela 
contra Trump



cuadamente los valores y prioridades originales del movi-
miento. Figuras mediáticas influyentes, así como ciertos legis-
ladores alineados con el movimiento, han alzado la voz, 
expresando su descontento con la dirección actual. 
 
Ejemplos concretos y cronología reciente 
Entre los ejemplos más citados de esta disidencia interna se en-
cuentran los desacuerdos sobre el manejo de la financiación de 
ciertos conflictos internacionales, que algunos consideran una 
desviación del aislacionismo pragmático promovido por «Ame-
rica First». Además, la elección de candidatos o el respaldo a fi-
guras políticas percibidas como «globalistas» o «parte del 
pantano» de Washington ha provocado una considerable fric-
ción. Una cronología de eventos recientes, que incluye votacio-
nes clave en el Congreso y declaraciones públicas de críticos 
internos, revela un patrón de creciente escrutinio y desilusión. 
 
Impacto en la base electoral y perspectivas futuras 
Este resurgimiento de la disidencia no es un fenómeno menor; 
tiene profundas implicaciones para la base electoral de Donald 
Trump y el futuro del Partido Republicano. La fragmentación 
interna podría diluir el entusiasmo de los votantes más leales, 
complicando la movilización y la cohesión de la campaña. Com-
prender estas dinámicas internas es crucial para analizar el pa-
norama político actual. Esta presentación explorará a fondo las 
causas de esta rebelión, analizará las figuras clave involucradas 
y evaluará el impacto potencial en las próximas elecciones y el 
legado del movimiento MAGA. 
 
Las fracturas internas del movimiento 
El conflicto emergente y la desunión subyacente. El movi-
miento MAGA, que una vez fue percibido como una fuerza polí-
tica unificada y monolítica, ha comenzado a mostrar profundas 
grietas internas. Su fuerza original residía en una base de vo-
tantes fervorosamente leales y una retórica populista que pro-
metía desafiar al establishment. Sin embargo, lo que antes era una 
adhesión casi incondicional, ahora se manifiesta en un descon-
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tento palpable. Figuras prominentes que alguna vez fueron pi-
lares del universo MAGA, desde influyentes personalidades me-
diáticas hasta legisladores clave, han alzado la voz, expresando 
su frustración y crítica abierta hacia decisiones recientes de Do-
nald Trump. 

Estas disidencias no son meras riñas superficiales; reve-
lan tensiones profundas sobre la dirección ideológica y estraté-
gica futura del movimiento. La rebelión interna plantea serios 
interrogantes sobre la durabilidad de la lealtad que caracteri-
zaba a sus seguidores más acérrimos y el futuro de la coalición 
conservadora. El surgimiento de diferentes facciones, cada una 
con su propia interpretación de los principios fundacionales del 
MAGA, amenaza con diluir su poder de movilización y su cohe-
rencia política. 

Algunos argumentan que el movimiento ha evolucio-
nado más allá de la figura de Trump, mientras que otros temen 
que las desviaciones de los principios originales lo condenen a 
la irrelevancia. Esta dialéctica interna ha generado un clima de 
incertidumbre y ha puesto en tela de juicio la capacidad del 
MAGA para mantener su influencia a largo plazo. 
 
Puntos de controversia y ejemplos concretos 

• Nombramientos cuestionados por su falta de alineación 
con «America First»: La designación de individuos perci-
bidos como globalistas o cercanos al establishment tradi-
cional de Washington ha sido una fuente constante de 
fricción. Sectores de la base MAGA esperaban un desman-
telamiento total de la élite política, y la elección de figuras 
con un historial más moderado o incluso neoconservador 
ha generado acusaciones de traición a los ideales funda-
cionales. Por ejemplo, ciertos nombramientos en puestos 
clave de política exterior o económica han sido vistos 
como contrarios a una política exterior no intervencionista 
o a la protección de industrias nacionales. 

• Conexiones con figuras controvertidas del pasado: El 
caso de Jeffrey Epstein y las implicaciones de su red han 
resonado profundamente. Las conexiones pasadas de cier-
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tas figuras cercanas a Trump con Epstein, o la falta de una 
condena pública enérgica en algunos casos, han sembrado 
desconfianza. Este tema, junto con otras controversias 
sobre la integridad de algunos aliados, ha erosionado la 
percepción de que el movimiento está completamente 
«limpio» de influencias corruptas o inmorales. 

• Decisiones políticas percibidas como traición a los prin-
cipios fundacionales: Si bien «America First» fue el lema, 
algunas decisiones de política exterior, como el apoyo a 
ciertos conflictos internacionales o la aprobación de pa-
quetes de ayuda que no se alinean con una agenda de «no 
intervención», han provocado críticas. Internamente, hay 
quienes creen que estas acciones desvían recursos que de-
berían destinarse a problemas internos y contradicen la 
promesa de priorizar exclusivamente los intereses nacio-
nales sobre los compromisos globales. 

• Críticas sobre el círculo cercano de asesores: La influencia 
de ciertos asesores ha sido objeto de escrutinio. Se ha cues-
tionado si algunos miembros del círculo interno de Trump 
tienen sus propias agendas o si su lealtad al movimiento 
es genuina. La percepción de que estos asesores están fil-
trando información o empujando políticas que no reflejan 
la voluntad de la base ha alimentado la desconfianza y la 
división, generando demandas de limpieza interna. 

• Reacciones de la base: La reacción ha sido variada, desde 
la desilusión silenciosa de algunos votantes hasta la crítica 
abierta en foros en línea y mítines. Algunos leales acérri-
mos se mantienen firmes, atribuyendo las críticas a los 
«enemigos» de Trump, mientras que una facción creciente 
exige una rendición de cuentas, temiendo que el movi-
miento pierda su alma si no se corrige el rumbo. 

 
La sombra de Jeffrey Epstein. Uno de los temas más explosivos 
que alimenta la división interna es la reaparición de acusaciones 
relacionadas con Jeffrey Epstein. Sectores del movimiento MAGA 
cuestionan las conexiones pasadas y presentes con individuos 
vinculados al escándalo Epstein. 
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Esta controversia no es nueva, pero ha cobrado reno-
vada relevancia en el contexto de los nombramientos recientes. 
Los críticos dentro del movimiento argumentan que algunos 
de los elegidos para posiciones de poder tienen lazos cuestio-
nables que comprometen la integridad moral que dicen defen-
der. 

La cuestión trasciende lo anecdótico: representa un 
punto de inflexión sobre qué tipo de personas deben ocupar po-
siciones de poder en una administración que prometió «drenar 
el pantano» de Washington. 

¿Traición al principio «America First»? El lema «Ame-
rica First» fue la columna vertebral de la campaña presidencial 
de Donald Trump en 2016, una promesa de una nueva era en la 
política estadounidense. Este principio no era meramente un es-
logan, sino una filosofía que resonó profundamente con millo-
nes de votantes que se sentían olvidados por el establishment. Sin 
embargo, a lo largo de su administración y en la configuración 
actual de su movimiento, muchos de sus seguidores más leales 
han comenzado a cuestionar si se ha mantenido fiel a esta pro-
mesa fundacional. 
 
El compromiso original: raíces y promesas 
«America First» se articuló como un retorno a una política exte-
rior no intervencionista y una economía nacionalista. En 2016, 
este principio prometía desmantelar acuerdos comerciales con-
siderados perjudiciales para los trabajadores estadounidenses 
(como el TPP o el NAFTA), repatriar empleos industriales y prio-
rizar las necesidades de los ciudadanos de EE. UU. por encima 
de los intereses globales. Era una visión de un Estados Unidos 
fuerte y autosuficiente, libre de las cadenas de la globalización 
y las guerras lejanas. Se prometió una revisión drástica de las 
alianzas internacionales y una reducción del «patrocinio» a 
otros países, enfocándose en la reconstrucción interna y la pros-
peridad doméstica. Este enfoque contrastaba fuertemente con 
las políticas de gobiernos anteriores que a menudo favorecían 
tratados multilaterales y una fuerte presencia militar en el ex-
tranjero. 
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Las acusaciones de traición: ejemplos y contradicciones 
Los críticos dentro del movimiento MAGA, especialmente los más 
ideológicos, han señalado con preocupación nombramientos 
clave de personas con fuertes vínculos con las grandes corpora-
ciones multinacionales, Wall Street y el establishment político tra-
dicional de Washington. Esto incluye figuras que en el pasado 
habían promovido políticas de libre comercio o intervenciones 
militares, contradiciendo el mensaje populista y anti-establis-
hment de la campaña original. Por ejemplo, algunas designacio-
nes en el gabinete y en puestos de asesoría estratégica generaron 
alarma debido a sus antecedentes en empresas farmacéuticas 
globales, bancos de inversión o think tanks conservadores que 
apoyan la globalización.  

Estos nombramientos son vistos como una «repopula-
ción» del pantano que Trump prometió drenar. Además, algu-
nas decisiones como la continuación de ciertos acuerdos 
comerciales o la moderación en la retirada de tropas de algunas 
regiones, aunque justificadas por la administración como prag-
matismo, fueron percibidas por la base como una desviación de 
las promesas iniciales. 
 
La reacción de la base: desilusión y desafío 
La base más radical y purista del movimiento MAGA se siente 
profundamente traicionada. Para ellos, las figuras elegidas por 
Trump, a menudo vistas como globalistas o neoconservadores, 
representan exactamente lo que prometió combatir. Esta desi-
lusión se manifiesta en un creciente escepticismo y, en algunos 
casos, en una abierta hostilidad hacia ciertas decisiones y nom-
bramientos. Diferentes sectores de la base reaccionan de manera 
distinta: los nacionalistas económicos lamentan la continuidad 
de ciertos lazos comerciales, mientras que los aislacionistas se 
preocupan por la persistencia de compromisos militares.  

La cohesión del movimiento se ve comprometida a me-
dida que estas percepciones de traición alimentan facciones in-
ternas. La justificación de Trump, que a menudo se centra en 
«hacer tratos» o «la necesidad de experiencia», no siempre re-
suena con una base que esperaba una ruptura total con las viejas 
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formas. Este conflicto interno plantea serias preguntas sobre la 
dirección futura del movimiento y su capacidad para mantener 
un frente unido. 
 
Voces críticas dentro del movimiento 
Figuras influyentes dentro del ecosistema mediático conservador 
y líderes de opinión han comenzado a alzar la voz, marcando un 
cambio significativo. Personalidades que anteriormente defen-
dían cada decisión de Trump ahora utilizan sus plataformas de 
gran alcance para un escrutinio más profundo y abierto, abor-
dando temas desde la política económica hasta los nombramien-
tos clave y la dirección futura del movimiento. Estas críticas se 
manifiestan en una variedad de canales, generando un debate in-
terno que desafía la ortodoxia y la lealtad que una vez fueron in-
quebrantables. 
 
Comentaristas y figuras mediáticas 
Algunos de los principales comunicadores del movimiento han 
expresado decepción pública, arriesgando su propia credibili-
dad y bases de apoyo. Figuras como Tucker Carlson, a través 
de su podcast y publicaciones en X, ha criticado abiertamente 
el gasto gubernamental, la política exterior de intervencionismo 
y ciertos asesores que considera parte del establishment. Del 
mismo modo, Steve Bannon, en su programa War Room, ha 
cuestionado nombramientos y estrategias que percibe como un 
alejamiento de los principios populistas originales. Estos críticos 
enfrentan la acusación de traición por parte de los seguidores 
más leales, y en algunos casos, han visto consecuencias como la 
pérdida de plataformas principales o el ostracismo. 
 
Activistas de base y líderes locales 
Organizadores comunitarios y activistas de base que moviliza-
ron votantes en 2016 y 2020 ahora cuestionan si sus esfuerzos 
sirvieron para perpetuar el mismo sistema que querían derro-
car. Sus críticas se centran en la percepción de que el movi-
miento ha sido cooptado por intereses corporativos o por el 
establishment político tradicional. Voces en foros online, reunio-

Un nuevo orden mundial

233



nes comunitarias y redes sociales expresan su frustración por la 
falta de un cambio sistémico real y el retorno de figuras políticas 
con historiales opuestos a la agenda «America First». Este sector 
se siente particularmente traicionado, dado que invirtieron 
tiempo y energía personal en una causa que ahora ven des-
viarse, enfrentando a menudo un aislamiento social o político 
dentro de sus propias comunidades por expresar disidencia. 
 
Figuras del Congreso y exoficiales 
Incluso dentro del ala más conservadora del Congreso, algunas 
voces han empezado a discrepar, aunque de manera más cau-
telosa. Mientras que el apoyo público sigue siendo predomi-
nante, en privado o en votaciones específicas, se han observado 
signos de fisuras. Algunos exoficiales de la administración 
Trump también han publicado memorias o dado entrevistas 
donde detallan desacuerdos fundamentales, especialmente en 
política exterior y gestión interna. Estas críticas, aunque menos 
estridentes que las de los comentaristas mediáticos, tienen un 
impacto significativo al legitimar la disidencia y mostrar que la 
preocupación no se limita solo a los márgenes del movimiento. 
 
El dilema de la lealtad política: ¿lealtad al líder o a los princi-
pios? 
El movimiento MAGA enfrenta una pregunta existencial: ¿es un 
culto a la personalidad de Donald Trump o un movimiento 
ideológico con principios independientes? Esta división revela 
una tensión fundamental. Algunos seguidores defienden que la 
lealtad a Trump es absoluta, argumentando que solo él puede 
ejecutar la visión y que cualquier crítica debilita el frente unido. 
Para ellos, la figura de Trump encarna los principios del movi-
miento de tal manera que ambos se vuelven inseparables. Otros 
sostienen que los principios de «America First» trascienden a 
cualquier individuo, incluso a Trump mismo, y que una lealtad 
ciega podría comprometer los objetivos ideológicos a largo 
plazo. 

Esta fractura filosófica tiene implicaciones profundas 
para el futuro del conservadurismo estadounidense y para la 
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cohesión del Partido Republicano. La tensión se manifiesta en 
cada decisión política, en cada respaldo a candidatos y en la pro-
pia definición de lo que significa ser «conservador» en la era ac-
tual. 

Dentro del movimiento MAGA, se pueden identificar al 
menos dos facciones principales con respecto a la lealtad. Por 
un lado, están los «leales incondicionales» cuya identidad polí-
tica está profundamente ligada a la persona de Donald Trump, 
viendo cualquier desviación como una traición.  

Por otro, están los «pragmáticos ideológicos» que, aun-
que apoyan la agenda de Trump, priorizan los principios sub-
yacentes del movimiento (como la soberanía nacional, la 
desregulación o la reducción de la inmigración) y están dispues-
tos a criticar al líder si consideran que se desvía de esos ideales. 
Esta divergencia afecta directamente la toma de decisiones, 
desde la estrategia electoral hasta la formulación de políticas, 
ya que cualquier propuesta debe ser evaluada no solo por su 
mérito, sino también por cómo impacta la percepción de lealtad 
al líder. 

Las consecuencias psicológicas y sociológicas de esta 
fractura son significativas. Para los individuos, el dilema puede 
generar disonancia cognitiva y una fuerte presión social para 
conformarse. A nivel de grupo, fomenta una polarización in-
terna que debilita la capacidad del movimiento para presentarse 
como una fuerza unificada, generando debates encendidos y, 
en ocasiones, purgas de aquellos que son percibidos como des-
leales. 

Los líderes del movimiento manejan esta tensión de di-
versas maneras. Algunos, como el propio Donald Trump, refuer-
zan constantemente la noción de lealtad personal, utilizando 
retórica que demoniza a los «traidores». Otros, como ciertos con-
gresistas o comentaristas, intentan equilibrar el apoyo al líder con 
la defensa de principios ideológicos, a menudo navegando un te-
rreno político muy delicado.  

Organizacionalmente, esta dinámica dificulta la suce-
sión de liderazgo y la institucionalización de las ideas, ya que 
el movimiento corre el riesgo de desvanecerse o fragmentarse 
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una vez que la figura central se retire o pierda influencia. La es-
tructura se vuelve más dependiente de la persona que de las ins-
tituciones. 

Este dilema de lealtad no es único en la historia política. 
Movimientos como el peronismo en Argentina o el gaullismo 
en Francia también exhibieron fuertes tendencias personalistas, 
donde la figura del líder se fusionaba con la ideología. Sin em-
bargo, la capacidad de estos movimientos para trascender a sus 
fundadores dependió de su habilidad para evolucionar y adap-
tar sus principios sin perder su esencia. La cuestión es si el mo-
vimiento MAGA logrará esta transición, o si la dependencia de la 
personalidad de Trump lo condenará a una lucha constante 
entre la adoración del líder y la defensa de una visión ideoló-
gica. 
 
Implicaciones para la política estadounidense 
Fragmentación republicana. Las divisiones internas podrían 
debilitar al Partido Republicano en futuras elecciones, divi-
diendo el voto conservador entre facciones rivales que compiten 
por definir el legado de Trump. 

Movilización electoral. Un movimiento MAGA dividido 
podría tener dificultades para movilizar votantes con la misma 
intensidad que en ciclos electorales anteriores, beneficiando po-
tencialmente a los demócratas. 

Liderazgo futuro. La pregunta sobre quién heredará el 
movimiento MAGA después de Trump se vuelve más urgente. 
¿Surgirá una nueva generación de líderes que unifique las fac-
ciones o se profundizará la fragmentación? 
 
Escenarios futuros del movimiento MAGA 
Reconciliación y consolidación. Trump podría rectificar algu-
nas decisiones controversiales, reafirmar su compromiso con 
«America First» y reunificar al movimiento bajo su liderazgo, 
aunque esto requeriría concesiones significativas a la facción crí-
tica. 

Fragmentación permanente. Las divisiones podrían 
profundizarse, resultando en múltiples corrientes dentro del 
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conservadurismo estadounidense que compiten por definir el 
futuro del partido y del movimiento, cada una reclamando ser 
la heredera legítima del legado MAGA. 

Evolución ideológica. El movimiento podría evolucio-
nar más allá de Trump, desarrollando una identidad ideológica 
más coherente y menos dependiente de la personalidad de su 
fundador, estableciendo principios claros que trasciendan leal-
tades personales. 

Declive gradual. Sin cohesión interna y liderazgo unifi-
cador, el movimiento MAGA podría perder relevancia política 
gradualmente, siendo absorbido por el establishment republicano 
tradicional o reemplazado por nuevas corrientes conservadoras 
emergentes. 
 
Reflexiones finales: un movimiento en la encrucijada 
El momento definitorio. La rebelión interna contra Trump re-
presenta más que un simple desacuerdo político: es una crisis 
existencial para un movimiento que debe decidir si es un culto 
a la personalidad o una fuerza ideológica genuina. 

Las próximas semanas y meses serán cruciales para de-
terminar si el movimiento MAGA puede sobrevivir a sus contra-
dicciones internas o si se fragmentará en facciones rivales 
incapaces de presentar un frente unificado. 
 
Implicaciones a largo plazo para la política estadounidense 
Esta crisis interna del movimiento MAGA plantea profundas im-
plicaciones para el Partido Republicano y el panorama político 
de Estados Unidos. A largo plazo, podría conducir a una reali-
neación de las fuerzas conservadoras, donde una nueva gene-
ración de líderes intente redefinir los principios del partido, 
alejándose del populismo personalista para adoptar un conser-
vadurismo más tradicional o, alternativamente, una versión mo-
dernizada del mismo. 

La erosión de la lealtad partidista, ya observada en otras 
facciones políticas, podría acelerarse, haciendo que los votantes 
sean más volátiles y menos predecibles. El surgimiento de ter-
ceras vías o movimientos independientes, aunque histórica-
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mente difíciles en el sistema bipartidista estadounidense, podría 
ganar tracción si ambas alas de los partidos principales no lo-
gran satisfacer las demandas de sus bases. 
 
Paralelos con crisis de movimientos políticos anteriores 
No es la primera vez que un movimiento político enfrenta una 
encrucijada existencial. El movimiento Tea Party, por ejemplo, 
experimentó tensiones similares sobre su dirección y liderazgo 
tras sus primeros éxitos, eventualmente siendo absorbido e ins-
titucionalizado dentro del Partido Republicano, pero no sin 
dejar una huella ideológica significativa. A nivel global, movi-
mientos populistas en otros países han enfrentado dilemas pa-
recidos al transitar de la protesta a la gobernanza, o al perder a 
su figura central. La historia sugiere que estos momentos pue-
den resultar en una adaptación y evolución, una fragmentación 
en grupos más pequeños, o un declive gradual. La capacidad 
del movimiento MAGA para aprender de estos precedentes y 
construir una estructura más allá de su fundador será clave. 
 
Consecuencias para la democracia estadounidense 
Las divisiones internas no solo afectan al movimiento, sino que 
tienen consecuencias directas para la estabilidad y el funciona-
miento de la democracia estadounidense. Una polarización ex-
trema, la desconfianza en las instituciones y la propagación de 
narrativas divisivas pueden socavar la cohesión social y dificul-
tar la gobernabilidad. Si el movimiento MAGA no logra resolver 
sus conflictos internos de manera constructiva, podría seguir 
contribuyendo a un clima de confrontación política que obsta-
culiza el consenso y la búsqueda de soluciones a problemas na-
cionales urgentes. 

La integridad electoral y la legitimidad de las transicio-
nes de poder también podrían verse comprometidas si estas di-
visiones se traducen en un rechazo persistente de los resultados 
democráticos, tal como se ha observado en ocasiones recientes. 
La salud del debate público y la capacidad de los ciudadanos 
para discernir información confiable se vuelven críticas en este 
escenario. 
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El rol de los medios y las redes sociales 
Los medios de comunicación y las redes sociales desempeñan 
un papel ambivalente en la exacerbación y/o moderación de 
estas divisiones. Por un lado, facilitan la formación de cámaras 
de eco, donde las narrativas internas se refuerzan y la disidencia 
se marginaliza. La desinformación y las teorías conspirativas 
pueden proliferar rápidamente, radicalizando a segmentos del 
movimiento y dificultando el diálogo constructivo. Por otro 
lado, las mismas plataformas ofrecen espacios para la crítica in-
terna y el debate, permitiendo que voces disidentes cuestionen 
la dirección del movimiento y busquen nuevas alianzas. El con-
trol y la moderación de contenido en estas plataformas se con-
vierten en campos de batalla ideológicos en sí mismos, 
reflejando la profunda fragmentación política. 
 
Evaluación detallada del futuro: política interna y relaciones 
internacionales 
El futuro de la política estadounidense dependerá en gran me-
dida de cómo se resuelvan estas tensiones internas. Si el movi-
miento MAGA logra una cohesión, podría emerger como una 
fuerza política más madura, aunque quizás menos predecible. 
Si se fragmenta, el Partido Republicano podría ver un resurgi-
miento de sus facciones más tradicionales o una división per-
manente que altere el balance de poder. Esto podría conducir a 
un periodo de inestabilidad política interna, con elecciones más 
reñidas y gobiernos con mandatos más débiles. 

Para Europa y el mundo, esta situación subraya la vola-
tilidad continua de la política estadounidense contemporánea. 
La política exterior de Washington, ya sometida a vaivenes con 
cada administración, podría volverse aún más impredecible. La 
capacidad de Estados Unidos para actuar como un socio estable 
en alianzas internacionales y como líder en la promoción de la 
democracia global podría ser cuestionada. Los aliados deberán 
mantener una diplomacia flexible y resiliente, capaz de adap-
tarse a cambios rápidos en la postura de Washington y a la po-
sibilidad de una política exterior que refleje aún más las 
divisiones internas del país. 
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Medio siglo después del fin de la dictadura de Fran-
cisco Franco, es necesario hacer una profunda refle-
xión sobre el legado de un régimen que marcó la 

historia contemporánea de España desde 1939 hasta 1975. Más 
allá de un mero repaso cronológico, nos adentramos en la per-
sistente influencia de la dictadura y la intrínseca fragilidad de 
la memoria democrática en la sociedad española. 

El régimen franquista, nacido de la brutal Guerra Civil 
y consolidado con una feroz represión, impuso un modelo de 
control social, censura cultural y aislamiento político. Durante 
casi cuatro décadas, España vivió bajo un sistema autoritario 
que suprimió las libertades individuales, persiguió la disidencia 
y estableció una ideología nacional-católica como pilar funda-
mental del Estado. El impacto de estas políticas se manifestó en 
todos los ámbitos, desde la economía autárquica de posguerra 
hasta la estructura familiar y educativa, moldeando generacio-
nes enteras. 

La transición española a la democracia, si bien ejemplar 
en muchos aspectos, estuvo marcada por un complejo «pacto 
del olvido» que, en su afán por garantizar la estabilidad y la re-
conciliación, pospuso en gran medida una confrontación directa 
y pública con los crímenes y las heridas del franquismo. Esta 
aproximación ha generado un debate constante sobre la gestión 

El franquismo: medio siglo des-
pués 



de la memoria histórica, revelando la vulnerabilidad de una me-
moria democrática que a menudo lucha por encontrar su lugar 
y ser plenamente reconocida, especialmente por las generacio-
nes más jóvenes. 

A nivel internacional, la España franquista representó 
una anomalía en la Europa de la posguerra, oscilando entre el 
ostracismo inicial y una posterior apertura pragmática, especial-
mente durante la Guerra Fría, cuando su anticomunismo la con-
virtió en un aliado estratégico para Estados Unidos. Este 
contexto global influyó en la longevidad del régimen y en la par-
ticularidad de su transición, distinta a la de otras dictaduras eu-
ropeas de la época. 

Reflexionar sobre este legado medio siglo después no es 
solo un ejercicio de erudición histórica, sino una necesidad im-
perativa para entender el presente. En un contexto global de re-
surgimiento de populismos y discursos de odio, el estudio del 
franquismo ofrece valiosas lecciones sobre los peligros del au-
toritarismo, la importancia de la defensa de las libertades y la 
necesidad ineludible de construir una memoria colectiva que 
sea crítica, inclusiva y que sirva de base para fortalecer los prin-
cipios democráticos. 
 
20 de noviembre de 1975: el fin de una era 
El 20 de noviembre de 1975 marcó un punto de inflexión crucial 
en la historia española: la muerte de Francisco Franco, el gene-
ralísimo que había gobernado España con mano de hierro du-
rante casi cuatro décadas. 

Su fallecimiento no solo cerró el capítulo más oscuro de 
la España contemporánea, sino que abrió las puertas a una 
transformación política sin precedentes que cambiaría el destino 
del país para siempre. 

Los últimos días de Franco fueron un agónico espectá-
culo público que mantuvo en vilo a la nación y al mundo. Desde 
principios de octubre, la salud del dictador había entrado en un 
declive irreversible, marcado por una serie de complicaciones 
que incluyeron un shock séptico, hemorragias digestivas masi-
vas, insuficiencia renal y una tromboflebitis.  
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Los boletines médicos, cada vez más detallados y a me-
nudo contradictorios, se emitían varias veces al día desde el hos-
pital La Paz, convirtiéndose en el epicentro de la atención 
nacional. Eran un reflejo crudo de la lucha entre la vida y la 
muerte del Caudillo, seguidos con una mezcla de morbo y an-
siedad por una población que intuía el fin de una era. La agonía 
prolongada de Franco, que se extendió por más de 30 días, man-
tuvo al país en una tensa espera, un tiempo suspendido entre el 
pasado autoritario y un futuro incierto. Su muerte, aunque es-
perada y precedida por una extremaunción pública, desató una 
mezcla de alivio, temor y esperanza.  

Los medios de comunicación oficiales, que hasta el úl-
timo momento exaltaron su figura, preparaban el terreno para 
la continuidad, mientras en la clandestinidad y en los círculos 
aperturistas, se gestaban planes para una España diferente. El 
país se encontraba en una encrucijada existencial, con la incer-
tidumbre suspendida en el aire como una densa niebla. 

En 1975, España era un país con una economía que había 
experimentado un desarrollo significativo en las últimas déca-
das (el «milagro económico»), impulsado por la industrializa-
ción y el turismo, pero que se enfrentaba a los desafíos de la 
crisis del petróleo de 1973, una inflación creciente y la necesidad 
de una modernización estructural profunda para converger con 
Europa. Socialmente, existía una brecha generacional cada vez 
más profunda. Mientras una parte de la población, educada bajo 
los valores del régimen nacional-católico y marcada por la Gue-
rra Civil, sentía nostalgia o lealtad al Caudillo y temía la vuelta 
al caos, una juventud emergente, más conectada con Europa y 
sedienta de libertades civiles y políticas, anhelaba un futuro de-
mocrático y plural.  

Las aspiraciones de esta nueva generación, que había cre-
cido sin conocer la guerra, pero sí la represión, contrastaban fuer-
temente con la visión inmovilista de sus mayores, generando un 
caldo de cultivo para el cambio. La sociedad española bullía bajo 
la superficie, con nuevas ideas y aspiraciones que el régimen ya 
no podía contener, manifestándose en movimientos estudianti-
les, laborales y culturales que desafiaban la censura y el control. 
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El contexto político interno era de máxima tensión y 
complejidad. Por un lado, el búnker franquista, conformado por 
los sectores más inmovilistas del régimen —altos mandos mili-
tares, falangistas recalcitrantes, tecnócratas conservadores y 
miembros de la oligarquía—, se aferraban a la continuidad de 
los principios del Movimiento Nacional, defendiendo el legado 
de Franco y oponiéndose frontalmente a cualquier apertura de-
mocrática. Figuras como Torcuato Fernández-Miranda, presi-
dente de las Cortes, aunque pragmático, era una pieza clave en 
este entramado. Su objetivo era asegurar una transición contro-
lada, «de la ley a la ley», evitando cualquier ruptura traumática.  

Por otro lado, existían sectores aperturistas dentro del 
propio régimen, conscientes de la necesidad de reformar el sis-
tema para evitar una ruptura traumática y una posible involu-
ción violenta. Estos grupos, que incluían a algunos ministros y 
figuras políticas más jóvenes, buscaban una evolución gradual 
hacia formas más democráticas, aunque manteniendo ciertos lí-
mites.  

La oposición política clandestina, formada por partidos 
de izquierda (como el PCE y el PSOE en el exilio), sindicatos (CC. 
OO., UGT) y movimientos estudiantiles y regionales, aunque bru-
talmente reprimida, había logrado mantener una estructura de 
resistencia y se preparaba para reivindicar su papel en la cons-
trucción de la nueva España, a menudo con una visión de rup-
tura democrática total con el franquismo. 

Las incertidumbres sobre la sucesión eran un elemento 
central en la mente de todos. Franco había designado a Juan 
Carlos de Borbón como su sucesor a título de rey en 1969, espe-
rando que continuara su legado. Sin embargo, las especulacio-
nes sobre si el futuro monarca optaría por la continuidad o por 
una senda reformista eran intensas.  

Juan Carlos había cultivado cuidadosamente su imagen 
pública y sus relaciones con figuras clave tanto dentro del régi-
men como en la oposición moderada, lo que lo presentaba como 
una figura ambigua para muchos. La lealtad del ejército a la mo-
narquía, y por extensión al futuro rey, era un factor determi-
nante, y su papel en cualquier transición sería crucial. Además, 
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el ejército español, profundamente franquista, era un pilar fun-
damental del régimen y su reacción ante cualquier cambio sería 
vital.  

La Iglesia, otra institución con un poder social inmenso, 
se encontraba dividida: mientras la jerarquía eclesiástica había 
sido un fuerte apoyo del régimen, gran parte del clero joven y 
las bases católicas se habían distanciado y adoptado posiciones 
más progresistas. Las élites económicas, por su parte, observa-
ban con cautela, buscando asegurar sus intereses ante un cam-
bio de modelo que podía ser incierto, pero que también 
prometía una mayor integración europea y oportunidades de 
mercado. 

Los temores y esperanzas de la población eran tan va-
riadas como la propia sociedad española. Muchos, especial-
mente aquellos que habían vivido la Guerra Civil, temían una 
nueva confrontación fratricida, reviviendo los fantasmas del 
conflicto que había dado origen al franquismo.  

Testimonios de la época hablan de compras de alimentos 
no perecederos y de un nerviosismo generalizado ante la posi-
bilidad de un vacío de poder o un golpe de Estado. Otros, en 
cambio, soñaban con la llegada de la democracia, la libertad y 
la reconciliación, viendo en la muerte de Franco una oportuni-
dad única para la recuperación de derechos y libertades. Había 
un anhelo de normalización democrática, de poder expresarse 
libremente y de reintegrarse en el concierto de las naciones eu-
ropeas. Estos sentimientos, aunque opuestos, compartían la 
misma intensidad ante un momento histórico de magnitud sin 
precedentes. 

A nivel internacional, la muerte de Franco fue recibida 
con una mezcla de cautela y expectación, reflejo de la compleja 
posición de España en el tablero geopolítico. Para muchas de-
mocracias occidentales, especialmente en Europa, el fin de la úl-
tima dictadura fascista de Europa representaba una oportunidad 
para que España se reintegrara plenamente en la comunidad eu-
ropea y en organismos internacionales. Países como Francia, 
Alemania Occidental y el Reino Unido, si bien habían mante-
nido relaciones diplomáticas con el régimen, veían con espe-
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ranza la posibilidad de una España democrática. Sin embargo, 
también existía preocupación por la estabilidad de un país que 
había estado bajo un régimen autoritario durante casi 40 años, 
y por el riesgo de una desestabilización en el sur de Europa.  

El contexto de la Guerra Fría añadía una capa de com-
plejidad: Estados Unidos, que había mantenido bases militares 
en España y veía a Franco como un baluarte anticomunista, ob-
servaba con interés la capacidad del nuevo liderazgo para man-
tener la estabilidad y la orientación prooccidental. Los líderes 
mundiales observaban atentamente, conscientes de que la Tran-
sición española podría servir de modelo o advertencia para 
otras naciones en situaciones similares. El ambiente general era 
de una profunda incertidumbre sobre el destino de España, pero 
también de una conciencia colectiva de que el país se encontraba 
al borde de una era nueva y, para muchos, esperanzadora. 
 
De la República a la dictadura 
1931: Segunda República. El rey Alfonso XIII abandona España 
tras la victoria republicana en las elecciones municipales. 

1936-1939: Guerra Civil. El golpe militar liderado por 
Franco desencadena una cruenta guerra civil que divide a Es-
paña. 

1939: Triunfo de la Falange. El republicanismo fenece 
con la victoria franquista, iniciando casi cuatro décadas de dic-
tadura. 

1975: Fin de la dictadura. La muerte de Franco permite 
el inicio de la transición democrática. 
 
El retorno de la monarquía parlamentaria 
Tras la muerte del dictador Francisco Franco, España experi-
menta un giro histórico extraordinario: el retorno de la monar-
quía, pero esta vez bajo un sistema parlamentario democrático. 
Juan Carlos I, nieto del rey Alfonso XIII que había sido derro-
tado por el republicanismo en 1931, asciende al trono. 

La figura de Juan Carlos I fue clave en este proceso. 
Franco lo había designado como su sucesor « a título de rey» en 
1969, educándolo cuidadosamente en España bajo los principios 
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del régimen. Franco esperaba que Juan Carlos I fuera un mo-
narca que garantizara la continuidad de su legado autoritario, 
un «rey del 18 de julio» que mantuviera la esencia del Estado 
franquista. Sin embargo, desde su formación, Juan Carlos I 
había cultivado una visión diferente para España, preparándose 
discretamente para un cambio democrático. 

Esta restauración monárquica representó una paradoja 
histórica fascinante: el mismo sistema que Franco había mante-
nido nominalmente durante su dictadura se transformaría en el 
vehículo para la democratización del país. Franco eligió la op-
ción monárquica, descartando otras alternativas como un go-
bierno militar o una república, porque creía que la corona 
aportaría legitimidad y estabilidad a su obra póstuma. Su elec-
ción de Juan Carlos sobre otros aspirantes al trono, como don 
Juan, padre de Juan Carlos, se basó en la percepción de una 
mayor docilidad y lealtad al régimen. 

Las expectativas sobre Juan Carlos I eran muy variadas. 
Los sectores franquistas más inmovilistas esperaban que man-
tuviera el sistema, mientras que la oposición democrática, que 
había luchado contra la dictadura, lo observaba con profundo 
escepticismo, viéndolo inicialmente como un títere del régimen. 
Sin embargo, Juan Carlos I, con astucia y determinación, fue 
desmantelando los pilares de la dictadura desde dentro. 

Desde sus primeros pasos como rey, Juan Carlos I tomó 
decisiones clave que cimentaron la transición. Designó a Adolfo 
Suárez, un antiguo falangista con mentalidad reformista, como 
presidente del Gobierno en 1976. Juntos impulsaron la Ley para 
la Reforma Política, una medida que, aunque aprobada por las 
Cortes franquistas, abrió la puerta a la democracia. Esta ley fue 
un «suicidio asistido» del régimen, permitiendo la legalización 
de partidos políticos, sindicatos y, finalmente, la convocatoria 
de las primeras elecciones generales democráticas en 1977. 

El rey Juan Carlos I jugó un papel fundamental para fa-
cilitar la transición pacífica de la dictadura a la democracia. Su 
compromiso con la democracia se hizo innegable durante el in-
tento de golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, cuando su 
intervención televisada en defensa de la Constitución y las ins-
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tituciones democráticas frustró la asonada militar, consolidando 
su legitimidad y la del sistema parlamentario en España. 
 
La llegada de la libertad y la democracia 
Derechos políticos. Legalización de partidos políticos, sindica-
tos y libertad de expresión tras décadas de represión. 

Constitución de 1978. Aprobación de una carta magna 
democrática que establece el Estado de derecho. 

Apertura europea. Integración en las instituciones euro-
peas y modernización del país. 

La muerte de Franco trajo consigo transformaciones pro-
fundas que muchos españoles habían anhelado durante déca-
das. El país experimentó una apertura democrática que permitió 
la expresión libre de ideas, la participación ciudadana y la cons-
trucción de un sistema político plural. 

El proceso de legalización de partidos políticos fue un 
paso fundamental y delicado. Bajo la hábil dirección de Adolfo 
Suárez, se logró legalizar formaciones políticas históricamente 
proscritas. La legalización del Partido Comunista de España 
(PCE) en abril de 1977 fue un acto audaz y simbólico, superando 
la resistencia de sectores conservadores y militares. Al mismo 
tiempo, el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), que había 
permanecido en la clandestinidad, recuperó su protagonismo. 
Estos movimientos sentaron las bases para un pluralismo polí-
tico genuino, permitiendo a diversas ideologías competir demo-
cráticamente por el favor del electorado. 

Culminando este proceso, el 15 de junio de 1977, España 
celebró sus primeras elecciones generales democráticas en más 
de cuarenta años. La participación masiva de los ciudadanos, an-
siosos por ejercer su derecho al voto, fue un rotundo éxito. La 
Unión de Centro Democrático (UCD), liderada por Adolfo Suárez, 
obtuvo la mayoría, seguida por el PSOE. Estos resultados no solo 
legitimaron el nuevo sistema democrático, sino que también otor-
garon a los partidos elegidos el mandato popular para avanzar 
en la construcción de una España libre y moderna. 

Con el nuevo Parlamento constituido, se inició el crucial 
proceso constituyente que culminó con la aprobación de la 
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Constitución de 1978. Un grupo de «padres de la Constitución», 
representando a las principales fuerzas políticas, trabajó incan-
sablemente para forjar un consenso histórico. Los debates fue-
ron intensos, pero prevaleció el espíritu de negociación y 
compromiso, logrando un texto que establecía a España como 
un Estado social y democrático de derecho, garantizaba las li-
bertades fundamentales, y reconocía el derecho a la autonomía 
de las nacionalidades y regiones. La Constitución fue ratificada 
por el pueblo español en referéndum, consolidando así el marco 
legal de la nueva democracia. 

La transformación no fue solo política; también fue pro-
fundamente social y cultural. La sociedad española se despojó 
rápidamente de las restricciones impuestas por la dictadura. Se 
experimentó una «apertura» en las costumbres, con un auge en 
la libertad de expresión cultural que permitió el florecimiento 
del cine, la música, la literatura y las artes plásticas, antes some-
tidas a una estricta censura. Los medios de comunicación, libe-
rados, se convirtieron en un espejo de la diversidad ideológica, 
y las mujeres y los jóvenes emergieron como actores sociales con 
una voz cada vez más potente. 

Sin embargo, los primeros años de la democracia no es-
tuvieron exentos de desafíos. España enfrentaba una difícil crisis 
económica internacional, con altas tasas de desempleo e infla-
ción. Además, el terrorismo de ETA, GRAPO y grupos de extrema 
derecha buscaba desestabilizar el joven sistema. La intentona 
golpista del 23 de febrero de 1981 fue una de las pruebas más 
duras, pero la firmeza del rey Juan Carlos I y la madurez de las 
instituciones democráticas lograron superarla, demostrando la 
resiliencia del proyecto de libertad y democracia. 

La consolidación democrática también se tradujo en una 
vocación europeísta clara. España, que durante el franquismo 
había estado aislada, buscó activamente su integración en Eu-
ropa. Este anhelo se materializó con su adhesión a la Comuni-
dad Económica Europea (CEE) en 1986. Esta integración no solo 
supuso un impulso económico y una modernización de sus es-
tructuras productivas, sino que también reforzó la estabilidad 
política y la pertenencia de España al club de las democracias 
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europeas, compartiendo valores y objetivos con sus socios del 
continente. 

La recuperación de libertades concretas fue tangible en 
el día a día. La prensa, antes monolítica, se diversificó con la 
aparición de nuevos periódicos y revistas que ofrecían una plu-
ralidad de voces. La gente podía manifestarse libremente en las 
calles para expresar sus demandas. La expresión cultural se de-
sató: conciertos de música rock que antes eran impensables, pe-
lículas que abordaban temas tabúes y obras literarias que 
exploraban nuevas narrativas, todo ello sin la sombra de la cen-
sura, marcando una era de efervescencia creativa y social sin 
precedentes. 
 
Una paradoja inquietante 
La memoria distorsionada de los jóvenes. Medio siglo después 
de la muerte del dictador, emerge una realidad preocupante: 
muchos jóvenes españoles expresan la creencia de que se vivía 
mejor durante la dictadura que en la democracia actual. Esta 
percepción desafía no solo la realidad histórica, sino también 
los testimonios de quienes vivieron bajo la represión franquista. 
¿Cómo es posible que las nuevas generaciones, que nunca ex-
perimentaron la falta de libertades, la censura o el miedo polí-
tico, idealicen un periodo caracterizado por la ausencia de 
derechos fundamentales? 

Esta paradoja tiene múltiples causas. Una de las más sig-
nificativas es la ausencia de testimonios directos. Para muchos 
jóvenes, la dictadura es un evento lejano, estudiado en libros de 
texto, pero desprovisto de la carga emocional y la brutalidad 
que representó para sus abuelos. La transmisión intergeneracio-
nal de la memoria ha sido a menudo insuficiente, dejando un 
vacío que es susceptible de ser llenado por narrativas simplifi-
cadas o directamente nostálgicas que circulan con facilidad. 

El impacto de las redes sociales juega un papel crucial. 
En estos ecosistemas digitales, los algoritmos pueden amplificar 
discursos revisionistas o románticos sobre el pasado, presen-
tando la dictadura como un periodo de «orden» o «estabilidad 
económica», contrastando con las dificultades económicas y so-
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ciales actuales como el desempleo juvenil o la precariedad la-
boral. Esta comparación superficial ignora las libertades funda-
mentales suprimidas y las violaciones de derechos humanos. 

Sociológicamente, esta construcción de una memoria 
distorsionada se explica por la distancia temporal y la instru-
mentalización política del pasado. La falta de un consenso edu-
cativo sólido sobre la memoria democrática en las escuelas, 
sumado a la glorificación en ciertos sectores mediáticos o polí-
ticos, permite que se fragüe una visión edulcorada de un régi-
men represivo. Ejemplos de esta idealización se manifiestan en 
comentarios en línea que lamentan la «pérdida de autoridad» o 
la «falta de disciplina» de la sociedad actual, añorando un orden 
que, en realidad, se basaba en la represión y el miedo. 

Las consecuencias para la sociedad española son pro-
fundas. Un desconocimiento o una idealización del pasado au-
toritario pueden debilitar los cimientos de la democracia, 
haciendo a las nuevas generaciones más vulnerables a discursos 
populistas que prometen soluciones fáciles a problemas com-
plejos, a expensas de las libertades individuales y colectivas. Es 
un recordatorio urgente de la importancia de una educación cí-
vica robusta y una memoria histórica crítica. 

Dato revelador: Encuestas recientes muestran que un 
porcentaje significativo de jóvenes españoles carece de conoci-
miento básico sobre los crímenes y la represión del régimen 
franquista. Un estudio de la Universidad Complutense de Ma-
drid reveló que casi el 30 % de los jóvenes entre 18 y 25 años 
no identifica el franquismo como una dictadura, y un 15 % 
cree que trajo más beneficios que perjuicios a España. 
 

La nostalgia por un pasado que nunca se  
vivió es una de las trampas más peligrosas  

de la memoria colectiva  
Zygmunt Bauman  

Ver el futuro a través del espejo retrovisor 
Como señalaba el sociólogo Zygmunt Bauman, existe una ten-
dencia humana problemática: intentar ver el futuro mirando por 
el espejo retrovisor. Esta metáfora resulta particularmente rele-
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vante para entender la idealización contemporánea del fran-
quismo en España. Las nuevas generaciones, enfrentando las in-
certidumbres económicas, la precariedad laboral y las crisis 
políticas actuales, proyectan hacia el pasado una estabilidad que 
en realidad nunca existió de manera generalizada. 

La visión de espejo retrovisor de Bauman advierte sobre 
el peligro de basar nuestras decisiones y aspiraciones futuras en 
una interpretación selectiva y a menudo distorsionada del pa-
sado. En el caso español, este fenómeno se traduce en una peli-
grosa idealización de la dictadura. Se olvida o se desconoce que 
esa supuesta estabilidad y orden se construyeron sobre la repre-
sión brutal, la ausencia de libertades fundamentales, el silencio 
forzado, la censura y la negación sistemática de derechos huma-
nos. Este espejismo de un pasado mejor no solo impide una com-
prensión crítica de la historia, sino que también desorienta el 
camino hacia un futuro democrático y plural. 

Mecanismos psicológicos de la idealización histórica. 
Esta idealización del pasado no es un fenómeno aleatorio, sino 
que responde a complejos mecanismos psicológicos y sociales: 

• Nostalgia selectiva: Las personas tienden a recordar los as-
pectos positivos de un periodo, ignorando o minimizando 
los negativos. En el contexto del franquismo, esto puede 
manifestarse en la memoria de un supuesto orden, pleno 
empleo o seguridad para ciertos sectores, mientras se ob-
vian las persecuciones políticas, la represión cultural, la mi-
seria de posguerra y la emigración forzosa que afectó a 
millones. 

• Construcción de narrativas simplificadas: La complejidad 
histórica se reduce a eslóganes o relatos fáciles de asimilar. 
Frases como «con Franco se vivía mejor» se convierten en 
verdades autoevidentes que anulan cualquier matiz o con-
texto histórico. Estas narrativas suelen oponerse a un pre-
sente percibido como caótico o problemático, atribuyendo 
al pasado una solución mágica que nunca existió. 

• Sesgo de supervivencia: Las historias que prevalecen son 
a menudo las de quienes lograron prosperar o sobrevivir 
bajo el régimen, o las de sus descendientes que han here-

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

252



dado una visión edulcorada. Las voces de las víctimas, los 
represaliados y aquellos que sufrieron directamente las 
consecuencias de la dictadura a menudo quedan silencia-
das o relegadas a un segundo plano, creando un pano-
rama incompleto y sesgado de la experiencia histórica. 

 
Esta tendencia se manifiesta en la sociedad española actual a 
través de la persistencia de símbolos franquistas, el resurgi-
miento de discursos que reivindican figuras o ideas del régimen, 
y la normalización de comentarios que menosprecian los valo-
res democráticos. Las redes sociales actúan como un potente 
amplificador de estas visiones distorsionadas, donde los algo-
ritmos pueden crear cámaras de eco que validan y refuerzan la 
nostalgia selectiva, a menudo sin un contraste crítico con fuentes 
históricas fiables. 

Consecuencias para el progreso social y político. La 
idealización de un pasado autoritario tiene graves consecuen-
cias para la salud democrática de un país. En España, esta men-
talidad retrógrada puede: 

• Debilitar la democracia: Al trivializar la represión y el su-
frimiento del pasado, se socavan los fundamentos de la 
democracia, que se basan en el respeto a los derechos hu-
manos, las libertades y el pluralismo. 

• Polarizar la sociedad: Impide un consenso mínimo sobre 
la historia reciente, generando divisiones y dificultando 
el diálogo constructivo sobre los retos actuales. 

• Obstaculizar la justicia histórica: Dificulta el reconoci-
miento y la reparación de las víctimas de la dictadura, per-
petuando heridas abiertas y la sensación de impunidad. 

• Exponer a las nuevas generaciones: Hace que los jóvenes 
sean más vulnerables a discursos populistas y extremistas 
que prometen soluciones simples a problemas complejos, 
a menudo apelando a una supuesta «edad de oro» que en 
realidad fue un periodo de opresión. 

 
A nivel comparativo, otras sociedades han enfrentado desafíos 
similares con su memoria histórica. Alemania ha realizado un 
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esfuerzo sistemático y riguroso para confrontar su pasado nazi, 
a través de la educación, la investigación y la musealización crí-
tica. Sudáfrica, tras el apartheid, implementó una Comisión de 
la Verdad y Reconciliación para abordar las atrocidades del pa-
sado. Estos ejemplos demuestran que una confrontación ho-
nesta y autocrítica con la historia, por dolorosa que sea, es 
fundamental para construir una sociedad más justa y resiliente, 
y para evitar caer en la trampa de ver el futuro a través de un 
espejo retrovisor que distorsiona peligrosamente la realidad. 
 
Medio siglo después: una reflexión necesaria 
Cincuenta años después de la muerte de Franco, España se en-
cuentra en una encrucijada de memoria y futuro. El país ha lo-
grado transformaciones extraordinarias: consolidación 
democrática, integración europea, modernización económica y 
desarrollo de un Estado de bienestar. Sin embargo, la idealización 
del pasado dictatorial por parte de algunos jóvenes nos recuerda 
que la memoria histórica no es automática ni permanente. Cada 
generación debe reaprender las lecciones del pasado y reafirmar 
su compromiso con los valores democráticos. 

No podemos permitirnos ver el futuro únicamente a tra-
vés del espejo retrovisor. La verdadera conmemoración del fin 
de la dictadura no consiste en simplemente recordar fechas, sino 
en fortalecer activamente las instituciones democráticas, educar 
sobre los peligros del autoritarismo y valorar las libertades que 
tanto costó conquistar. 
 
Logros de la democracia española: una mirada detallada 
Desde la Transición, España ha experimentado un florecimiento 
sin precedentes. En lo económico, se pasó de una autarquía a 
una economía abierta y competitiva, miembro de la Unión Eu-
ropea y la Eurozona. Socialmente, se construyó un robusto Es-
tado de bienestar, universalizando la sanidad y la educación, y 
avanzando significativamente en igualdad de género y derechos 
LGTBIQ+. Culturalmente, la libertad de expresión impulsó una 
efervescencia artística y literaria que había sido largamente re-
primida. La Constitución de 1978 sentó las bases para una so-
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ciedad plural y descentralizada, reconociendo las autonomías y 
garantizando un amplio catálogo de derechos fundamentales. 
 
Retos actuales: grietas en el consenso democrático 
Pese a estos avances, la democracia española no está exenta de 
desafíos. La polarización política se ha intensificado, dificul-
tando los consensos necesarios y erosionando la confianza ciu-
dadana en las instituciones. Crisis económicas y sanitarias 
recientes han expuesto fragilidades, mientras que la desafección 
juvenil, manifestada en el auge de opciones políticas extremas 
o en el desinterés, plantea interrogantes sobre la transmisión de 
los valores democráticos a las nuevas generaciones. El auge de 
la desinformación y el populismo también representan amena-
zas significativas para la deliberación pública y la calidad de-
mocrática. 
 
Lecciones de la transición: éxitos y asignaturas pendientes 
La transición española fue un modelo de pacto y consenso, lo-
grando una transición pacífica de la dictadura a la democracia. 
Este éxito se basó en la capacidad de diálogo entre fuerzas po-
líticas diversas, la renuncia a maximalismos y una voluntad 
compartida de construir un futuro común. Sin embargo, este 
proceso también dejó asignaturas pendientes, especialmente en 
lo referente a la memoria histórica y la gestión de heridas del 
pasado, lo que hoy genera tensiones y divisiones. La ausencia 
de un debate más profundo sobre las responsabilidades del ré-
gimen anterior y las víctimas ha resurgido con fuerza en el de-
bate público contemporáneo. 
 
Mirando más allá: comparación con otras transiciones 
La experiencia española no es única. Comparada con la transi-
ción de Portugal tras la Revolución de los Claveles, la española 
fue más gradual y pactada. Frente a las transiciones de los países 
del este de Europa poscomunismo, España ya contaba con una 
burguesía y una sociedad civil más desarrollada, aunque repri-
mida. En América Latina, las transiciones han sido variadas, al-
gunas marcadas por amnistías similares a la española, otras por 
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procesos de justicia transicional más exhaustivos. Estas compa-
raciones resaltan la singularidad del modelo español, pero tam-
bién la universalidad de ciertos dilemas democráticos. 
 
El papel de la memoria histórica en la consolidación democrá-
tica 
La memoria histórica no es solo una cuestión de justicia para las 
víctimas, sino un pilar fundamental para la consolidación de-
mocrática. Países como Alemania, con su confrontación activa 
con el pasado nazi, o Sudáfrica, con su Comisión de la Verdad 
y Reconciliación, demuestran cómo abordar el pasado puede 
fortalecer el tejido social y prevenir la repetición de atrocidades. 
En España, el debate sobre la memoria es crucial para cerrar he-
ridas, educar a las nuevas generaciones sobre los horrores de la 
dictadura y afianzar la importancia de los derechos humanos y 
las libertades democráticas como valores innegociables. 
 
Propuestas para fortalecer la democracia 

• Educación cívica integral: Reforzar la enseñanza de la his-
toria contemporánea y los valores democráticos desde 
edades tempranas. 

• Reforma institucional: Adaptar las instituciones a los de-
safíos del siglo XXI, promoviendo la transparencia, la ren-
dición de cuentas y la participación ciudadana. 

• Fomento del diálogo: Incentivar espacios de debate cons-
tructivo y búsqueda de consenso entre diferentes actores 
políticos y sociales. 

• Combate a la desinformación: Impulsar la alfabetización 
mediática y políticas públicas que garanticen la calidad de 
la información. 

• Participación ciudadana activa: Abrir nuevos canales y 
mecanismos para que la ciudadanía influya de manera 
efectiva en las decisiones públicas. 

 
Reflexión sobre el futuro: la España que se busca construir 
La reflexión a medio siglo de la muerte de Franco nos invita a 
preguntarnos: ¿qué España se quiere legar a las próximas gene-
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raciones? Una España que recuerde su pasado para no repetirlo, 
que valore la democracia como el bien más preciado, que se 
comprometa con la justicia social y la igualdad, y que sea capaz 
de dialogar y construir puentes frente a la división. El futuro de 
la democracia española dependerá de nuestra capacidad colec-
tiva para renovar nuestro compromiso con sus principios fun-
damentales, adaptándolos a los desafíos de un mundo en 
constante cambio, y asegurando que las libertades conquistadas 
sean defendidas y enriquecidas por cada nueva generación. 
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Cada 20 de noviembre, México conmemora el inicio de la 
Revolución mexicana en 1910, un evento trascendental 
que no solo marcó el fin de la prolongada dictadura de 

Porfirio Díaz, sino que también encendió la llama de una pro-
funda transformación social, política y cultural. Esta fecha se ha 
consolidado como un pilar fundamental en la historia del país, 
simbolizando el anhelo colectivo por la justicia, la democracia 
y la soberanía. 

Considerada una de las revoluciones sociales más signi-
ficativas del siglo XX, la Revolución mexicana redefinió com-
pletamente el panorama nacional. Su impacto fue de tal 
magnitud que sentó las bases para la construcción del México 
moderno, influyendo en movimientos sociales y políticos en 
otras partes del mundo y dejando una huella indeleble en la 
identidad y conciencia colectiva mexicana. 

Entre sus logros más destacados, la Revolución propició 
la promulgación de la Constitución Política de 1917, una carta 
magna pionera a nivel mundial en la inclusión de derechos so-
ciales. Esta constitución estableció principios revolucionarios 
como la reforma agraria, la protección laboral para obreros y 
campesinos, y el derecho a una educación laica, gratuita y obli-
gatoria. Además, fortaleció la idea de una nación soberana, im-
pulsó la nacionalización de recursos y sentó las bases para la 

115 años de la Revolución mexi-
cana: un legado imperecedero 



institucionalización de la vida pública, transformando radical-
mente las estructuras de poder y las condiciones de vida de mi-
llones de ciudadanos. 

A 115 años de su inicio, los principios de justicia social, 
igualdad y libertad que animaron a los revolucionarios siguen 
siendo de una relevancia incuestionable para entender y cons-
truir el México contemporáneo. La Revolución mexicana nos re-
cuerda constantemente la importancia de la participación 
ciudadana, la lucha por los derechos y la búsqueda continua de 
una sociedad más equitativa y justa para todos. 
 
El contexto del Porfiriato: semilla de la Revolución 
El largo reinado de Porfirio Díaz (1876-1911) 
El periodo conocido como el Porfiriato se extendió por más de 
treinta años, caracterizado por la figura central de Porfirio Díaz, 
quien gobernó México de 1876 a 1911, con una breve interrup-
ción. Su ascenso al poder y su prolongada permanencia estuvie-
ron cimentados en un férreo control político, una centralización 
del poder y la eliminación sistemática de cualquier oposición. 
Bajo el lema «Orden y progreso», Díaz impuso una paz forzada 
(pax porfiriana) que, si bien trajo estabilidad política y creci-
miento económico en algunas áreas, lo hizo a expensas de las li-
bertades individuales y la justicia social. 

El modelo económico porfirista se basó en la moderni-
zación del país a través de la inversión extranjera y el desarrollo 
de infraestructuras como ferrocarriles, puertos y redes de co-
municación. Se fomentó la minería, la agricultura de exporta-
ción y la incipiente industrialización, generando una imagen de 
progreso en el exterior. Sin embargo, este crecimiento fue pro-
fundamente desigual, concentrando la riqueza en manos de una 
pequeña élite terrateniente y empresarial, así como en las cor-
poraciones extranjeras, mientras la vasta mayoría de la pobla-
ción vivía en condiciones de extrema pobreza. 

La sociedad se polarizó drásticamente. En la cúspide se 
encontraba la élite oligárquica, compuesta por grandes hacen-
dados, industriales y funcionarios cercanos al régimen, que dis-
frutaban de lujos y oportunidades sin parangón. Una pequeña 
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y creciente clase media, compuesta por profesionales y peque-
ños comerciantes, aspiraba a una mayor participación política 
y económica. Pero la base de la pirámide social era inmensa, for-
mada por millones de campesinos, obreros, e indígenas que ca-
recían de derechos, acceso a la tierra y oportunidades, sumidos 
en la explotación y la miseria. 
 
Explotación y represión: las consecuencias del régimen 
El sistema de haciendas se consolidó como el pilar de la econo-
mía agraria, convirtiendo a los campesinos en peones acasilla-
dos, atados a la tierra y en muchos casos, a la servidumbre por 
deudas. Mediante leyes de desamortización y privatización, mi-
llones de hectáreas de tierras comunales indígenas fueron des-
pojadas y vendidas a bajo costo a grandes propietarios, 
exacerbando la desigualdad. Las infames tiendas de raya ope-
raban dentro de las haciendas, obligando a los trabajadores a 
comprar productos a precios inflados, endeudándolos perpe-
tuamente y transmitiendo estas deudas de generación en gene-
ración, lo que en la práctica equivalía a una forma de esclavitud 
moderna. 

La inversión extranjera, principalmente de Estados Uni-
dos, Gran Bretaña y Francia, fue masiva en sectores clave como 
minería, petróleo, ferrocarriles y textiles. Aunque contribuyó al 
desarrollo económico, también significó la entrega de vastos re-
cursos nacionales y la explotación de mano de obra barata, con 
escasos beneficios para la nación y condiciones laborales deplo-
rables, salarios ínfimos y jornadas extenuantes sin derechos. La 
soberanía económica de México se vio comprometida al depen-
der fuertemente de capitales y decisiones foráneas. 

Para los pueblos indígenas, el Porfiriato representó un 
periodo de intensificación de su despojo territorial, la supresión 
de sus culturas y la violación de sus derechos ancestrales. Fue-
ron marginados, explotados laboralmente y en muchos casos, 
víctimas de campañas militares que buscaban pacificar y some-
ter sus comunidades al control del Estado y los hacendados. 
La represión política fue una constante. Díaz mantuvo el poder 
a través de un aparato estatal autoritario que silenciaba cual-
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quier forma de disidencia. No existía la libertad de prensa ni el 
sufragio efectivo. Los críticos del régimen eran perseguidos, en-
carcelados o exiliados. Las huelgas de obreros, como las de Ca-
nanea (1906) y Río Blanco (1907), fueron brutalmente reprimidas, 
dejando cientos de muertos y heridos, lo que evidenciaba la nula 
tolerancia a las demandas de los trabajadores y la profunda in-
justicia social que imperaba. 

• Despojo masivo de tierras comunales e indígenas. 
• Instauración de la «esclavitud por deudas» a través de las 

tiendas de raya. 
• Entrega de recursos naturales y concesiones a empresas 

extranjeras. 
• Represión política y social de cualquier oposición o de-

manda obrera. 
• Ausencia total de derechos laborales y políticos para la 

mayoría. 
• Profunda desigualdad económica y social entre élites y 

masas populares. 
 

Francisco I. Madero y el Plan de San Luis: el llamado a la re-
volución 
Francisco Indalecio Madero, figura central en el estallido de la Re-
volución mexicana, nació en 1873 en Parras de la Fuente, Coahuila, 
en el seno de una de las familias más acaudaladas del país. Su for-
mación académica fue excepcional para la época, estudiando en 
Estados Unidos y Francia, donde entró en contacto con ideas de-
mocráticas y liberales, así como con el espiritismo, que influyó pro-
fundamente en su visión de la justicia social y el destino de 
México. A diferencia de su clase social, Madero desarrolló una 
profunda sensibilidad hacia las injusticias del régimen porfirista, 
especialmente la falta de democracia y la explotación de los cam-
pesinos y obreros. Su motivación principal no era el poder perso-
nal, sino la restauración de la legalidad y la justicia en la nación. 

El contexto histórico que llevó a la creación del Plan de 
San Luis fue la prolongada dictadura de Porfirio Díaz, que, tras 
más de 30 años en el poder, había agotado la paciencia del pue-
blo mexicano. A pesar del crecimiento económico, la riqueza se 
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concentraba en pocas manos, la represión era brutal y no exis-
tían canales democráticos para la participación ciudadana. La 
entrevista Díaz-Creelman de 1908, donde Díaz afirmó que Mé-
xico estaba listo para la democracia, encendió la esperanza y 
animó a Madero a incursionar en la política, fundando el Par-
tido Antirreeleccionista y postulándose a la presidencia. Su cam-
paña ganó un apoyo masivo, lo que preocupó al régimen, que 
respondió con un fraude electoral y el encarcelamiento de Ma-
dero antes de las elecciones de 1910. Tras evadir la prisión y exi-
liarse en San Antonio, Texas, Madero comprendió que la vía 
pacífica estaba cerrada y que solo un levantamiento armado po-
dría derrocar a la dictadura. 

Fue en este momento de profunda crisis política y social 
que Francisco I. Madero gestó el documento que encendería la 
mecha de la Revolución: el Plan de San Luis. Este manifiesto no 
solo denunciaba las arbitrariedades del gobierno de Díaz, sino 
que también ofrecía un programa político y social para el futuro 
de México, centrado en tres principios fundamentales que reso-
narían en todas las capas de la sociedad: 

Sufragio efectivo. El derecho fundamental al voto libre 
y sin imposiciones, rompiendo con décadas de elecciones frau-
dulentas bajo el Porfiriato. 

No reelección. Límite al poder presidencial para evitar 
la perpetuación de dictaduras como la de Porfirio Díaz. 

Devolución de tierras. Atención a las demandas de Emi-
liano Zapata y Francisco Villa para restituir las tierras a sus due-
ños originales: los campesinos. 

El principio de «Sufragio efectivo» era una demanda di-
recta a la restauración de la democracia, la transparencia elec-
toral y el respeto a la voluntad popular, pilares erosionados 
durante el Porfiriato. El «No reelección», por su parte, buscaba 
prevenir la formación de nuevas dictaduras y asegurar una al-
ternancia en el poder, en clara oposición a la perpetuación de 
Díaz. Aunque Madero era un hacendado, incluyó tímidamente 
la demanda de «Devolución de tierras» en el artículo 3º, reco-
nociendo el despojo de tierras comunales e indígenas bajo la Ley 
de Terrenos Baldíos y prometiendo su restitución. Si bien este 
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punto era menos radical que las posteriores demandas zapatis-
tas, sentó un precedente y legitimó la lucha agraria que se de-
sataría con mayor fuerza. 

El Plan de San Luis fue proclamado oficialmente el 5 de 
octubre de 1910, un día después de que Madero lograra escapar 
de la prisión en San Luis Potosí y cruzar la frontera hacia Esta-
dos Unidos. Desde allí, exhortó al pueblo mexicano a levantarse 
en armas contra la dictadura. El documento declaraba nulas las 
elecciones de 1910, desconocía el gobierno de Díaz y se autopro-
clamaba presidente provisional de la república hasta que se re-
alizaran nuevas elecciones libres. Lo más crucial fue la 
convocatoria a la insurrección armada que fijaba una fecha y 
hora específicas: el 20 de noviembre de 1910, a las seis de la 
tarde, en todo el territorio nacional. 

La respuesta popular al llamado revolucionario fue in-
mediata y contundente en muchas regiones, especialmente en 
el norte del país. Campesinos, obreros, intelectuales y pequeños 
propietarios, hartos de la opresión, la miseria y la falta de opor-
tunidades, vieron en Madero y su Plan la oportunidad de un 
cambio real. Figuras como Pascual Orozco y Francisco Villa en 
Chihuahua, y Emiliano Zapata en Morelos, respondieron al lla-
mado, liderando a miles de hombres en los primeros levanta-
mientos armados. Aunque inicialmente los focos de rebelión 
fueron dispersos y con recursos limitados, el fervor revolucio-
nario se propagó como reguero de pólvora. 

El 20 de noviembre de 1910 marcó el inicio formal de la 
Revolución mexicana. En diferentes estados, pequeños grupos 
de insurgentes tomaron las armas contra las fuerzas federales. 
A pesar de que Madero mismo no logró cruzar la frontera y 
unirse a los primeros combates como había planeado, la chispa 
ya estaba encendida. Los enfrentamientos iniciales, aunque no 
siempre exitosos militarmente, simbolizaron el hartazgo nacio-
nal y la determinación de cambiar el destino del país. La figura 
de Madero se convirtió en el catalizador de un movimiento que, 
aunque con diferentes agendas y líderes, se unió bajo el ideal de 
derrocar a la dictadura y construir un México más justo y de-
mocrático. 
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La importancia histórica del Plan de San Luis radica en 
su papel como detonante de la Revolución mexicana. Fue el do-
cumento que articuló las demandas de una nación oprimida, 
ofreció una plataforma para la acción y, lo más importante, es-
tableció una fecha concreta para el inicio de la lucha armada. Su 
contenido, aunque a veces visto como moderado, fue lo sufi-
cientemente inclusivo para movilizar a diversas facciones y sen-
tar las bases para los profundos cambios políticos, sociales y 
económicos que México experimentaría en las décadas siguien-
tes. 
 
Los líderes revolucionarios 
La Revolución mexicana no fue un movimiento monolítico, sino 
una compleja convergencia de diversas fuerzas sociales, regio-
nes geográficas y aspiraciones ideológicas, cada una liderada 
por figuras carismáticas y determinantes. Desde los hacendados 
idealistas hasta los campesinos despojados y los caudillos mili-
tares, la diversidad de los líderes revolucionarios reflejó la ri-
queza y las contradicciones de una nación en busca de su 
destino. Sus orígenes variaban desde las élites terratenientes 
hasta los estratos más humildes, forjando alianzas y rivalidades 
que definirían el rumbo del conflicto. Comprender a estos per-
sonajes es fundamental para desentrañar la intrincada trama de 
la Revolución. 

A continuación, profundizamos en las figuras de Emi-
liano Zapata, Francisco Villa y Venustiano Carranza, los tres pi-
lares de esta gesta, analizando sus contextos, planes, estrategias 
y el legado que dejaron en sus respectivas regiones y en la his-
toria de México. También exploraremos brevemente el papel de 
otros líderes fundamentales que contribuyeron a forjar el nuevo 
México. 
 
Emiliano Zapata 
Nacido en Anenecuilco, Morelos, Emiliano Zapata Salazar 
(1879-1919) fue un campesino mestizo que se convirtió en el 
líder más emblemático del agrarismo en México. Su lucha se ori-
ginó en la constante usurpación de tierras comunales por parte 
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de las haciendas azucareras durante el Porfiriato, despojando a 
los pueblos indígenas y campesinos de su sustento y herencia. 
El contexto de Morelos, un estado con una fuerte tradición agra-
ria y una profunda desigualdad en la tenencia de la tierra, fue 
el caldo de cultivo para su movimiento. 

Conocido como el «Caudillo del Sur», Zapata enarboló 
el grito de «Tierra y libertad». Su programa político más impor-
tante fue el Plan de Ayala (1911), que proclamaba la restitución 
inmediata de las tierras robadas a los pueblos, la expropiación 
de un tercio de las tierras de los grandes hacendados a cambio 
de indemnización, y la nacionalización de bienes de aquellos 
que se opusieran. Su estrategia militar se basaba en la guerra de 
guerrillas, aprovechando el conocimiento del terreno y el apoyo 
incondicional de su base social: los campesinos morelenses y 
pueblos indígenas del centro-sur de México. Su territorio de in-
fluencia principal fue Morelos, pero su mensaje agrario resonó 
en todo el país. La ideología zapatista se diferenciaba por su ra-
dicalismo agrario y su énfasis en la autonomía local y la justicia 
social para los desposeídos, a menudo en conflicto con la visión 
más liberal y centralista de otros líderes. 

El legado de Zapata es la defensa inquebrantable de los 
derechos agrarios, convirtiéndose en un símbolo universal de 
la lucha campesina por la justicia. Su impacto en Morelos fue la 
implementación de una reforma agraria de facto en las zonas 
bajo su control, distribuyendo tierras y organizando cooperati-
vas, sentando las bases para el artículo 27 de la Constitución de 
1917. 
 
Francisco Villa 
Doroteo Arango Arámbula, mejor conocido como Francisco 
Villa (1878-1923), fue un arriero, cuatrero y, finalmente, un bri-
llante estratega militar del norte de México. Su origen humilde 
y su experiencia de vida en la pobreza y la opresión en Chihua-
hua forjaron su carácter rebelde y su compromiso con los des-
favorecidos. La vastedad del norte, con sus grandes extensiones 
de tierra y una población más dispersa, propició el surgimiento 
de líderes con habilidades militares y de movilización. 
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Villa lideró la legendaria División del Norte, un ejército 
popular que llegó a contar con decenas de miles de hombres, la 
fuerza militar más poderosa durante varias fases de la Revolu-
ción. Su plan político se centraba en la justicia social, la redistri-
bución de tierras (aunque menos dogmática que la de Zapata), 
mejoras laborales y educativas. Aunque no elaboró un plan for-
mal tan detallado como Zapata o Carranza, sus acciones refle-
jaban sus ideales: incautó haciendas y las puso a trabajar para 
el beneficio de sus soldados y las viudas de la Revolución, abrió 
escuelas y repartió alimentos. Su estrategia militar era audaz y 
ofensiva, utilizando el ferrocarril para movilizar rápidamente a 
sus tropas y logrando victorias espectaculares como la toma de 
Zacatecas. Su territorio de influencia abarcó los estados del 
norte como Chihuahua, Durango y Coahuila, donde su base so-
cial era una mezcla de campesinos, rancheros, mineros y obre-
ros. 

Villa se diferenciaba por su pragmatismo y su carisma 
popular, que le permitía movilizar a grandes masas. Su legado 
es el de un guerrillero valiente y un líder popular que luchó por 
la justicia social, aunque su figura fue controvertida por su mé-
todo. Su impacto en el norte fue la instauración de gobiernos lo-
cales que, por breves periodos, buscaron implementar 
programas sociales y educativos en beneficio de la población. 
 
Venustiano Carranza 
Venustiano Carranza Garza (1859-1920) fue un hacendado, po-
lítico y gobernador de Coahuila, representante de una facción 
más constitucionalista y liberal de la Revolución. A diferencia 
de Zapata y Villa, Carranza provenía de una familia de clase 
media-alta con formación política. Su motivación inicial fue la 
defensa de la legalidad y el orden constitucional frente a la usur-
pación de Victoriano Huerta tras el asesinato de Madero. Su vi-
sión era la de un Estado fuerte y centralizado que garantizara 
la ley y el desarrollo. 

Como primer jefe del Ejército Constitucionalista, Ca-
rranza promulgó el Plan de Guadalupe (1913), que desconocía 
al gobierno de Huerta y sentaba las bases para la restauración 
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del orden constitucional. Su estrategia militar se basó en la or-
ganización de ejércitos regulares y la construcción de alianzas 
con otros líderes, consolidando un frente que eventualmente de-
rrocó a Huerta. Su base social incluía a clases medias, intelec-
tuales, profesionistas y una parte del ejército federal que se unió 
a su causa, así como hacendados liberales y pequeños propieta-
rios. Su territorio de influencia se extendió desde Coahuila hacia 
el noreste y eventualmente por gran parte del país a medida que 
su ejército avanzaba. 

La principal diferencia ideológica de Carranza era su en-
foque en la creación de un nuevo marco legal y constitucional, 
que culminó en la promulgación de la Constitución de 1917, la 
cual incorporó muchas de las demandas sociales y laborales 
planteadas por otras facciones. Su legado es la institucionaliza-
ción de la Revolución a través de una nueva carta magna, que 
sigue siendo la ley fundamental de México. Aunque no fue un 
líder popular en el sentido de Zapata o Villa, su impacto fue la 
consolidación de un Estado-nación moderno y la articulación 
de los derechos sociales en el texto constitucional. 

Estas tres figuras, a pesar de sus diferencias de origen, 
ideología y métodos, fueron esenciales para la caída del régimen 
porfirista y la configuración del México posrevolucionario. Sus 
interacciones, alianzas y conflictos son el corazón de la historia 
revolucionaria. 
 
Otros líderes destacados 
Además de Zapata, Villa y Carranza, otros líderes jugaron roles 
cruciales en diferentes etapas y regiones de la Revolución: 
 
Álvaro Obregón 
General sonorense, estratega militar brillante y pragmático. Obre-
gón (1880-1928) se unió a Carranza y se convirtió en el principal 
arquitecto de las victorias constitucionalistas sobre Villa y Zapata. 
Su habilidad militar, que incluyó tácticas innovadoras como el 
uso de trincheras y alambradas, fue clave para derrotar a la Divi-
sión del Norte. Representó una facción más moderada y refor-
mista dentro del constitucionalismo, con un fuerte apoyo de las 
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clases medias y obreras del noroeste. Fue presidente de México y 
sentó las bases de la institucionalización post-revolucionaria. 
 
Pascual Orozco 
Comerciante y arriero chihuahuense, Orozco (1882-1915) fue 
uno de los primeros en levantarse en armas en apoyo de Ma-
dero en el norte. Sus victorias iniciales fueron cruciales para el 
triunfo maderista. Sin embargo, su posterior desilusión con Ma-
dero y su rebelión con el Plan de la Empacadora (1912), que de-
mandaba reformas agrarias y laborales más profundas, lo llevó 
a enfrentarse al gobierno. Aunque sus motivaciones eran genui-
nas demandas sociales, su alianza posterior con Victoriano 
Huerta lo marginó del discurso revolucionario oficial, siendo 
una figura compleja y a menudo incomprendida. 

La complejidad de la Revolución mexicana reside preci-
samente en la confluencia y el choque de estas personalidades 
y sus proyectos. Cada uno, a su manera, contribuyó a la trans-
formación de México, dejando un legado que aún hoy se debate 
y se celebra. 
 
La traición y el levantamiento constitucionalista 
El asesinato de Madero y la Decena Trágica 
El gobierno de Francisco I. Madero, aunque democráticamente 
electo, enfrentó una constante oposición y múltiples levanta-
mientos armados, tanto de antiguos maderistas desilusionados 
(como Pascual Orozco) como de fuerzas conservadoras y porfi-
ristas. La culminación de esta inestabilidad fue la Decena Trá-
gica, un golpe militar que tuvo lugar entre el 9 y el 19 de febrero 
de 1913 en la Ciudad de México. 

Los principales actores de esta conspiración fueron Félix 
Díaz (sobrino del expresidente Porfirio Díaz) y Bernardo Reyes 
(un general porfirista con ambiciones presidenciales). Desde un 
inicio, contaron con el apoyo tácito y la complicidad del emba-
jador de Estados Unidos en México, Henry Lane Wilson, quien 
tenía una profunda animadversión por Madero y lo consideraba 
un líder débil e ineficaz que ponía en riesgo los intereses esta-
dounidenses. 
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El 9 de febrero, las fuerzas rebeldes liberaron a Díaz y 
Reyes de prisión e iniciaron el levantamiento, bombardeando la 
Ciudadela. Madero, confiando en la lealtad del general Victo-
riano Huerta, le encomendó sofocar la rebelión. Sin embargo, 
Huerta, un militar experimentado y sin escrúpulos, secreta-
mente negoció con los sublevados y el embajador Wilson el 
Pacto de la Embajada (18 de febrero), donde se acordó la desti-
tución de Madero y la asunción de Huerta a la presidencia inte-
rina. 

El 22 de febrero de 1913, Francisco I. Madero y el vice-
presidente José María Pino Suárez fueron brutalmente asesina-
dos. Este acto atroz, orquestado por Huerta y sus cómplices, no 
solo puso fin a la primera fase democrática de la Revolución, 
sino que también desató una nueva y más sangrienta etapa del 
conflicto. La participación de Henry Lane Wilson fue crucial, 
pues su respaldo al golpe legitimó el ascenso de Huerta y exa-
cerbó la desconfianza hacia la intervención estadounidense en 
asuntos internos de México. 
 
La dictadura de Victoriano Huerta 
Tras el asesinato de Madero, Victoriano Huerta se instaló como 
presidente, instaurando una dictadura militar que buscaba res-
taurar el antiguo régimen porfirista. Disolvió el Congreso, per-
siguió a sus opositores y gobernó con mano de hierro, lo que 
provocó un rechazo generalizado y la unión de diversas faccio-
nes revolucionarias en su contra. Su régimen, conocido como la 
«usurpación huertista», marcó un punto de inflexión, ya que 
galvanizó a muchos que antes dudaban en tomar las armas. 
 
El levantamiento constitucionalista 
La traición y el asesinato de Madero desencadenaron una res-
puesta inmediata en varias partes del país. El 26 de marzo de 
1913, Venustiano Carranza, entonces gobernador de Coahuila, 
proclamó el Plan de Guadalupe. Este plan desconocía al go-
bierno de Victoriano Huerta, negaba su legitimidad y declaraba 
a Carranza como el primer jefe del Ejército Constitucionalista, 
encargado de restaurar el orden legal y constitucional de la re-

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

270



pública. El Plan era fundamentalmente político y militar, bus-
cando restablecer la legalidad quebrantada, a diferencia de los 
planes previos que incluían profundas reformas sociales. 

La respuesta de Carranza fue el catalizador para la for-
mación del Ejército Constitucionalista, que aglutinó a diver-
sos líderes y sus fuerzas. Desde el norte, se unieron figuras 
como Álvaro Obregón, Plutarco Elías Calles y Francisco 
Villa, quienes rápidamente organizaron formidables ejércitos. 
Villa, al mando de la División del Norte, se convirtió en una 
fuerza imparable. Desde el sur, Emiliano Zapata, quien ya es-
taba en armas contra Madero, también se opuso a Huerta, aun-
que mantenía su propia agenda agraria y desconfiaba de 
Carranza. 
 
La lucha contra Huerta (1913-1914) 
La lucha contra Huerta fue intensa y se libró en múltiples fren-
tes. Las fuerzas constitucionalistas, lideradas por Carranza 
desde el noreste, Villa en el norte-centro y Obregón en el no-
roeste, avanzaron sistemáticamente contra el ejército federal 
huertista. La División del Norte de Villa logró victorias espec-
taculares, como la toma de Zacatecas en junio de 1914, que fue 
un golpe decisivo para el régimen huertista al abrir el camino 
hacia la capital. Ante la inminente derrota militar y la presión 
diplomática internacional (incluyendo la ocupación estadouni-
dense de Veracruz en abril de 1914, un acto complejo que bus-
caba debilitar a Huerta), Victoriano Huerta se vio obligado a 
renunciar y exiliarse en julio de 1914. 
 
La nueva división revolucionaria y consecuencias 
La victoria sobre Huerta no trajo la paz. Con el enemigo común 
eliminado, las profundas diferencias ideológicas y políticas 
entre los líderes revolucionarios emergieron. La convención de 
Aguascalientes, convocada por Carranza para conciliar las fac-
ciones, fracasó. La Revolución se fracturó en una nueva confron-
tación: por un lado, el constitucionalismo de Carranza, apoyado 
por Obregón, que buscaba un Estado fuerte y un programa de 
reformas liberales; por el otro, la alianza «convencionista» de 

Un nuevo orden mundial

271



Villa y Zapata, que demandaban una revolución social más ra-
dical centrada en la justicia agraria y la autonomía local. 

Esta nueva guerra civil (1914-1915) fue una de las etapas 
más devastadoras de la Revolución, con batallas campales y un 
alto costo humano. Aunque Carranza y Obregón finalmente 
prevalecieron militarmente, la visión de un nuevo México se 
forjó en este crisol de alianzas, traiciones y confrontaciones. Las 
consecuencias de esta etapa fueron la consolidación de una fac-
ción dominante (el constitucionalismo), la elaboración de la 
Constitución de 1917 (que, en parte, buscó integrar las deman-
das de todas las facciones), y el establecimiento de las bases para 
el México moderno, aunque al costo de prolongar el conflicto y 
sacrificar a muchos de sus líderes. 
 
La Constitución de 1917: un legado transformador 
El 5 de febrero de 1917, en el Teatro de la República en Queré-
taro, el presidente constitucional Venustiano Carranza firmó la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, un do-
cumento revolucionario que fue más allá de los principios libe-
rales de la Constitución de 1857. 

Derechos individuales. Garantías a la educación, tra-
bajo, salud y vivienda. 

Artículos revolucionarios. 27, 123 y 130: tierra, trabajo 
y separación Iglesia-Estado. 

Legado nacional. Base del México moderno hasta nues-
tros días. 
 
Los artículos revolucionarios: pilares de una nueva nación 
La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 
1917 no fue una mera revisión de la de 1857; fue un documento 
radicalmente innovador, fruto directo de la Revolución mexi-
cana. En su seno, tres artículos destacaron por su visión van-
guardista y su profunda incidencia en la construcción del 
México moderno: el artículo 27 sobre la propiedad de la tierra y 
recursos naturales, el 123 que estableció derechos laborales sin 
precedentes y el 130 que consolidó la separación Iglesia-Estado. 
Estos preceptos no solo respondieron a las demandas sociales y 
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políticas que detonaron la Revolución, sino que también senta-
ron las bases para una nueva relación entre el Estado, la socie-
dad y los recursos, trascendiendo las normativas liberales 
tradicionales y posicionando a México a la vanguardia del cons-
titucionalismo social a nivel mundial. Su redacción fue objeto 
de intensos debates en el Congreso Constituyente de Querétaro, 
reflejando las diversas corrientes ideológicas que buscaban mol-
dear el futuro de la nación. 
 
Artículo 27: la nación propietaria de la tierra y recursos 
Este artículo representó una ruptura fundamental con el con-
cepto liberal de propiedad privada. Estableció que la propiedad 
original de las tierras y aguas dentro del territorio nacional co-
rresponde a la Nación, la cual tiene el derecho de transmitir su 
dominio a los particulares, constituyendo la propiedad privada. 
Sin embargo, impuso modalidades a esta propiedad para ga-
rantizar su función social, permitiendo la restitución y dotación 
de tierras comunales y ejidales a los pueblos. Sus antecedentes 
se encuentran en las demandas agrarias de la Revolución, lide-
radas por figuras como Emiliano Zapata, quienes buscaban re-
vertir el despojo de tierras sufrido por comunidades indígenas 
y campesinas. 

La implementación práctica de este artículo llevó a la Re-
forma Agraria, un proceso que expropió grandes latifundios 
para redistribuirlos entre los campesinos. Ejemplos históricos 
incluyen el reparto agrario cardenista en la década de 1930, que 
transformó la estructura de la propiedad rural en México. A lo 
largo de los años, el artículo ha sido reformado, notablemente 
en 1992 para poner fin al reparto agrario y permitir la privati-
zación de los ejidos, adaptándose a nuevas realidades económi-
cas y políticas. Su impacto ha sido inmenso, redefiniendo la 
tenencia de la tierra, fomentando la justicia social en el campo 
y generando un profundo debate sobre el desarrollo rural. 

En el México contemporáneo, el artículo 27 sigue siendo 
crucial para la regulación de la propiedad de la tierra y, espe-
cialmente, de los recursos naturales estratégicos como el petró-
leo (nacionalizado en 1938), el gas y la electricidad. Ha influido 
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en la legislación sobre minería y aguas, reafirmando la soberanía 
nacional sobre estos bienes y garantizando que su explotación 
beneficie al conjunto de la sociedad, aunque su aplicación ha 
sido constantemente objeto de disputas y ajustes. 
 
Artículo 123: derechos laborales y justicia social 
El artículo 123 fue pionero a nivel mundial, consagrando un 
conjunto de derechos laborales y de seguridad social mucho 
antes que la mayoría de las constituciones de su época. Entre 
sus disposiciones más destacadas se encuentran la jornada má-
xima de ocho horas, el derecho a un salario mínimo, el descanso 
semanal, la protección a la maternidad, el derecho de asociación 
profesional (sindicatos) y el derecho a la huelga. Estos derechos 
surgieron de las luchas de los trabajadores durante el Porfiriato 
y la Revolución, reflejando las demandas de justicia social y me-
jores condiciones de vida para la clase obrera, articuladas por 
movimientos obreros y anarcosindicalistas. 

Su implementación dio origen a la creación de institu-
ciones como la Junta de Conciliación y Arbitraje y la Ley Federal 
del Trabajo, estableciendo un marco legal robusto para las rela-
ciones laborales. Un caso histórico de su aplicación fue la pro-
tección de los derechos de los obreros durante el auge industrial 
del siglo XX. Este artículo ha sido reformado para incluir nuevas 
garantías y adaptarse a los cambios económicos y globales, 
como la protección de los derechos de los trabajadores migran-
tes o ajustes en la legislación sobre subcontratación. 

El impacto del artículo 123 ha sido transformador, ele-
vando significativamente el nivel de vida de millones de traba-
jadores y sus familias, y promoviendo la equidad social. Influyó 
directamente en la Constitución de Weimar de 1919 en Alema-
nia y en muchas constituciones latinoamericanas, que adopta-
ron principios similares de protección laboral. En la actualidad, 
continúa siendo el fundamento legal para las negociaciones co-
lectivas, la protección de los derechos humanos en el trabajo y 
la búsqueda de un equilibrio justo entre empleadores y emplea-
dos, enfrentando desafíos como la globalización económica y la 
precarización laboral. 
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Artículo 130: separación Iglesia-Estado y libertad de culto 
Este artículo, si bien recupera principios ya presentes en las 
Leyes de Reforma de Benito Juárez, los consolida y eleva a 
rango constitucional con una fuerza renovada. Estableció la es-
tricta separación entre la Iglesia y el Estado, sometiendo a las 
asociaciones religiosas y a los ministros de culto a la ley civil. 
Impidió la adquisición de bienes raíces por parte de las iglesias, 
limitó su participación en la educación y su injerencia en la vida 
política. La redacción de este artículo fue influenciada por la 
larga historia de conflictos entre el poder eclesiástico y el Estado 
mexicano, así como por la necesidad de garantizar la laicidad 
del Estado y la libertad de conciencia individual, elementos 
clave de la ideología liberal que se mantuvo viva en los consti-
tuyentes. 

La implementación de este artículo generó tensiones sig-
nificativas, como la Guerra Cristera (1926-1929), un conflicto ar-
mado entre el gobierno y grupos católicos que se oponían a sus 
disposiciones. Sin embargo, a lo largo del tiempo, ha garanti-
zado un Estado laico y plural, donde la libertad de creencias 
está protegida sin que ninguna religión pueda imponerse o ejer-
cer un poder político indebido. Ha sido modificado para ate-
nuar algunas de sus restricciones originales, especialmente en 
la década de 1990, permitiendo a las iglesias adquirir bienes 
para sus fines y reconociendo la personalidad jurídica de las 
asociaciones religiosas, en un marco de mayor apertura y diá-
logo. 

Su impacto en la vida social y política de México es in-
negable, asegurando la libertad de culto y la no injerencia reli-
giosa en los asuntos públicos, fundamental para la democracia 
moderna. Constituye un pilar de la laicidad del Estado mexi-
cano, diferenciándolo de otros países con religiones oficiales o 
con una mayor influencia eclesiástica en la esfera pública. En el 
México contemporáneo, el artículo 130 sigue siendo el garante 
de la coexistencia pacífica de diversas creencias y de la autono-
mía del Estado frente a los poderes religiosos. 

Estos tres artículos de la Constitución de 1917 no solo 
definieron el rumbo de México en el siglo XX, sino que también 
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resonaron más allá de sus fronteras, convirtiéndose en referen-
tes para el constitucionalismo social latinoamericano y mundial. 
Su legado persiste en la estructura legal y social del país, adap-
tándose y evolucionando, pero manteniendo su esencia como 
símbolos de la lucha por la justicia social, la soberanía nacional 
y la independencia del poder civil frente a cualquier otra in-
fluencia. 

Comparativamente, en una época donde muchas cons-
tituciones occidentales priorizaban los derechos individuales de 
primera generación (libertades civiles y políticas), la Constitu-
ción mexicana innovó al integrar de manera explícita y contun-
dente derechos sociales y colectivos de segunda generación 
(económicos, sociales y culturales). Esto la distinguió de docu-
mentos como la Constitución de los Estados Unidos o incluso 
la recién promulgada Constitución de Weimar en 1919, que, 
aunque pionera en derechos sociales, fue posterior a la mexicana 
en su promulgación. La influencia de estos artículos se puede 
observar en constituciones posteriores en la región, como la de 
Perú (1920) y la de Chile (1925), que empezaron a incorporar de-
rechos laborales y agrarios, consolidando un modelo de Estado 
social de derecho. 
 
De la Revolución a nuestros días: la forja del México moderno 
La consolidación del Estado posrevolucionario 
La Revolución mexicana, más allá de sus batallas y líderes, sem-
bró las semillas de un nuevo Estado y una sociedad que buscaría 
transformar las profundas desigualdades heredadas. La Cons-
titución de 1917 fue el faro que guio esta refundación, estable-
ciendo no solo derechos individuales sino un contundente 
programa social. Los ideales de justicia agraria, equidad laboral 
y una educación pública accesible para todos se convirtieron en 
los pilares fundamentales sobre los que se erigiría el México del 
siglo XX. 

Tras el fin de la lucha armada, el país entró en una fase 
de reconstrucción e institucionalización. Figuras como Álvaro 
Obregón y Plutarco Elías Calles jugaron roles cruciales en la 
consolidación del poder central y la articulación de las deman-
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das revolucionarias en políticas de Estado. Calles, en particular, 
sentó las bases del sistema político al fundar el Partido Nacional 
Revolucionario (PNR) en 1929, que posteriormente evolucionaría 
a Partido de la Revolución Mexicana (PRM) y, finalmente, al Par-
tido Revolucionario Institucional (PRI). Este partido se convirtió 
en el principal vehículo para la unificación de facciones y la ges-
tión del poder, dando estabilidad al país por décadas. 

Los grandes proyectos nacionales se materializaron du-
rante este periodo. La Reforma Agraria, impulsada vigorosa-
mente por Lázaro Cárdenas en la década de 1930, redistribuyó 
millones de hectáreas de tierra a ejidatarios y comunidades, 
transformando la estructura rural del país. La nacionalización 
de la industria petrolera en 1938 se erigió como un símbolo de 
soberanía económica. Paralelamente, la educación pública se ex-
pandió exponencialmente bajo el impulso de José Vasconcelos 
y otros, buscando formar ciudadanos conscientes y forjar una 
identidad nacional unificada. 

Estas políticas y el sistema político establecieron las con-
diciones para el llamado Milagro mexicano, un periodo de alto 
crecimiento económico y estabilidad entre los años 40 y 70, ca-
racterizado por el desarrollo estabilizador. Durante este tiempo, 
México experimentó una rápida industrialización y urbaniza-
ción, mejorando significativamente los indicadores de vida de 
la población, aunque también generando nuevas desigualda-
des. 
 
Continuidad y adaptación en el siglo XXI 
Las transformaciones sociales y culturales del siglo XX fueron 
profundas, desde la emergencia de nuevas identidades urbanas 
hasta el fortalecimiento de movimientos sociales y culturales 
que enriquecieron la vida pública mexicana. Sin embargo, el 
país también enfrentó y sigue enfrentando desafíos significati-
vos: la consolidación democrática, la reducción de la desigual-
dad, el combate a la corrupción y la violencia, y la necesidad de 
un desarrollo más inclusivo y sostenible. 

La evolución democrática de México, marcada por la al-
ternancia en el poder en el año 2000 tras décadas de un partido 
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hegemónico, refleja una sociedad cada vez más plural y deman-
dante. Este cambio fue el resultado de un largo proceso de aper-
tura política y la movilización ciudadana por una mayor 
participación y transparencia. 

En el siglo XXI, la vigencia de los principios revolucio-
narios se mantiene, aunque adaptados a las nuevas realidades 
globales y nacionales. La soberanía, la justicia social y el acceso 
a derechos fundamentales siguen siendo aspiraciones centrales. 
El artículo 27 continúa siendo la base legal para la protección de 
los recursos naturales, mientras que el artículo 123 sigue defen-
diendo los derechos de los trabajadores frente a los desafíos de 
la economía global. El artículo 130 garantiza la laicidad del Es-
tado en un contexto de diversidad de creencias. 

El legado de la Revolución es, por tanto, una narrativa 
viva: un constante recordatorio de que la lucha por un México 
más justo, soberano y equitativo es un proceso continuo que se 
adapta, se redefine y se persigue incansablemente en cada ge-
neración. La sociedad mexicana contemporánea, compleja y di-
námica, es heredera directa de aquellos ideales que dieron 
forma a nuestra nación. 
 
¿Siguen vivos los ideales de nuestra tercera transformación? 
La noción de una Tercera Transformación resuena profunda-
mente en la conciencia colectiva de México, evocando las gran-
des rupturas históricas que han moldeado la nación: la 
Independencia y la Reforma. En este contexto, la Revolución 
mexicana de 1910 se erige como una de estas transformaciones, 
una epopeya que redefinió el pacto social y los cimientos del Es-
tado. Sus ideales de sufragio efectivo, no reelección, justicia 
social, distribución equitativa de la riqueza y soberanía nacio-
nal no son meros ecos del pasado, sino el corazón palpitante de 
las aspiraciones del pueblo mexicano y la hoja de ruta para cual-
quier proyecto de nación que busque continuar ese legado trans-
formador. Comprender su vigencia hoy es entender los desafíos 
y las oportunidades para el México del siglo XXI. 

La Revolución mexicana fue una respuesta contundente 
a un régimen autoritario, la profunda desigualdad social y la in-
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jerencia extranjera. Hoy, 115 años después, México se encuentra 
en un cruce de caminos donde la revitalización de estos princi-
pios se vuelve crucial. Cada generación tiene la responsabilidad 
ineludible de mantener viva la llama revolucionaria, adaptando 
sus principios a los desafíos contemporáneos sin traicionar su 
esencia fundacional y su espíritu de cambio constante. 
 
Análisis de los ideales revolucionarios en el México actual: 
sufragio efectivo y no reelección: la consolidación democrática. 
El grito de «Sufragio efectivo, no reelección» fue el estandarte 
político que detonó la Revolución, un clamor por el fin de la dic-
tadura y el establecimiento de una verdadera democracia. En el 
México actual, este ideal se ha materializado en un sistema elec-
toral robusto, la alternancia en el poder y un entramado de ins-
tituciones que buscan garantizar la voluntad ciudadana. Sin 
embargo, el desafío persiste en fortalecer la participación cívica, 
combatir la compra del voto, la desinformación y asegurar la 
transparencia electoral, para que la voz de cada ciudadano sea 
verdaderamente efectiva y representada. La no reelección ha 
sido un pilar para evitar la concentración de poder, pero la ren-
dición de cuentas y la eficacia gubernamental siguen siendo 
áreas de mejora constante. 

Justicia social: una lucha cotidiana en el siglo XXI. Los 
revolucionarios lucharon por «Tierra y libertad», por la dignifi-
cación del trabajo y el acceso a una educación universal. En el 
México de hoy, la justicia social abarca mucho más que la re-
forma agraria y los derechos laborales. Enfrentamos persistentes 
brechas de desigualdad en el acceso a servicios de salud de ca-
lidad, educación pertinente, vivienda digna y oportunidades 
económicas. La marginación de comunidades indígenas, la vio-
lencia de género, la discriminación y la precarización laboral 
son frentes abiertos donde los ideales de justicia social deman-
dan una acción renovada y políticas públicas inclusivas que lle-
guen a los sectores más vulnerables de la población. 

Distribución equitativa de la riqueza: combatir la de-
sigualdad contemporánea. La Revolución prometió un reparto 
más justo de la riqueza, un ideal que se enfrenta a una realidad 

Un nuevo orden mundial

279



de profunda desigualdad económica. La concentración de capi-
tal en pocas manos, la informalidad laboral, los salarios bajos y 
la falta de movilidad social son algunos de los retos más apre-
miantes. La visión revolucionaria nos insta a buscar mecanismos 
fiscales progresivos, a fomentar un desarrollo económico que 
beneficie a todos, no solo a unos pocos, y a invertir en infraes-
tructura social que garantice pisos mínimos de bienestar. Pro-
gramas sociales, políticas de desarrollo regional y el impulso a 
la pequeña y mediana empresa son ejemplos de cómo se busca 
hoy materializar este ideal. 

Soberanía nacional: adaptándose a un mundo globali-
zado. La defensa de la soberanía frente a injerencias externas, 
especialmente la nacionalización del petróleo, fue un hito de la 
Revolución. En un mundo interconectado, la soberanía nacional 
adquiere nuevas dimensiones. No se trata solo de la protección 
del territorio o de los recursos naturales, sino también de la au-
tonomía cultural, la capacidad de tomar decisiones políticas y 
económicas sin presiones externas, y la defensa de la identidad 
frente a la homogeneización global. Los desafíos actuales inclu-
yen la gestión de los flujos migratorios, la protección del medio 
ambiente en un contexto transfronterizo, la ciberseguridad y la 
negociación de tratados comerciales que respeten los intereses 
nacionales sin aislar a México del concierto global. 

Desafíos actuales y la mirada histórica. Los retos de 
1910, marcados por la dictadura, la esclavitud agraria y una pro-
funda dependencia externa, parecen distantes, pero su esencia 
persiste en nuevas formas. En 2025, México lucha contra la in-
seguridad y la violencia, la corrupción estructural, la polariza-
ción social y el impacto del cambio climático. Si bien los 
instrumentos de lucha han cambiado, el espíritu de la transfor-
mación sigue siendo el mismo: buscar un México más justo, 
libre y próspero para todos. Las nuevas generaciones tienen el 
papel fundamental de reinterpretar estos ideales, de forjar nue-
vas formas de participación y de exigir un futuro que esté a la 
altura del legado de sus antepasados. 

La llama revolucionaria en el futuro de México. La Re-
volución mexicana no es solo historia: es un compromiso vivo 
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con el México que queremos construir. Es un recordatorio de 
que los cambios profundos son posibles cuando la sociedad se 
une en torno a ideales comunes. La capacidad de México para 
avanzar dependerá de qué tan efectivamente estos principios 
revolucionarios sean adoptados, defendidos y actualizados por 
cada ciudadano. Es en la escuela pública, en la comunidad, en 
la defensa de los derechos humanos y en la participación ciu-
dadana donde los ideales revolucionarios encuentran su más 
viva manifestación. El futuro de México, rico en historia y po-
tencial, está en las manos de quienes se atreven a seguir cons-
truyendo la nación con la misma pasión y visión que aquellos 
que hace más de un siglo encendieron la chispa de la transfor-
mación. 
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El proyecto del Corredor Interoceánico del Istmo de Te-
huantepec representa una visión audaz que busca rede-
finir las rutas comerciales globales y consolidar a México 

como un epicentro logístico de primer nivel. Esta iniciativa no 
solo acortará las distancias de transporte de mercancías, sino 
que también impulsará un desarrollo regional sin precedentes. 

La importancia estratégica del istmo de Tehuantepec ra-
dica en su ubicación geográfica privilegiada, siendo el punto 
más estrecho entre los océanos Atlántico y Pacífico en México. 
Esto lo convierte en una alternativa vital al canal de Panamá, 
ofreciendo una ruta más eficiente y competitiva para el inter-
cambio comercial entre Asia, América y Europa. Su desarrollo 
busca optimizar la cadena de suministro global, reduciendo 
tiempos y costos de tránsito para un vasto volumen de mercan-
cías que atraviesan estas cuencas oceánicas. 

Los beneficios económicos del proyecto son multifacéti-
cos. Se espera la creación de miles de empleos directos e indi-
rectos, la atracción de inversión extranjera directa y el 
establecimiento de nuevos parques industriales y zonas francas 
a lo largo del corredor. Esto generará un impulso significativo 
para las economías locales y nacionales, fomentando la manu-
factura, el ensamble y la distribución de productos con valor 
agregado. Además, mejorará la infraestructura de transporte 

El Canal Interoceánico del Istmo 
de Tehuantepec:  
un eje logístico estratégico 



existente, incluyendo puertos, vías férreas y carreteras, lo que 
facilitará aún más el flujo de bienes. 

Desde una perspectiva geopolítica, el Corredor Intero-
ceánico fortalecerá la posición de México en el tablero mundial, 
ofreciendo una ruta comercial segura y confiable que diversifica 
las opciones de tránsito interoceánico. Esto le confiere una 
mayor autonomía y una influencia creciente en las dinámicas 
del comercio internacional, consolidando al país como un actor 
clave en la logística global. Potencialmente, puede aliviar la con-
gestión en otras rutas y ofrecer una opción más resiliente frente 
a disrupciones en la cadena de suministro. 

La transformación del comercio global será profunda. 
Al ofrecer una alternativa viable y eficiente al canal de Panamá, 
el istmo de Tehuantepec incrementará la capacidad de trans-
porte interoceánico, lo cual es crucial ante el crecimiento cons-
tante del volumen de comercio. Permite una mayor flexibilidad 
para las navieras y facilita el acceso a nuevos mercados, recon-
figurando las cadenas de valor y propiciando un comercio más 
ágil y adaptativo. México, con esta infraestructura, se posiciona 
no solo como un puente entre continentes, sino como un nodo 
logístico indispensable para el futuro del comercio mundial. 
 
Una propuesta que desafía lo imposible 
Miguel Quintana Pali ha presentado un libro revolucionario 
que plantea la creación de un canal interoceánico en el istmo 
de Tehuantepec. Esta audaz visión va más allá de una simple 
conexión logística; se trata de un proyecto integral de desa-
rrollo diseñado para impulsar la prosperidad regional y na-
cional. 

Su documento, fruto de años de conceptualización y 
análisis, se respalda en una investigación profunda que abarca 
estudios geológicos, hidrológicos, económicos y de impacto am-
biental. Se presentan datos concretos y un análisis técnico ex-
haustivo que delinean la viabilidad y los beneficios a largo plazo 
de esta iniciativa. Este nivel de detalle y fundamentación técnica 
configura una obra digna de estudiarse seriamente, ofreciendo 
soluciones innovadoras a desafíos complejos. 
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Históricamente, el istmo de Tehuantepec ha sido reco-
nocido por su potencial estratégico, siendo la franja terrestre 
más angosta de México que separa los dos océanos. Desde tiem-
pos coloniales, ha existido la aspiración de aprovechar esta geo-
grafía privilegiada para el comercio global. La propuesta de 
Quintana Pali retoma y moderniza esta visión, integrando la tec-
nología y la sostenibilidad como pilares fundamentales para su 
realización. 

El proyecto conectaría de manera eficiente los océanos 
Atlántico y Pacífico, estableciendo una ruta vital desde Coatza-
coalcos, Veracruz, en la costa del golfo, hasta Salina Cruz, Oa-
xaca, en la costa del Pacífico. Esto no solo transformaría 
radicalmente la infraestructura marítima de México, sino que 
también redefiniría las dinámicas del comercio internacional, 
ofreciendo una alternativa robusta y sostenible a las rutas ac-
tuales. Como señala el propio autor, «se vislumbra una posibi-
lidad real cuando se piensa a largo plazo y se enfoca con el lente 
de la sostenibilidad, priorizando el equilibrio entre el desarrollo 
económico y la conservación del entorno natural y cultural». 

Precedente histórico: Si el canal de Panamá se conside-
raba imposible comparado con el canal de Suez, este proyecto 
demuestra ser realizable con visión de largo plazo y una sólida 
base de ingeniería y planificación moderna. 
 
El contexto: el Tren Transístmico actual 
Proyecto recuperado. El presidente Andrés Manuel López 
Obrador (2018-2024) recuperó el proyecto del tren interoceánico 
que une ambos océanos. 

Tiempo de recorrido. Actualmente el tren transístmico 
completa el trayecto de punta a punta en 7 horas, limitando su 
potencial exponencial. 
 
Expectativas regionales 
Ha generado importantes expectativas y desarrollo para la re-
gión del istmo de Tehuantepec. Si bien el tren transístmico es 
un proyecto prometedor, su capacidad no se exponenciará hasta 
que se implementen trenes de alta velocidad. Esta limitación 
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abre la puerta a pensar en alternativas más ambiciosas y trans-
formadoras. 
 
La crisis del canal de Panamá: una oportunidad estratégica 
Momentos complejos en Panamá. El canal de Panamá atraviesa 
tiempos difíciles debido a la baja del agua en el Darién, un fe-
nómeno que complica significativamente el tránsito de embar-
caciones. 

• Aumento considerable en las horas de espera para cruzar. 
• Mayores tiempos de tránsito del Pacífico al Atlántico y vi-

ceversa. 
• Impacto en costos operativos del comercio internacional. 
• Búsqueda urgente de rutas alternativas por parte de na-

vieras. 
 

Esta situación convierte al proyecto del canal interoceánico me-
xicano en una alternativa estratégica cada vez más relevante. 
 
Más que un canal: un megacentro integral 
En el contexto de las crecientes disrupciones en las rutas comer-
ciales tradicionales, como las que afectan al canal de Panamá, 
México emerge con una visión audaz: no solo construir una al-
ternativa de tránsito, sino establecer un «megacentro integral» 
que redefina la logística global. Este ambicioso proyecto busca 
capitalizar la posición geográfica estratégica de México, ofre-
ciendo una solución robusta y moderna a los desafíos del co-
mercio marítimo internacional. 
 

Este proyecto es más que un simple canal, es un  
megacentro integral, multimodal industrial y logístico  

de vanguardia que resuelve los desafíos del comercio  
marítimo internacional y pone a México en el ombligo  

económico del mundo 
Miguel Quintana Pali 

 
La propuesta va mucho más allá de una simple vía de conexión 
entre dos océanos. Se concibe como un ecosistema logístico com-
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pleto, diseñado para integrar diversos modos de transporte –ma-
rítimo, ferroviario, carretero y, potencialmente, aéreo– facilitando 
un flujo de mercancías sin precedentes. Esto incluye la creación 
de puertos de aguas profundas en ambos extremos (Pacífico y At-
lántico), la modernización y expansión de la infraestructura fe-
rroviaria para el transporte de carga a gran escala, y el desarrollo 
de corredores carreteros eficientes que conecten estos nodos. 

El carácter multimodal del megacentro es su piedra an-
gular. Permite la transferencia rápida y eficiente de contenedo-
res y carga a granel entre barcos transoceánicos y trenes de alta 
capacidad, reduciendo significativamente los tiempos de trán-
sito y los costos operativos. Además, la integración de zonas in-
dustriales y parques logísticos adyacentes a los puertos y vías 
ferroviarias fomenta la manufactura, el ensamblaje y la distri-
bución, creando valor agregado y empleos en la región. Esto 
transforma el corredor en un verdadero centro neurálgico para 
la cadena de suministro global, atrayendo inversiones y fomen-
tando el desarrollo económico regional. 

El impacto transformador en el comercio marítimo in-
ternacional es innegable. Con la capacidad de manejar un volu-
men considerable de tráfico y ofrecer mayor confiabilidad y 
resiliencia frente a contingencias climáticas o geopolíticas, el me-
gacentro mexicano se posiciona como una alternativa crucial y 
complementaria a las rutas existentes. Ofrece a las navieras y 
empresas de logística una opción más flexible y eficiente para 
conectar los mercados de Asia con los de América y Europa, op-
timizando sus operaciones y garantizando la continuidad de sus 
cadenas de suministro. 

Al consolidar estas capacidades, México se proyecta 
como un verdadero «ombligo económico del mundo». Su ubi-
cación privilegiada, sumada a esta infraestructura de vanguar-
dia, lo convierte en un punto de convergencia y divergencia 
clave para el comercio global. Este proyecto no solo impulsará 
el desarrollo económico del país a través de la inversión, la crea-
ción de empleo y el aumento de las exportaciones, sino que tam-
bién fortalecerá su influencia geopolítica, consolidando su rol 
como un actor indispensable en la economía global. 
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Componentes del megacentro logístico 
Infraestructura marítima. Desarrollo de puertos de aguas pro-
fundas en ambos litorales (Pacífico y Atlántico) con canales de 
navegación diseñados para albergar a las embarcaciones de 
mayor envergadura a nivel mundial, incluyendo buques Post-
Panamax y Ultra Large Container Vessels (ULCV). Estos puertos 
contarán con múltiples muelles especializados para el manejo 
de contenedores, carga a granel (seca y líquida) y carga general, 
equipados con grúas de pórtico de última generación y capaci-
dad de respuesta rápida. El objetivo es minimizar los tiempos 
de espera y optimizar las operaciones de carga y descarga, ase-
gurando que México pueda participar activamente en las prin-
cipales rutas comerciales globales y ofrecer una alternativa 
viable y eficiente a las vías existentes. 

Complejo industrial. Creación de amplias zonas de de-
sarrollo industrial y parques logísticos integrados, ubicados es-
tratégicamente cerca de los puertos y las vías de transporte. 
Estos complejos están diseñados para atraer inversión extranjera 
y fomentar la manufactura avanzada, el ensamblaje, el procesa-
miento de productos y los centros de distribución. Contarán con 
facilidades aduaneras optimizadas, regímenes de zonas francas 
o especiales para impulsar la competitividad y la creación de 
valor agregado. La proximidad a la infraestructura de trans-
porte multimodal permitirá a las empresas reducir significati-
vamente los costos logísticos y los tiempos de entrega, 
transformando el istmo en un centro neurálgico para la produc-
ción y exportación global, generando miles de empleos califica-
dos y promoviendo el crecimiento económico regional. 

Hub multimodal. Una integración sin precedentes de di-
versos modos de transporte: marítimo, ferroviario, carretero y, 
con potencial, aéreo. Esto implica la construcción de una mo-
derna red ferroviaria de doble vía y alta capacidad que conec-
tará eficientemente ambos puertos, permitiendo el transporte 
rápido de contenedores de doble estiba. Paralelamente, se de-
sarrollará una infraestructura carretera de primer nivel para fa-
cilitar la distribución local y regional, así como la conexión con 
mercados clave. El diseño del hub priorizará la transferencia 
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fluida de mercancías entre los distintos modos, mediante termi-
nales intermodales avanzadas que minimicen los puntos de fric-
ción y los retrasos. Esta sinergia reduce drásticamente los 
tiempos de tránsito, optimiza las cadenas de suministro y ofrece 
a las empresas una flexibilidad logística inigualable para mover 
carga entre Asia, América y Europa. 

Tecnología de vanguardia. Implementación de sistemas 
digitales avanzados para una gestión portuaria inteligente y to-
talmente automatizada. Esto incluye el uso de inteligencia arti-
ficial y big data para la optimización de rutas, la planificación 
predictiva de la llegada y salida de buques, y la gestión eficiente 
del espacio de almacenamiento. Se integrarán soluciones de in-
ternet de las cosas (IoT) para el seguimiento en tiempo real de 
la mercancía, monitoreando condiciones como temperatura y 
humedad, además de garantizar la seguridad.  

La automatización se extenderá a la operación de grúas, 
vehículos autónomos en terminales y sistemas robóticos de cla-
sificación de carga. La tecnología blockchain asegurará la trans-
parencia y la trazabilidad de la cadena de suministro, mientras 
que robustos sistemas de ciberseguridad protegerán toda la in-
fraestructura digital, garantizando operaciones eficientes, segu-
ras y libres de errores humanos. 
 
Ventajas competitivas del proyecto 
Ubicación geográfica estratégica. El Corredor Interoceánico del 
Istmo de Tehuantepec (CIIT) se posiciona como el punto geográ-
fico más estrecho de México entre el océano Pacífico y el Atlán-
tico, con una distancia de aproximadamente 300 kilómetros. 
Esta característica única lo convierte en una alternativa alta-
mente eficiente al canal de Panamá. Mientras el canal de Pa-
namá se enfrenta a retos como la congestión, tiempos de espera 
prolongados y restricciones de calado por sequías, el CIIT ofrece 
un tránsito terrestre rápido y seguro.  

Su ubicación es ideal para conectar los mercados asiáti-
cos con la costa este de los Estados Unidos y Europa, reduciendo 
drásticamente los tiempos de tránsito y los costos operativos en 
comparación con las rutas marítimas tradicionales que implican 
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rodear el cabo de Hornos o las que atraviesan el congestionado 
canal, brindando una ventaja competitiva significativa en el co-
mercio global. 

Aprovechamiento de infraestructura existente. A dife-
rencia de proyectos que requieren una inversión inicial masiva 
desde cero, el megacentro logístico del istmo de Tehuantepec se 
beneficia de la modernización y expansión de infraestructura 
preexistente. Esto incluye la reactivación y el reforzamiento del 
Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec (FIT), que ha sido renovado 
con dobles vías, mejoras en la señalización y capacidad para tre-
nes de doble estiba, optimizando el transporte de mercancías.  

Además, se están modernizando los puertos de Salina 
Cruz en el Pacífico y Coatzacoalcos en el Atlántico, con nuevas 
terminales y equipos de última generación para manejar gran-
des volúmenes de carga. Esta estrategia no solo acelera la puesta 
en marcha del proyecto, sino que también minimiza los riesgos 
de inversión y permite una implementación más ágil y costo-
efectiva, al tiempo que integra una red logística ya consolidada. 

Respuesta a una demanda global creciente y resiliencia 
de la cadena de suministro. El comercio entre Asia y América ha 
experimentado un crecimiento sostenido, con un aumento del vo-
lumen de carga superior al 5 % anual en la última década, impul-
sado por el aumento de la producción manufacturera asiática y 
el consumo americano. Simultáneamente, el canal de Panamá en-
frenta limitaciones críticas, incluyendo una capacidad de expan-
sión finita, tiempos de espera que pueden extenderse por 
semanas y restricciones de calado que han impactado el tránsito 
de grandes buques, especialmente durante periodos de sequía.  

El CIIT surge como una solución crucial para estas pro-
blemáticas, ofreciendo una ruta alternativa más resiliente y pre-
decible frente a las interrupciones globales (como la pandemia 
o conflictos geopolíticos), la congestión portuaria y los fenóme-
nos climáticos que afectan a otras vías marítimas. Proyectos si-
milares, como el canal de Suez o el fallido canal de Nicaragua, 
demuestran la constante búsqueda de optimización logística, y 
el CIIT se posiciona para capitalizar esta necesidad con una in-
fraestructura terrestre robusta y confiable. 

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

290



Potencial de desarrollo regional sostenible. El proyecto 
no solo es una iniciativa logística, sino un motor transformador 
para el sur-sureste de México. Se estima la creación de decenas 
de miles de empleos directos e indirectos en la construcción, 
operación portuaria, servicios logísticos, manufactura y otras 
industrias asociadas. Esto atraerá una significativa inversión ex-
tranjera directa, fomentando la creación de nuevas empresas y 
parques industriales en los estados de Veracruz y Oaxaca, re-
giones históricamente menos desarrolladas.  

El impacto socioeconómico incluye la mejora de la in-
fraestructura local (carreteras, energía, agua), el fortalecimiento 
de la educación y la capacitación laboral, y un impulso a las eco-
nomías locales a través del incremento del comercio y los servi-
cios. Además, el proyecto está comprometido con un enfoque 
de sostenibilidad, priorizando el respeto al medio ambiente y a 
las comunidades indígenas, asegurando un crecimiento equita-
tivo y a largo plazo para toda la región, elevando su calidad de 
vida y reduciendo las brechas de desarrollo. 
 
Los desafíos monumentales 
Retos técnicos y financieros: 

• Inversión masiva: Se requieren recursos económicos ex-
traordinarios para una obra de esta magnitud. 

• Complejidad geológica: El terreno del istmo presenta ca-
racterísticas que demandan ingeniería avanzada. 

• Impacto ambiental: Necesidad de estudios exhaustivos y 
medidas de mitigación rigurosas. 

• Tiempo de construcción: Un proyecto que requiere visión 
de Estado a largo plazo. 

 
Desafíos sociales y políticos: 

• Consenso político: Continuidad más allá de administra-
ciones gubernamentales. 

• Participación comunitaria: Inclusión de poblaciones lo-
cales en la planificación. 

• Coordinación institucional: Articulación entre niveles de 
gobierno. 
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• Marco regulatorio: Creación de estructuras legales ade-
cuadas. 

 
Como reconoce el autor, los retos son enormes, pero abordables 
cuando se enfoca el proyecto «con el lente de la sostenibilidad» 
y pensamiento estratégico de largo plazo. 
 
Visión de largo plazo: pensando en el México del futuro 
Fase 1: Investigación y planeación. Estudios de factibilidad téc-
nica, ambiental, económica y social. Diseño de ingeniería preli-
minar. 

Fase 2: Financiamiento y marco legal. Estructuración fi-
nanciera, alianzas público-privadas, acuerdos internacionales y 
marco regulatorio. 

Fase 3: Construcción por etapas. Desarrollo escalonado 
de infraestructura portuaria, canal navegable y complejos in-
dustriales. 

Fase 4: Operación y consolidación. Inicio de operacio-
nes comerciales, expansión gradual de servicios y posiciona-
miento global. 

La propuesta de un canal interoceánico no se visualiza 
en el corto plazo, pero representa una apuesta transformadora 
por el desarrollo nacional. Requiere pensar en horizontes de 20 
a 30 años, con visión de Estado que trascienda sexenios. 
 
México en el ombligo económico del mundo 
Reposicionamiento geopolítico. México se consolidaría como 
un actor clave en las cadenas globales de suministro, ofreciendo 
una alternativa estratégica a rutas congestionadas. Este mega-
centro logístico serviría como un puente vital entre las econo-
mías dinámicas de Asia y los grandes mercados de América, 
facilitando un flujo de bienes y servicios más eficiente y rápido. 

La reducción significativa de los tiempos y costos de 
tránsito para el comercio internacional no solo potenciaría la 
competitividad de los productos mexicanos, sino que también 
convertiría al país en un hub logístico indispensable, comparable 
en importancia al canal de Panamá o el estrecho de Malaca, pero 
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con ventajas geográficas únicas para el hemisferio occidental. 
Atracción de inversión extranjera directa. El estableci-

miento de este megacentro transformaría la región en un imán 
para la inversión extranjera directa (IED). Se anticipa una oleada 
de capital en sectores clave como la manufactura avanzada, la 
logística de alta tecnología, la distribución global y una amplia 
gama de servicios conexos, desde financieros hasta consultoría 
especializada. 

Esta inversión no solo se traduciría en la creación masiva 
de empleos de calidad, sino también en una transferencia tec-
nológica y de conocimientos, impulsando la innovación y mo-
dernizando la infraestructura industrial del país. Las empresas 
buscarían establecerse cerca de este nodo crucial para optimizar 
sus operaciones y acceder a nuevos mercados con mayor facili-
dad, fortaleciendo así la economía nacional. 

Desarrollo sostenible e inclusivo. Este proyecto repre-
senta una oportunidad única para integrar el crecimiento eco-
nómico con una profunda responsabilidad ambiental y una 
firme justicia social. Se implementarían prácticas de desarrollo 
sostenible, como el uso de energías renovables en las operacio-
nes portuarias e industriales, la gestión eficiente del agua, y pro-
gramas de conservación de la biodiversidad en las áreas 
impactadas. 

En el ámbito social, se priorizaría la inclusión de las co-
munidades locales a través de la capacitación laboral, la creación 
de empresas sociales, y el acceso equitativo a servicios de salud 
y educación mejorados. El objetivo es construir un modelo de 
desarrollo que no solo sea económicamente próspero, sino tam-
bién ecológicamente resiliente y socialmente justo, sentando un 
precedente para proyectos futuros. 

La audaz visión de Miguel Quintana Pali nos convoca a 
ir más allá de los paradigmas actuales, a recuperar la capacidad 
inherente del ser humano para imaginar y construir obras mo-
numentales que transformen el destino de las naciones, tal como 
lo hicieron los visionarios que construyeron el canal de Panamá. 
En aquel entonces, los ingenieros no sabían que era imposible, 
y por eso lo hicieron; hoy, México tiene ante sí una oportunidad 
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histórica de escribir un nuevo capítulo en la ingeniería, el co-
mercio y la geopolítica mundial. Este proyecto se alinea con la 
magnitud de obras icónicas como el canal de Suez, el puente 
Hong Kong-Zhuhai-Macao o los grandes puertos de Singapur 
y Róterdam, pero con un impacto particular en la integración 
económica de las Américas. Pensar en esta infraestructura es 
pensar en el legado que dejaremos a las generaciones futuras: 
un México más próspero, influyente y equitativo en el concierto 
global. 

Este esfuerzo de magnitud transformadora requiere una 
visión de Estado que trascienda ciclos políticos, una planifica-
ción robusta y una ejecución estratégica que asegure beneficios 
a largo plazo, consolidando la posición de México como un pilar 
fundamental en la economía del siglo XXI. 
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El análisis de Jorge Zepeda Patterson sobre el poder polí-
tico en México, publicado en El País (4 de diciembre de 
2025), desglosa la aparente paradoja del liderazgo en el 

México contemporáneo y explora, con su reconocida puntuali-
dad y talento, cómo una figura que en teoría podría ser vista 
como «débil» por las dinámicas políticas tradicionales, ha lo-
grado consolidar una influencia y un control sin precedentes, 
redefiniendo las reglas del juego político. 

México se encuentra en un momento político singular, 
donde las viejas estructuras de poder se enfrentan a nuevas re-
alidades y expectativas sociales. La relevancia de este análisis 
radica en su capacidad para ofrecer una perspectiva profunda 
sobre cómo la percepción pública, la estrategia política y la mo-
vilización social se entrelazan para forjar un nuevo tipo de au-
toridad en el país. 

A lo largo de esta «Prospectiva», exploramos las pregun-
tas clave que plantea Zepeda Patterson en su artículo: ¿Cómo 
se construye el poder en una era de desinformación y polariza-
ción? ¿Cuál es la verdadera naturaleza de la debilidad y la 
fuerza en el liderazgo político moderno? Y, fundamentalmente, 
¿cómo impactan estas dinámicas en el futuro de la democracia 
mexicana y su relación con el panorama global? 

La presidenta débil más fuerte 
que nunca 



La paradoja del poder presidencial 
Jorge Zepeda Patterson plantea una paradoja interesante en su 
análisis: la presidenta de México enfrenta una situación política 
única donde su aparente debilidad se ha convertido en su 
mayor fortaleza. Esta contradicción define el actual panorama 
político mexicano. 

El contexto político actual presenta características sin 
precedentes que desafían las interpretaciones tradicionales del 
ejercicio del poder. La dinámica entre percepción pública, capa-
cidad de acción gubernamental y respaldo institucional crea un 
escenario complejo que merece análisis detallado. 

Esta singular situación desafía las teorías convencionales 
de la ciencia política que asocian el poder presidencial con el 
control institucional, las mayorías legislativas o el respaldo de 
élites económicas. En cambio, en este escenario, indicadores tra-
dicionalmente vistos como debilidades, como la confrontación 
directa con instituciones establecidas o la polarización del dis-
curso, se transforman en elementos que solidifican el apoyo de 
una base social leal, permitiendo a la presidenta mantener una 
considerable capacidad de maniobra política. 

Históricamente, el poder presidencial en México se ca-
racterizó por su carácter «imperial» durante el largo periodo he-
gemónico del PRI, donde la figura presidencial ejercía una 
autoridad casi absoluta sobre los poderes Legislativo y Judicial. 
Tras la alternancia democrática, se esperó una dilución de este 
poder en aras de un sistema más plural y equilibrado. Sin em-
bargo, Zepeda Patterson sugiere que, lejos de esa dilución, es-
tamos presenciando una reconfiguración del poder, donde la 
autoridad se cimienta en una conexión directa con el pueblo y 
la capacidad de dictar la agenda pública, más allá de los contra-
pesos formales. 

La clave de esta paradoja reside en la habilidad para 
moldear la percepción pública. Aparentes vulnerabilidades, 
como la crítica de medios tradicionales o la resistencia de ciertos 
sectores, son hábilmente presentadas como pruebas de un lide-
razgo que lucha contra intereses creados. De esta manera, cada 
ataque se convierte en una oportunidad para reafirmar la na-
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rrativa de una presidenta al servicio del pueblo, fortaleciendo 
la lealtad de sus seguidores y legitimando sus acciones frente a 
la opinión pública. 

El papel de las narrativas mediáticas es crucial en la 
construcción y sostenimiento de esta paradoja. A través de la 
comunicación directa y una estrategia que capitaliza la descon-
fianza hacia las instituciones tradicionales, se teje un relato 
donde la presidenta encarna la voluntad popular. Los medios y 
plataformas que amplifican este mensaje, sumados a una hábil 
gestión de la opinión en redes sociales, consolidan una imagen 
de fuerza inquebrantable, a pesar de los desafíos inherentes a la 
gobernanza y las fricciones políticas inevitables. 
 
Factores de debilidad aparente 
Cuestionamientos iniciales. Dudas sobre su capacidad de lide-
razgo y experiencia política al asumir el cargo. 

Presión mediática. Escrutinio constante de medios na-
cionales e internacionales sobre sus decisiones. 

Expectativas elevadas. Comparaciones con administra-
ciones anteriores y demandas de cambio inmediato. 

Los cuestionamientos iniciales sobre la capacidad de li-
derazgo de la presidenta, a menudo percibidos como una debi-
lidad por analistas políticos y la prensa tradicional, se centraron 
en su relativa inexperiencia en la gestión de un cargo de tal en-
vergadura o su estilo menos confrontativo en comparación con 
figuras políticas masculinas dominantes. Incidencias como de-
bates públicos donde su tono parecía conciliador en lugar de 
combativo, o la percepción de una falta de contundencia en las 
primeras decisiones de política pública, fueron interpretados 
como señales de vacilación o falta de autoridad.  

Sin embargo, esta aparente vulnerabilidad fue hábil-
mente transformada en un activo. La presidenta cultivó una 
imagen de cercanía, escucha y humildad, que contrastó fuerte-
mente con el arquetipo de líder autoritario, resonando profun-
damente con un electorado cansado de la política tradicional. 
Este enfoque, al humanizar el poder, permitió que las dudas ini-
ciales se disiparan y, paradójicamente, generaran una base de 
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apoyo más emotiva y leal, que valoraba la autenticidad sobre la 
fuerza bruta. La ciudadanía, al verla como «una de ellos» en 
lugar de una figura intocable, se identificó con su lucha, trans-
formando su supuesta inexperiencia en una virtud. 

La presión mediática constante, tanto de medios nacio-
nales como internacionales, fue otro factor inicialmente visto 
como un desafío significativo. Los informes y editoriales a me-
nudo destacaban los problemas económicos, los retos en segu-
ridad o las fricciones políticas, pintando un cuadro de una 
administración asediada. Ejemplos incluyen titulares que mag-
nificaban cada controversia gubernamental o análisis críticos 
sobre la implementación de programas sociales.  

Lejos de socavar su autoridad, esta incesante crítica fue 
estratégicamente refrenada. La presidenta y su equipo la pre-
sentaron como una prueba irrefutable de que estaba atacando 
intereses poderosos y arraigados (la mafia del poder). Al con-
frontar directamente a los medios críticos, tachándolos de ses-
gados o serviles a élites, logró deslegitimar las narrativas 
adversas ante sus seguidores.  

Esta dinámica aprovechó la preexistente desconfianza 
pública hacia los medios tradicionales, convirtiendo cada ataque 
en un punto a su favor. Psicológicamente, esto creó un efecto de 
«nosotros contra ellos», donde los medios se volvieron el «otro», 
y la presidenta, la defensora del pueblo, consolidando su ima-
gen como una líder que no teme a los poderosos. Este meca-
nismo de victimización estratégica ha sido observado en líderes 
populistas de diversas latitudes, quienes utilizan la crítica ex-
terna para fortalecer el vínculo con su base electoral. 

Finalmente, las expectativas elevadas que enfrentaba la 
presidenta al asumir el cargo, surgidas de comparaciones con 
administraciones pasadas y una fuerte demanda de cambios in-
mediatos y profundos, parecían una carga insostenible. La pre-
sión por resultados rápidos en áreas como la corrupción, la 
pobreza o la seguridad era inmensa. No obstante, esta alta ex-
pectativa fue canalizada y gestionada con maestría. En lugar de 
ceder a la presión de soluciones rápidas y superficiales, la pre-
sidenta articuló un discurso de transformación profunda y a 
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largo plazo, responsabilizando a las administraciones anteriores 
por los problemas estructurales.  

Esto permitió contextualizar los desafíos presentes y 
gestionar el ritmo de los cambios. La narrativa de «no se cons-
truyó Roma en un día» o «estamos desmantelando décadas de 
corrupción» se convirtió en una herramienta poderosa. Así, 
cada paso, por pequeño que fuera, se presentó como un avance 
significativo en un camino arduo, y las fallas se atribuyeron a 
la magnitud de la tarea o a la resistencia de los «enemigos del 
pueblo».  

Este enfoque psicológico permitió a la población mante-
ner la fe en el proyecto a pesar de los obstáculos, interpretando 
los retrasos no como debilidad, sino como la complejidad inhe-
rente a una verdadera transformación. Un paralelismo histórico 
podría encontrarse en líderes que asumen el poder tras periodos 
de descontento, donde la paciencia del electorado es clave y se 
mantiene activa a través de una retórica constante de cambio y 
culpa hacia el pasado. 

Según el análisis de Jorge Zepeda Patterson, estos ele-
mentos que inicialmente parecían vulnerabilidades han sido 
reinterpretados en el desarrollo político actual, transformándose 
en aspectos que paradójicamente han fortalecido su posición. 
 
El respaldo institucional 
Mayoría legislativa sólida. La presidenta cuenta con un res-
paldo parlamentario significativo que le permite impulsar su 
agenda legislativa sin mayores obstáculos. Esta fortaleza insti-
tucional contrasta con la narrativa de debilidad que algunos sec-
tores intentan proyectar. El control del Congreso facilita la 
aprobación de iniciativas clave y reformas estructurales, conso-
lidando su capacidad de gobierno efectivo. Esta realidad parla-
mentaria representa un capital político considerable. 
 
Apoyo popular y social 
Aprobación ciudadana. Mantiene niveles de respaldo que su-
peran expectativas iniciales (70 % porcentaje en las encues-
tas). 
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Base electoral activa 
Movilización constante de sectores que respaldan su proyecto. 

Confianza institucional. Percepción positiva sobre el 
rumbo del gobierno. 
Jorge Zepeda Patterson destaca que el respaldo popular consti-
tuye uno de los pilares fundamentales de esta fortaleza paradó-
jica, convirtiendo la supuesta debilidad en un activo político 
tangible. 
 
Estrategias de consolidación 
Comunicación directa. Establecimiento de canales de comuni-
cación sin intermediarios con la ciudadanía, generando cone-
xión auténtica. 

Construcción de consensos. Habilidad para negociar 
con diversos sectores políticos y sociales, fortaleciendo alianzas 
estratégicas. 

Resultados tangibles. Enfoque en acciones concretas 
que demuestran capacidad de gestión y responden a demandas 
ciudadanas. 

La estrategia de comunicación directa se fundamenta en 
el uso intensivo de plataformas propias y eventos públicos para 
establecer un diálogo ininterrumpido con la base ciudadana. 
Esto incluye las conferencias de prensa matutinas («Mañane-
ras»), la presencia constante en redes sociales y la participación 
en asambleas y mítines populares. El objetivo es «bypassar» los 
filtros mediáticos tradicionales, controlar la narrativa y forjar 
una conexión emocional y de confianza directa con la gente, pre-
sentándose como un gobierno cercano y accesible que rinde 
cuentas diariamente. 

La construcción de consensos, por su parte, no se limita 
a las élites políticas, sino que busca integrar a una diversidad 
de actores sociales, incluyendo organizaciones de base, sindica-
tos, comunidades indígenas y sectores empresariales afines. Las 
técnicas de negociación empleadas suelen basarse en la convo-
catoria a foros de discusión, consultas públicas y el estableci-
miento de mesas de diálogo donde se escuchan las demandas y 
se buscan puntos de acuerdo. Esta habilidad para tejer alianzas 
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y legitimar decisiones a través de la participación amplia es cru-
cial para la implementación de políticas de gran envergadura y 
para desactivar focos de oposición. 

Finalmente, los resultados tangibles son el pilar que va-
lida las dos estrategias anteriores. Se enfatiza la materialización 
de proyectos y programas que impactan directamente en la vida 
de los ciudadanos, como el aumento de pensiones, becas, pro-
gramas de salud universal, o la construcción de infraestructura 
clave. La comunicación de estos resultados no es solo a través 
de informes oficiales, sino mediante la difusión de testimonios, 
la inauguración de obras con gran afluencia pública y la presen-
tación de datos claros sobre el beneficio social y económico, bus-
cando consolidar la percepción de un gobierno efectivo y 
comprometido con sus promesas. 

Estas tres estrategias funcionan en una sinergia cons-
tante. La comunicación directa es el vehículo para destacar los 
resultados tangibles y explicar el proceso de construcción de 
consensos, lo que a su vez genera mayor apoyo para nuevas ini-
ciativas. Los resultados tangibles refuerzan la credibilidad del 
mensaje directo y dan fuerza a la postura del gobierno en futu-
ras negociaciones.  

La construcción de consensos asegura que los proyectos 
tengan una base social amplia, facilitando su ejecución y gene-
rando más resultados tangibles que puedan ser comunicados 
directamente. En cuanto a los tiempos, se observa una prioriza-
ción inicial de resultados tangibles de alto impacto social para 
generar respaldo rápido, seguido de procesos más lentos de 
construcción de consensos para reformas estructurales, todo ello 
bajo un manto de comunicación constante. 

Este enfoque difiere significativamente de las prácticas 
políticas tradicionales en México, que a menudo se caracteriza-
ban por decisiones cupulares, una mayor dependencia de los 
medios establecidos para la difusión de información y una limi-
tada participación ciudadana en la fase de diseño de políticas. 
La nueva metodología requiere una infraestructura robusta de 
comunicación, con equipos especializados en medios digitales 
y organización de eventos, así como un liderazgo carismático y 
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con gran capacidad de oratoria. Los recursos humanos y tecno-
lógicos destinados a mantener esta interacción directa y a mo-
nitorear la efectividad de los programas son considerables, pero 
se consideran una inversión esencial para sostener la legitimi-
dad y la gobernabilidad en el contexto político actual. 
 
Desafíos del contexto actual 
Economía nacional. Presiones inflacionarias y la necesidad de 
mantener crecimiento económico sostenible en medio de incer-
tidumbres globales. 

Seguridad pública. Continuidad de problemáticas de 
violencia que demandan estrategias integrales y resultados me-
dibles en el corto plazo. 

Relaciones internacionales. Equilibrio delicado en la 
política exterior, particularmente con Estados Unidos y otros so-
cios comerciales estratégicos. 

En el ámbito de la economía nacional, México ha enfren-
tado presiones inflacionarias persistentes, exacerbadas por fac-
tores externos como la interrupción de cadenas de suministro 
globales y el aumento de precios de energía y alimentos. Con-
trolar la inflación sin frenar el crecimiento económico se con-
vierte en un desafío de equilibrio crítico.  

Los indicadores económicos muestran un crecimiento 
moderado que, si bien es resiliente, no siempre es suficiente para 
generar el número de empleos formales necesarios para una po-
blación joven y en expansión. Las presiones fiscales son cons-
tantes, ya que el gobierno busca financiar ambiciosos programas 
sociales y proyectos de infraestructura sin recurrir a un endeu-
damiento excesivo. Este escenario limita la capacidad de manio-
bra del gobierno para cumplir plenamente con sus promesas de 
bienestar y desarrollo, obligándolo a priorizar y, en ocasiones, 
a ajustar expectativas. 

La gestión económica del actual gobierno se caracteriza 
por una política de austeridad y disciplina fiscal, priorizando el 
gasto social y la inversión en proyectos estratégicos como el 
Tren Maya o la refinería de Dos Bocas. Sin embargo, la depen-
dencia de los ingresos petroleros y la necesidad de atraer inver-
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sión privada, especialmente en un contexto global volátil, aña-
den complejidad.  

La inflación impacta directamente el poder adquisitivo 
de las familias, especialmente las de menores ingresos, lo que 
genera descontento y presiona al gobierno a buscar soluciones 
rápidas, a menudo a través de subsidios o controles de precios 
que pueden distorsionar el mercado. Un manejo económico ro-
busto es fundamental para legitimar las políticas internas y 
mantener la estabilidad social, pero las soluciones a largo plazo 
chocan con la urgencia de los problemas cotidianos. 

En cuanto a la seguridad pública, México continúa li-
diando con altos índices de violencia, incluyendo homicidios, ex-
torsiones y desapariciones. La complejidad de esta problemática 
se ve acentuada por la diversificación y fragmentación de los car-
teles de drogas, que han incursionado en otras actividades ilícitas 
como el robo de combustible, la trata de personas y el cobro de 
piso, afectando directamente la economía local y la vida civil.  

El debate sobre el equilibrio entre el enfoque militar y 
civil en la estrategia de seguridad permanece vigente, con la 
Guardia Nacional asumiendo un rol central. La ciudadanía, ex-
hausta por años de inseguridad, exige resultados tangibles y 
una reducción significativa de la violencia, lo que representa 
una presión constante sobre la administración para demostrar 
eficacia en la protección de sus comunidades. 

La estrategia de seguridad del gobierno, a menudo re-
sumida en la frase «abrazos, no balazos», busca abordar las cau-
sas estructurales de la violencia, como la pobreza y la falta de 
oportunidades, mientras se mantiene una presencia disuasoria. 
Sin embargo, la percepción de impunidad sigue siendo alta, y 
la capacidad del Estado para desmantelar estructuras criminales 
complejas es constantemente cuestionada. Los eventos de alto 
impacto mediático, como enfrentamientos o masacres, socavan 
la confianza pública y exigen respuestas contundentes. La se-
guridad pública es, quizás, el desafío más sensible, ya que im-
pacta directamente en la vida de los ciudadanos y en la imagen 
internacional del país, y cualquier fracaso en este frente puede 
erosionar rápidamente el capital político acumulado. 
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Las relaciones internacionales de México se encuentran 
en un delicado equilibrio, especialmente con su vecino del norte, 
Estados Unidos. La relación bilateral está definida por temas in-
terconectados como el comercio (bajo el tratado T-MEC), la mi-
gración y la cooperación en seguridad.  

Las políticas migratorias de EE. UU. tienen un impacto 
directo en la frontera sur de México y en la gestión de flujos de 
personas, mientras que las dinámicas comerciales son vitales 
para la economía mexicana. Mantener una relación constructiva 
con Washington sin comprometer la soberanía o la imagen na-
cional es un acto de alta diplomacia. Al mismo tiempo, México 
busca reafirmar su liderazgo en América Latina, promoviendo 
la integración regional y la cooperación en temas como la ener-
gía y el medio ambiente, aunque las alineaciones ideológicas 
pueden variar entre los países de la región. 

La política exterior mexicana actual ha enfatizado una 
postura de no intervención y respeto a la soberanía, buscando 
distanciamientos de injerencias en asuntos internos de otros paí-
ses. Sin embargo, decisiones domésticas, como la política ener-
gética o las reformas electorales, pueden tener repercusiones en 
la percepción y la relación con socios internacionales, generando 
tensiones con inversionistas y gobiernos extranjeros.  

La capacidad de México para proyectar una imagen de 
estabilidad y confiabilidad es crucial para atraer inversión ex-
tranjera y mantener su influencia geopolítica. Los riesgos inclu-
yen sanciones comerciales, deterioro de la cooperación en 
seguridad o críticas por políticas internas, mientras que las 
oportunidades radican en fortalecer alianzas económicas, diver-
sificar sus socios comerciales y consolidar su voz en foros mul-
tilaterales. 

Estos tres desafíos no operan en un vacío; están profun-
damente interconectados y se pueden potenciar mutuamente. 
Una economía débil puede exacerbar la inseguridad al crear un 
caldo de cultivo para la criminalidad y la migración irregular. 
A su vez, la violencia y la inestabilidad en la seguridad pública 
pueden disuadir la inversión extranjera, afectando el creci-
miento económico.  
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Las tensiones en las relaciones internacionales, especialmente 
con EE. UU. en temas como migración o seguridad, pueden ge-
nerar presiones económicas o limitar la capacidad del gobierno 
para implementar sus estrategias internas. Un revés en uno de 
estos frentes puede tener un efecto dominó, complicando la re-
solución de los otros y poniendo a prueba la cohesión social. 

La forma en que el gobierno responde a estos desafíos 
puede reforzar o socavar el poder paradójico descrito anterior-
mente. Si logra mostrar una capacidad de gestión efectiva y ge-
nera resultados tangibles en medio de estas adversidades —por 
ejemplo, manteniendo la estabilidad macroeconómica a pesar 
de la inflación, o reduciendo ciertos tipos de violencia—, esto 
puede fortalecer su legitimidad y la conexión directa con la ciu-
dadanía.  

No obstante, si los problemas se perciben como descon-
trolados o las soluciones como insuficientes, la paradoja de 
«fuerza a través de la debilidad» puede transformarse en una 
debilidad real, erosionando la confianza y la base de apoyo po-
pular, abriendo puertas a la crítica y a la oposición. Cada desafío 
presenta, así, tanto un riesgo de desgaste político como una 
oportunidad para reafirmar la narrativa de un gobierno que tra-
baja por el pueblo, incluso frente a las más grandes adversida-
des. Estos desafíos, señala Jorge Zepeda Patterson, son 
precisamente los que ponen a prueba la solidez de este poder 
paradójico. 
 
La oposición fragmentada 
Factor clave de fortaleza. La dispersión y falta de cohesión entre 
los partidos de oposición ha creado un vacío que paradójica-
mente fortalece la posición presidencial. Sin un frente unificado 
capaz de articular alternativas viables, la narrativa de debilidad 
pierde sustento ante la realidad política fragmentada del pano-
rama opositor. 

La fragmentación de la oposición mexicana no es un fe-
nómeno reciente, pero se ha profundizado significativamente 
tras el fin de la hegemonía del PRI y la alternancia política de 
principios del siglo XXI. Lo que antes era un bipartidismo emer-
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gente, con el PAN y el PRD (posteriormente el Morena) desafiando 
al PRI, ha evolucionado hacia un panorama multipartidista 
donde la dispersión de votos y la incapacidad de construir agen-
das comunes son la norma. Este realineamiento político ha de-
jado a los partidos tradicionales debilitados y sin una dirección 
clara, mientras que los movimientos emergentes luchan por con-
solidar una base electoral y una propuesta ideológica coherente 
que trascienda los intereses de grupo. 

Las razones detrás de esta desunión son multifacéticas y 
profundas. A las diferencias ideológicas históricas entre partidos 
como el conservador PAN, el otrora socialdemócrata PRD (ahora 
en declive), y el pragmático PRI, se suman rivalidades personales 
entre líderes que priorizan sus ambiciones individuales sobre la 
construcción de un proyecto colectivo. Las estrategias electorales 
a menudo chocan, con partidos buscando maximizar su propio 
porcentaje de votos en lugar de formar alianzas efectivas. La au-
sencia de un liderazgo carismático y aglutinador que pueda tras-
cender las divisiones internas y presentar una visión unificadora 
a la ciudadanía es una de las fallas más notorias. Estos factores 
han impedido la formación de bloques opositores robustos, in-
cluso frente a un gobierno percibido como fuerte. 

Históricamente, los intentos de coalición han sido com-
plejos y a menudo han colapsado por fricciones internas o de-
sacuerdos sobre la distribución de candidaturas y plataformas. 
Al interior de la oposición existen facciones diversas: desde los 
remanentes del PAN y PRI, que buscan recuperar su influencia 
bajo nuevas etiquetas o alianzas pragmáticas, hasta movimien-
tos ciudadanos y partidos locales con agendas específicas.  

El gobierno en turno, señala Zepeda Patterson, ha de-
mostrado habilidad en explotar estas divisiones, a menudo po-
larizando el debate público y presentando a la oposición como 
un bloque sin propuestas o conservador, reforzando así la per-
cepción de su propia legitimidad como la única alternativa via-
ble. Esta estrategia gubernamental capitaliza la debilidad 
opositora y desactiva posibles contrapesos. 

Las consecuencias de esta fragmentación son severas 
para la salud democrática del país. Sin una oposición fuerte y 
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unificada, los mecanismos de rendición de cuentas y los contra-
pesos institucionales se ven debilitados. Esto puede derivar en 
una concentración excesiva de poder en el ejecutivo, limitando 
el debate público y la capacidad de la sociedad civil para influir 
en las políticas públicas.  

La pregunta de si esta fragmentación es temporal o es-
tructural es crucial; algunos analistas sugieren que es un reflejo 
de una sociedad mexicana cada vez más diversa y menos ideo-
lógicamente homogénea, mientras que otros la ven como una 
fase transitoria exacerbada por el liderazgo presidencial actual. 
Para que la oposición se convierta en una alternativa viable, se 
necesitaría superar las rivalidades personales, construir una pla-
taforma común que resuene con las demandas ciudadanas y en-
contrar liderazgos capaces de articular un proyecto de nación 
que ofrezca una visión diferente y atractiva para un amplio sec-
tor de la población. 

El analista político Jorge Zepeda Patterson subraya que 
esta fragmentación no es accidental, sino resultado de dinámicas 
políticas más profundas que han reconfigurado el espectro po-
lítico mexicano. 
 
Perspectivas futuras 
Corto plazo. Consolidación de reformas iniciadas y fortaleci-
miento de la base de apoyo mediante resultados concretos en 
áreas prioritarias. 

Mediano plazo. Construcción de legado político que 
trascienda el sexenio, estableciendo precedentes en políticas pú-
blicas clave. 

Largo plazo. Transformación estructural del sistema po-
lítico mexicano y redefinición del ejercicio del poder presiden-
cial. 
 
Análisis detallado por plazo 
Corto plazo: consolidación y resultados inmediatos 
En el horizonte inmediato de 1 a 2 años, la administración actual 
se enfoca en la consolidación de las reformas ya iniciadas, prin-
cipalmente en áreas como la energética, la justicia y los progra-
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mas de bienestar social. La prioridad radica en la materializa-
ción de los megaproyectos de infraestructura, como el Tren 
Maya, el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec y la 
refinería de Dos Bocas, buscando demostrar su viabilidad y be-
neficio económico y social. Los resultados concretos esperados 
incluyen la ampliación de la cobertura de los programas socia-
les, la autosuficiencia energética y una mejora perceptible en la 
seguridad pública, aunque este último sigue siendo un desafío 
considerable. La medición y comunicación de estos logros se re-
alizará a través de informes gubernamentales constantes, giras 
presidenciales y una fuerte presencia en medios de comunica-
ción y redes sociales, buscando afianzar la narrativa de «cam-
bio» y «transformación». 

Sin embargo, este plazo no está exento de riesgos. La 
presión financiera por el alto costo de los proyectos, la posible 
resistencia social a ciertas políticas o la ineficiencia operativa po-
drían obstaculizar los objetivos. A nivel externo, una desacele-
ración económica global o fluctuaciones en los precios de las 
materias primas, especialmente el petróleo, podrían impactar 
negativamente. La tensión entre la continuidad de políticas pú-
blicas esenciales y la ruptura con modelos anteriores es palpa-
ble, con la administración buscando establecer un nuevo 
paradigma de gobernanza que, al mismo tiempo, debe operar 
dentro de las estructuras existentes. 
 
Mediano plazo: la construcción de un legado trascendente 
A un plazo de 3 a 5 años, el objetivo principal de la administra-
ción es la construcción de un legado político que trascienda los 
límites del sexenio. Esto implica establecer precedentes en polí-
ticas públicas que redefinan la relación del Estado con la econo-
mía y la sociedad, como una mayor intervención estatal en 
sectores estratégicos y un énfasis en la distribución de la ri-
queza.  

A nivel institucional, se buscan cambios que, si bien pue-
den encontrar resistencia en poderes como el Judicial o en ór-
ganos autónomos, pretenden consolidar una nueva forma de 
hacer política. La sucesión presidencial, un elemento central en 
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la política mexicana, se planifica cuidadosamente, buscando 
asegurar la continuidad del proyecto político y la transferencia 
de un modelo de gobernanza que aspira a ser permanente. 

Los riesgos en este periodo incluyen la polarización po-
lítica que podría debilitar cualquier intento de consenso, así 
como la capacidad de las fuerzas opositoras para reagruparse y 
ofrecer alternativas. Externamente, las relaciones internaciona-
les, particularmente con Estados Unidos, y la evolución de los 
mercados globales, jugarán un papel crucial en la viabilidad de 
este legado. La cuestión central será si los cambios instituciona-
les impulsados son lo suficientemente robustos para perdurar 
o si son meramente temporales y susceptibles de ser revertidos 
por futuras administraciones. Este plazo definirá si la Cuarta 
Transformación es una verdadera reconfiguración del sistema 
o una fase más en la pendular historia política mexicana. 
 
Largo plazo: transformación estructural y futuro democrático 
Mirando más allá de los 5 años, la perspectiva es una posible 
transformación estructural del sistema político mexicano. Esto 
implica una redefinición fundamental del ejercicio del poder 
presidencial, con un Ejecutivo que ha demostrado una fuerte 
centralización y un control significativo sobre la agenda pública. 
La relación entre el oder Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial 
podría evolucionar hacia un nuevo equilibrio o desequilibrio, 
dependiendo de la fuerza de los contrapesos democráticos.  

La sostenibilidad de este modelo de gobernanza, que 
privilegia la figura presidencial y la movilización popular, se 
pondrá a prueba en las próximas décadas. La pregunta es si este 
modelo puede coexistir con una democracia plural y funcional, 
o si sentará las bases para una nueva forma de presidencialismo 
hegemónico. 

Las incertidumbres son profundas: ¿Resistirá la econo-
mía mexicana a largo plazo un modelo con mayor intervención 
estatal? ¿La sociedad civil mantendrá su capacidad de agencia 
y contrapeso? ¿Cómo reaccionarán los movimientos sociales y 
los actores internacionales ante estas transformaciones? El aná-
lisis final deberá discernir si estamos presenciando una genuina 
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metamorfosis de la cultura política mexicana, que modifica las 
reglas del juego democrático de forma perdurable, o si, por el 
contrario, esta es una reconfiguración transitoria, un ciclo más 
en la compleja historia de un país que busca su equilibrio entre 
la tradición autoritaria y la aspiración democrática. La tensión 
entre la continuidad de ciertas prácticas políticas y la ambición 
de un cambio radical es el eje que definirá el futuro de México. 
 
Reflexiones finales 
La paradoja de la presidenta débil que resulta ser la más fuerte 
revela las contradicciones del sistema político mexicano contem-
poráneo y desafía nuestras comprensiones tradicionales del 
poder. 

Jorge Zepeda Patterson nos invita a repensar las catego-
rías convencionales con las que analizamos el poder político en 
México. La aparente debilidad, cuando se combina con respaldo 
institucional, apoyo popular y una oposición fragmentada, se 
convierte en una forma de fortaleza política poco convencional 
pero efectiva. 

Este análisis nos recuerda que, en política, las percepcio-
nes y las realidades no siempre coinciden, y que el poder se 
ejerce de formas cada vez más complejas en la democracia me-
xicana del siglo XXI. 
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La presidenta electa Claudia Sheinbaum ha iniciado su 
gestión con un movimiento estratégico clave: la consoli-
dación de alianzas con los empresarios más influyentes 

de México, entre ellos, Carlos Slim y Bernardo Gómez, con el 
objetivo de fortalecer la economía nacional y atraer capital ex-
tranjero. Esta iniciativa surge en un contexto de significativa in-
certidumbre económica global, donde la estabilidad y el 
crecimiento dependen en gran medida de la confianza del sector 
privado y la inversión directa. 

La decisión de la administración de Sheinbaum de bus-
car activamente la colaboración de figuras empresariales de este 
calibre refleja una pragmática comprensión de la necesidad de 
catalizar el desarrollo económico. México enfrenta desafíos im-
portantes, incluyendo la presión inflacionaria, la brecha en in-
fraestructura y la urgencia de generar empleos bien 
remunerados para una población en crecimiento. En este esce-
nario, la movilización de capital privado y la experiencia en ges-
tión de grandes proyectos se vuelven indispensables para 
complementar los esfuerzos del sector público y asegurar una 
senda de crecimiento sostenible. 

La influencia de Carlos Slim, a través de sus vastos im-
perios en telecomunicaciones, construcción, finanzas y comercio 
minorista, es innegable. Su capacidad para ejecutar proyectos 

Sheinbaum se apoya en la in-
fluencia de Slim y Gómez 
para impulsar las inversiones 



de gran escala y su red de contactos internacionales pueden ser 
cruciales para atraer inversión extranjera directa, modernizar 
infraestructuras críticas y fomentar la creación de empleo en sec-
tores estratégicos. De manera similar, la participación de 
Gómez, un actor con significativa presencia en áreas clave de la 
economía, garantiza una visión integral y una capacidad de ac-
ción que puede acelerar la implementación de políticas econó-
micas y la materialización de proyectos transformadores. 

Para el futuro económico de México, estas alianzas re-
presentan una señal clara de estabilidad y un compromiso con 
el crecimiento impulsado por la inversión. Se espera que esta 
colaboración público-privada impulse la competitividad del 
país en el mercado global, fortalezca las cadenas de suministro 
nacionales y promueva la innovación tecnológica. Al capitalizar 
la experiencia y el músculo financiero de estos líderes empresa-
riales, la administración de Sheinbaum busca no solo atraer ca-
pital, sino también sentar las bases para un desarrollo 
económico inclusivo que beneficie a amplios segmentos de la 
sociedad mexicana. 
 
El contexto económico actual de México 
Desafíos económicos. México enfrenta un panorama económico 
complejo marcado por la volatilidad de los mercados interna-
cionales, tensiones comerciales y una profunda necesidad de 
modernizar su infraestructura productiva para mantener su 
competitividad regional y global. 

Específicamente, el país ha lidiado con tasas de infla-
ción elevadas en los últimos años, lo que ha erosionado el poder 
adquisitivo y ha requerido una postura monetaria restrictiva 
por parte del Banco de México, afectando el costo del capital.  

Las tensiones comerciales con Estados Unidos, parti-
cularmente en sectores como el energético y automotriz bajo el 
T-MEC, generan incertidumbre y pueden obstaculizar flujos de 
inversión. Persisten brechas significativas en infraestructura, 
incluyendo la red eléctrica, el transporte logístico y la conecti-
vidad digital, que limitan la productividad y la expansión in-
dustrial. A nivel fiscal, el gobierno se enfrenta a retos en la 
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recaudación de ingresos y la sostenibilidad de la deuda pú-
blica, lo que puede restringir la inversión en áreas clave. Final-
mente, el mercado laboral se caracteriza por una alta 
informalidad y una brecha de habilidades en sectores de alto 
valor agregado, además de disparidades regionales marcadas 
entre el dinámico norte industrializado y el sur con menor de-
sarrollo. 

Oportunidades de inversión. A pesar de los retos, Mé-
xico presenta ventajas competitivas significativas y un entorno 
propicio para la inversión: su ubicación estratégica, una sólida 
red de tratados comerciales, una demografía favorable y el sur-
gimiento de nuevos sectores. El fenómeno del nearshoring re-
presenta una oportunidad histórica para la relocalización de 
cadenas de suministro globales, buscando mayor resiliencia y 
proximidad al mercado estadounidense. 

El Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-
MEC) no solo consolida el acceso al mercado norteamericano, sino 
que también ofrece un marco de estabilidad y certidumbre legal. 
La ventaja demográfica se manifiesta en una población joven y 
numerosa, que no solo constituye una fuerza laboral en creci-
miento, sino también un robusto mercado de consumo interno.  

México está posicionado para el crecimiento en sectores 
emergentes como la producción de vehículos eléctricos, manu-
factura avanzada, energías renovables, tecnología de la infor-
mación y agritech. Su posicionamiento regional como puerta de 
entrada a América Latina y el Caribe, junto con ventajas com-
petitivas en costos laborales y logística, lo convierten en un des-
tino atractivo para la inversión extranjera directa. 

En el escenario latinoamericano y global, México se erige 
como una economía de peso, con la capacidad de influir en la 
dinámica comercial y productiva de la región. Sin embargo, su 
potencial está intrínsecamente ligado a la capacidad de su go-
bierno y sector privado para navegar los desafíos estructurales 
que frenan un desarrollo más equitativo y sostenible. La imple-
mentación de políticas que fortalezcan el Estado de derecho, 
mejoren la infraestructura y promuevan la educación y capaci-
tación serán fundamentales para consolidar su posición. 
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Este momento es crucial. Las decisiones de inversión 
que se tomen hoy, tanto a nivel público como privado, determi-
narán si México logra capitalizar plenamente las oportunidades 
presentadas por la reconfiguración económica global, transfor-
mándose en un motor de crecimiento y prosperidad que bene-
ficie a todos sus ciudadanos. 
 
La estrategia de Sheinbaum: alianzas público-privadas 
Acercamiento estratégico. Sheinbaum busca construir puentes 
sólidos con el sector privado, reconociendo que el desarrollo 
económico sostenible de México requiere una colaboración es-
trecha y coordinada entre el gobierno y los empresarios. Este 
acercamiento se manifiesta a través de una serie de reuniones 
de alto nivel, foros empresariales (como los organizados por el 
Consejo Mexicano de Negocios y la Confederación de Cámaras 
Industriales, Concamin), y la apertura de canales de diálogo per-
manentes.  

La administración de Sheinbaum busca diferenciarse de 
enfoques previos, adoptando una postura más pragmática y 
conciliadora, enfocada en generar confianza y certidumbre 
legal. Esto incluye la creación de mesas de trabajo específicas 
para abordar desafíos sectoriales, garantizando la participación 
del sector privado en la definición de políticas públicas y pro-
yectos estratégicos, un elemento crucial para fomentar la inver-
sión y el crecimiento. 

Atracción de capital. La estrategia de atracción de capi-
tal se apoya fuertemente en la vasta influencia y credibilidad de 
figuras como Carlos Slim y Bernardo Gómez. Slim, con su im-
perio de telecomunicaciones y finanzas globales, es clave para 
abrir puertas a inversionistas institucionales y fondos de capital 
privado en América Latina, Europa y Estados Unidos. Su repu-
tación como inversor a largo plazo y su visión estratégica gene-
ran una señal de confianza crucial.  

Por su parte, Gómez, a través de su posición en Televisa 
Univisión, proporciona una plataforma inigualable para comu-
nicar la narrativa de México como un destino de inversión se-
guro, con oportunidades en nearshoring, energías limpias y 
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desarrollo tecnológico. La estrategia incluye la segmentación de 
grupos inversores, desde fondos soberanos hasta firmas de ca-
pital de riesgo, adaptando el mensaje para resaltar la estabilidad 
macroeconómica, el bono demográfico y el compromiso del go-
bierno con el Estado de derecho y la protección de las inversio-
nes. 

Proyectos prioritarios. Los esfuerzos se concentran en 
sectores estratégicos que son pilares para el crecimiento y la 
competitividad. En infraestructura, se planean inversiones sig-
nificativas en la modernización de puertos (como Salina Cruz y 
Coatzacoalcos), la expansión del Corredor Interoceánico del 
Istmo de Tehuantepec (CIIT) con nuevos parques industriales, y 
la mejora de la red carretera y ferroviaria.  

Para energía, la prioridad es la transición hacia fuentes 
renovables, con proyectos de parques solares y eólicos a gran 
escala, así como la modernización de la infraestructura de trans-
misión eléctrica, con una inversión estimada de miles de millo-
nes de dólares en los próximos cinco años para garantizar la 
suficiencia energética.  

En telecomunicaciones, se busca cerrar la brecha digital 
con la expansión de la conectividad en zonas rurales y la mo-
dernización de la infraestructura 5G, atrayendo a operadores y 
proveedores de tecnología. Finalmente, el desarrollo urbano in-
cluye la construcción de vivienda asequible, la revitalización de 
centros históricos y proyectos de movilidad sostenible en las 
grandes urbes, con el fin de mejorar la calidad de vida y la pro-
ductividad de los ciudadanos. 

El entramado de alianzas público-privadas de Shein-
baum representa un delicado cálculo político, buscando equili-
brar la continuidad con los principios de la Cuarta 
Transformación en términos de bienestar social y soberanía, con 
la imperante necesidad de colaboración del sector privado para 
impulsar el crecimiento económico y la generación de empleo.  

Esta estrategia reconoce que, si bien la 4T priorizó el 
papel del Estado, la escala y complejidad de los desafíos econó-
micos de México demandan la movilización de capital, tecno-
logía y experticia que solo el sector privado puede ofrecer de 

Un nuevo orden mundial

315



manera eficiente. El enfoque es pragmático: mantener el espíritu 
social del gobierno, pero abrazar un modelo de desarrollo que 
integre activamente a los actores económicos clave, buscando 
sinergias que permitan alcanzar objetivos ambiciosos de infraes-
tructura, desarrollo tecnológico y sostenibilidad ambiental. 

Para facilitar estas asociaciones, la administración está 
diseñando y fortaleciendo mecanismos e institucionalidad que 
garanticen transparencia, certidumbre y eficiencia. Esto incluye 
la creación de marcos regulatorios claros y estables, la digitali-
zación de trámites para agilizar inversiones, y el establecimiento 
de fideicomisos o fondos de inversión conjuntos para proyectos 
específicos.  

Se contempla también la figura de las asociaciones pú-
blico-privadas (APP) con reglas más definidas y procesos de li-
citación más robustos, así como la participación de organismos 
internacionales como facilitadores y garantes. El objetivo es des-
burocratizar la inversión, reducir los riesgos percibidos y ase-
gurar que tanto los beneficios económicos como los sociales de 
estos proyectos sean tangibles y equitativos. 

En su visión a largo plazo, estas alianzas público-priva-
das buscan transformar el modelo económico de México, transi-
tando hacia una economía más dinámica, inclusiva y competitiva 
a nivel global. La apuesta es que, al combinar la capacidad de 
planeación y el enfoque social del Estado con la eficiencia e in-
novación del sector privado, México pueda acelerar su desarrollo 
en áreas críticas. Esto no solo se traduce en crecimiento del PIB y 
nuevas infraestructuras, sino también en la creación de ecosiste-
mas industriales más sofisticados, la integración en cadenas de 
valor de alta tecnología (especialmente en el contexto de nears-
horing), y una mejora sustancial en la calidad de vida de los ciu-
dadanos a través de servicios públicos más robustos y 
oportunidades laborales diversificadas. La estrategia es un 
puente hacia un México más próspero y resiliente, construido 
sobre la base de la confianza mutua y objetivos compartidos. 
 
Sectores clave para la inversión 
Energías renovables. La transición energética es una prioridad, 
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con el objetivo de alcanzar un 35 % de generación eléctrica lim-
pia para 2024 y proyecciones de crecimiento continuo hacia 
metas más ambiciosas a largo plazo. Se requieren inversiones 
significativas, estimadas en miles de millones de dólares, para 
desarrollar grandes proyectos de parques solares y eólicos.  
Regiones clave como Oaxaca, con su vasto potencial eólico, y 
Sonora, con el Plan Sonora que incluye la planta solar de Puerto 
Peñasco, son focos de inversión. Empresas internacionales como 
Iberdrola, Enel Green Power y Siemens Gamesa están interesa-
das en la expansión, lo que generará miles de empleos en insta-
lación, operación y mantenimiento, aprovechando el alto 
potencial solar y eólico de México. 

Telecomunicaciones. La expansión de las telecomuni-
caciones es fundamental para cerrar la brecha digital y posicio-
nar a México en la economía digital. Los planes incluyen el 
despliegue de redes 5G en principales ciudades, con una pro-
gresiva expansión a nivel nacional, impulsada por operadores 
clave como Telcel, AT&T y Movistar. La inversión se destinará 
también a la expansión de la infraestructura de fibra óptica, ta  
nto a través de iniciativas públicas (como CFE Telecomunicacio-
nes e Internet para Todos) como de inversión privada, para me-
jorar la conectividad de banda ancha, especialmente en zonas 
rurales. Estos esfuerzos buscan fomentar la inclusión digital y 
crear un ecosistema propicio para el crecimiento de la industria 
tecnológica, el IoT y los centros de datos. 

Infraestructura urbana. La modernización y expansión 
de la infraestructura urbana es crucial para la competitividad y 
la calidad de vida. Los proyectos incluyen la ampliación y me-
jora de sistemas de transporte masivo como el metro en la Ciu-
dad de México (modernización de la línea 1), Guadalajara y 
Monterrey. Se prioriza la modernización de corredores carrete-
ros estratégicos y la infraestructura fronteriza para facilitar el 
comercio.  

Los puertos de Manzanillo, Lázaro Cárdenas y Veracruz, 
junto con el desarrollo de los puertos del Corredor Interoceánico 
del Istmo de Tehuantepec (Salina Cruz y Coatzacoalcos), recibi-
rán inversiones significativas. Asimismo, se contemplan mejoras 
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en aeropuertos existentes y el desarrollo de nuevos proyectos, 
infraestructura hídrica (potabilización, saneamiento y distribu-
ción) y programas de ciudades inteligentes para una gestión ur-
bana eficiente. 

Estos tres sectores —energías renovables, telecomunica-
ciones e infraestructura urbana— no operan de forma aislada, 
sino que están profundamente interconectados, creando siner-
gias que son catalizadores para el desarrollo económico. Por 
ejemplo, la infraestructura de telecomunicaciones, especial-
mente el despliegue de 5G y fibra óptica, requiere una fuente 
de energía confiable y sostenible, donde las energías renovables 
juegan un papel crucial al alimentar centros de datos y torres 
de comunicación.  

A su vez, una infraestructura urbana moderna, que in-
cluye sistemas de transporte eficientes y servicios públicos re-
silientes, se beneficia enormemente de la conectividad avanzada 
para el desarrollo de «ciudades inteligentes» y la optimización 
del consumo energético. La integración de estos sectores es vital 
para apoyar la creciente demanda de nearshoring, que exige ca-
denas de suministro robustas, logística eficiente y un suministro 
energético y digital de alta calidad. 

La magnitud de la inversión requerida para el desarrollo 
de estos sectores estratégicos, estimada en cientos de miles de 
millones de dólares en las próximas décadas, hace indispensable 
la participación de alianzas público-privadas (APP). Estos esque-
mas permiten compartir riesgos, aprovechar la eficiencia y la 
experticia del sector privado, y movilizar capital que el presu-
puesto público por sí solo no podría cubrir.  

Además de los sectores mencionados, existen oportuni-
dades de crecimiento en industrias complementarias como la 
manufactura avanzada (especialmente en la frontera norte), la 
industria automotriz (vehículos eléctricos), el sector aeroespa-
cial y la producción de dispositivos médicos, todos los cuales 
dependen de una sólida base de energía, conectividad y logís-
tica. 

La implementación de estos proyectos se prevé en fases, 
comenzando con la consolidación de marcos regulatorios y fis-
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cales que otorguen certidumbre jurídica a los inversionistas. La 
primera fase se enfocará en proyectos de infraestructura crítica 
que desbloqueen el potencial regional y faciliten la relocaliza-
ción de empresas, con un horizonte de 2-3 años. Posteriormente, 
se escalarán los proyectos de energías renovables y telecomuni-
caciones para asegurar una cobertura amplia y profunda, mien-
tras que las iniciativas de ciudades inteligentes y desarrollo de 
clústeres industriales se intensificarán en un mediano a largo 
plazo (5-10 años). La coordinación entre los diferentes niveles 
de gobierno y el sector privado será clave para optimizar la se-
cuencia de inversiones y maximizar su impacto en el creci-
miento sostenible y la generación de bienestar en todo el país. 
 
Impacto esperado en la economía mexicana 
Meta de inversión. Proyección de capital esperado en sectores 
estratégicos durante el sexenio a través de alianzas público-pri-
vadas. 

Empleos directos. Nuevas plazas laborales estimadas en 
proyectos de infraestructura y desarrollo tecnológico. 

Crecimiento del PIB. Objetivo de crecimiento económico 
anual impulsado por inversiones en sectores productivos clave. 

El gobierno anticipa que estas alianzas estratégicas ge-
nerarán un robusto efecto multiplicador en la economía. La in-
yección de capital en infraestructura y tecnología no solo creará 
demanda directa en la construcción y la industria de materiales, 
sino que también dinamizará sectores adyacentes como la logís-
tica, el transporte, y los servicios financieros. Este crecimiento 
se espera que se distribuya a través del consumo interno impul-
sado por el aumento del empleo y los salarios, y por una mayor 
actividad en las cadenas de suministro locales, fortaleciendo la 
competitividad internacional de México y modernizando su in-
fraestructura productiva. 

Impacto en indicadores económicos clave. Las inver-
siones estratégicas apuntan a mejoras significativas en varios 
frentes: 

• Flujos de inversión extranjera directa (IED): Se prevé un 
incremento sostenido de la IED, atraída por la estabilidad 
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económica, la mano de obra calificada y las ventajas geo-
gráficas, especialmente en el contexto del nearshoring. Se 
espera que sectores como el automotriz, electrónico, y 
energías renovables sean los principales receptores. 

• Ganancias de productividad: La modernización de la in-
fraestructura, la digitalización de procesos y la capacita-
ción laboral se traducirán en un aumento de la eficiencia 
y la productividad en las industrias clave, elevando la pro-
ducción por trabajador. 

• Crecimiento de las exportaciones: Con el fortalecimiento 
de las cadenas de suministro y la capacidad manufactu-
rera, México está posicionado para expandir sus exporta-
ciones, particularmente al mercado norteamericano, 
impulsando la balanza comercial y generando divisas. 

• Reducción de la pobreza y desarrollo regional: La crea-
ción de empleos dignos, el crecimiento salarial y la inver-
sión en infraestructura básica en regiones menos 
desarrolladas contribuirán a disminuir los índices de po-
breza y a cerrar brechas de desigualdad, promoviendo un 
desarrollo más equitativo. 

 
Posicionamiento en cadenas de valor globales 
México se consolidará como un hub estratégico en las cadenas 
de valor globales, capitalizando la tendencia del nearshoring. Las 
inversiones fortalecerán la manufactura avanzada, la industria 
automotriz y aeroespacial, y la producción de dispositivos elec-
trónicos. Esto no solo aumentará la participación de México en 
la economía global, sino que también atraerá la relocalización 
de empresas, generando un ecosistema industrial más robusto 
y tecnológicamente avanzado. 
 
Mejoras en infraestructura y servicios 
La estrategia incluye la mejora sustancial en índices de calidad 
de infraestructura, con proyectos en carreteras, puertos y aero-
puertos que optimizarán la logística y conectividad. La expan-
sión de la infraestructura digital garantizará una mayor 
conectividad a internet de banda ancha, esencial para la econo-
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mía digital. Asimismo, se reforzará la seguridad energética a 
través de inversiones en fuentes de energía renovable y la mo-
dernización de la red eléctrica. 
 
Impacto social y bienestar 
Más allá de las métricas económicas, se anticipan beneficios so-
ciales tangibles. El crecimiento económico sostenido y la creación 
de empleos de calidad impulsarán un aumento generalizado de 
los salarios. La reducción de la desigualdad será un objetivo cen-
tral, con programas que aseguren el acceso equitativo a oportu-
nidades. Además, se espera que la mayor recaudación fiscal 
permita invertir más en la mejora de los sistemas de educación y 
salud, elevando la calidad de vida de la población. 
 
Cronograma de impactos 

• Corto plazo (1-2 años): Generación inicial de empleos en 
construcción, aumento del consumo local en zonas de in-
versión, y los primeros signos de mejora en la confianza 
empresarial y flujos de IED. 

• Mediano plazo (3-5 años): Consolidación de proyectos de 
infraestructura, crecimiento sostenido de la IED, mejoras 
notables en la productividad de sectores clave, y un incre-
mento visible en las exportaciones y el PIB. 

• Largo plazo (6+ años): Transformación estructural de la 
economía mexicana, posicionamiento sólido en cadenas 
de valor globales, reducción significativa de la pobreza y 
la desigualdad, y un aumento generalizado en los indica-
dores de desarrollo humano. 

 
Consideraciones y riesgos 
Si bien las proyecciones son optimistas, existen riesgos potencia-
les que podrían afectar estos objetivos. La volatilidad económica 
global, cambios en las políticas comerciales internacionales, fluc-
tuaciones en los precios de las materias primas y desafíos internos 
como la inseguridad o la burocracia, podrían influir en el ritmo y 
la magnitud de los impactos esperados. Para mitigar estos ries-
gos, el gobierno planea establecer mecanismos de monitoreo 
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continuo y diseñar planes de contingencia, asegurando la adap-
tabilidad de la estrategia a escenarios cambiantes. 
 
El camino hacia adelante: retos y oportunidades 
Desafíos pendientes 

• Garantizar transparencia en contratos y licitaciones pú-
blicas: Es crucial implementar mecanismos estrictos de 
supervisión y auditoría para prevenir la corrupción y ase-
gurar la confianza pública y de los inversores. Esto incluye 
la digitalización de procesos, la publicación de todos los 
datos relevantes y el establecimiento de sanciones claras 
por incumplimiento. 

• Prevenir concentración excesiva de poder económico: El 
diseño de políticas debe fomentar la competencia leal y 
evitar que los beneficios de la inversión se concentren en 
unas pocas manos o grupos empresariales, promoviendo 
la participación de pequeñas y medianas empresas (PYMES) 
en la economía. 

• Mantener equilibrio entre intereses privados y beneficio 
social: Se requiere un marco regulatorio robusto que pro-
teja el medio ambiente, los derechos laborales y los inte-
reses de las comunidades locales, asegurando que los 
proyectos de inversión contribuyan al bienestar general y 
no solo a la maximización de ganancias. 

• Enfrentar resistencias políticas y sectoriales: Es funda-
mental construir consensos y una comunicación efectiva 
con todos los actores involucrados, incluyendo grupos de 
interés, la sociedad civil y diferentes niveles de gobierno, 
para superar obstáculos ideológicos o económicos que 
puedan frenar la implementación. 

• Asegurar distribución equitativa de beneficios económi-
cos: Se deben diseñar estrategias específicas para que los fru-
tos del crecimiento lleguen a todas las regiones y segmentos 
de la población, mediante programas de capacitación, desa-
rrollo de infraestructura social y políticas de inclusión. 

• Fortalecer el Estado de derecho y la seguridad jurídica: 
Un entorno de confianza y previsibilidad legal es indis-
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pensable para atraer y retener inversiones a largo plazo. 
Esto implica combatir la impunidad, mejorar la eficiencia 
del sistema judicial y garantizar el cumplimiento de los 
contratos. 

• Gestionar la presión sobre recursos naturales y el medio 
ambiente: El crecimiento económico debe ser sostenible. 
Se deben establecer normativas claras para el uso de re-
cursos, promover tecnologías limpias y asegurar la pro-
tección de la biodiversidad y los ecosistemas frente a los 
nuevos proyectos. 

 
Oportunidades estratégicas 

• Posicionar a México como hub de nearshoring regional: 
La cercanía geográfica con Estados Unidos y los tratados 
comerciales brindan una oportunidad única para atraer la 
relocalización de cadenas de suministro, potenciando la 
manufactura y la logística. 

• Modernizar infraestructura crítica con inversión mixta: 
La brecha de infraestructura en México es grande, pero con 
esquemas de asociación público-privada se puede moder-
nizar y expandir redes de transporte, energía y comunica-
ciones para soportar el crecimiento industrial y comercial. 

• Acelerar transición hacia economía sostenible: México 
tiene un gran potencial en energías renovables y agricul-
tura sostenible. Invertir en estos sectores no solo generará 
crecimiento, sino que también posicionará al país en la 
economía verde global. 

• Fortalecer cadenas de valor en sectores tecnológicos: Pro-
mover la innovación y la inversión en inteligencia artifi-
cial, biotecnología y manufactura avanzada puede 
diversificar la economía y crear empleos de alto valor aña-
dido. 

• Crear modelo replicable de colaboración público-pri-
vada: Desarrollar un marco legal y operativo eficiente 
para las APP puede servir como un ejemplo para otros 
países de la región, consolidando el liderazgo de México 
en la gestión de proyectos de desarrollo. 

Un nuevo orden mundial

323



• Impulsar la digitalización y la conectividad: Invertir en in-
fraestructura digital y programas de capacitación en ha-
bilidades tecnológicas es clave para la competitividad y la 
inclusión social en la era digital. 

• Aprovechar el bono demográfico: La población joven de 
México representa una fuerza laboral dinámica. Invertir 
en educación de calidad y desarrollo de talento puede po-
tenciar la productividad y la capacidad innovadora del 
país. 

 
Cronograma de implementación y mecanismos de monitoreo 

• Marcos regulatorios: Se establecerán nuevas leyes y re-
glamentos para simplificar los trámites, garantizar la se-
guridad jurídica y fomentar la inversión responsable, con 
revisiones periódicas cada dos años. 

• Fortalecimiento institucional: Se capacitará al personal 
gubernamental en la gestión de proyectos complejos y se 
implementarán herramientas tecnológicas para la admi-
nistración eficiente y transparente de los recursos. Esto in-
cluirá la creación de unidades especializadas en APP y la 
mejora de la coordinación interinstitucional. 

• Mecanismos de monitoreo y evaluación: Se diseñarán in-
dicadores clave de rendimiento (KPI) para cada proyecto 
y sector, con informes de progreso trimestrales y audito-
rías externas anuales para asegurar la rendición de cuen-
tas y la adaptabilidad a las condiciones cambiantes. 

• Participación ciudadana: Se abrirán canales de consulta 
y participación para la sociedad civil y el sector privado 
en la fase de planeación y durante la ejecución de los pro-
yectos, garantizando una mayor legitimidad y pertinencia 
de las iniciativas. 

• Mitigación de riesgos: Se implementarán estrategias 
proactivas para identificar y mitigar riesgos económicos, 
políticos y sociales, incluyendo fondos de contingencia y 
seguros para proyectos estratégicos. 
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